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MADRID 28 DE NOVIEMBRE DE 1867. 
REVISTA GEMRiL. 
El parlamentarismo.—Conferencia europea.—Cambio minis-
terial.—Austria y Roma.—Despacho oficial á Su Santidad 
el Papa Pió IX sobre el combate de Mentana.—Reelección 
de Juárez.—En estado normal. 
EL PABLAMESTABISMO.—El dia 18 se abrieron las Cá-
maras francesas en el gran salón de los Estados del Lou-
vre, con un discurso del emperador Napoleón. Las cien 
trompas de la fama nos han trasmitido la noticia de 
que S. M. I . vestía el uniforme de g-encral de división, y 
que entró en el salón á la una en punto de la tarde, lle-
vando de la mano al príncipe imperial ataviado con un 
traje de terciopelo negro y medias encarnadas. 
El discurso pronunciado por el emperador es largo; y 
sin embargo, no contiene mas que estas cuatro palabras: 
Paz armada; 
Libertad reprimida. 
Perfectamente: esto se llama ser lacónico y exacto. 
Ese discurso, muta t i s mutandis , se parece á todos los 
que para semejante acto ha traido consigo el parlamenta-
rismo engreído, que no tiene enfrente de sí otro medio 
eficaz de manifestarse la opinión pública. Se "callan los 
desastres, se pinta con risueños colores el presente, y se 
hacen grandes ofertas para el porvenir. Así puede ha-
blar Napoleón de Creta, mientras calla sobre el desas-
troso resultado de la expedición de Méjico. 
Pero la oposición parece que se ha propuesto matar á 
disgustos al emperador. Todavía, como quien dice, no ha-
bía cerrado la boca Napoleón, y ya Julio Favre tenía pre-
sentadas tres proposiciones en el Cuerpo legislativo. 
La primera, sobfe la política exterior; 
La segunda, sobre la política interior, y especialmen-
te, sobre la aplicación de las leyes relativas á la libertad 
individual; 
La tercera, sobre la segunda intervención de Francia 
en Roma. 
Como sí lo viéramos, en la primera preguntará el elo-
cuente representante de París, si podrá ya saberse los 
hombres y los millones que ha costado la estéril expedi-
ción de Méjico. 
En la segunda, preguntará sí estando garantida en 
Francia la libertad individual, fué lícito prender á buenos 
ciudadanos, que gritaron: ¡Viva Polonia! mientras otros 
se desgañitaban, diciendo; ¡Viva el czar Alejandro! 
CONFERENCIA EUROPEA.—El ministro de Negocios ex-
tranjeros de Francia, dijo en su circular de 25 de Octu-
bre, que tan pronto como se restableciera la tranquilidad 
en los Estados Pontificios, se retirarían de Roma las tro-
pas francesas, y se sometería la cuestión romana á un ar-
reglo de las potencias europeas. 
El ministro de Negocios extranjeros de Italia ha sig-
nificado en otra circular de 7 de Noviembre, que el con-
venio de 15 de Setiembre de 1864 debe considerarse como 
letra muerta. 
Napoleón, en su discurso de apertura de las Cámaras, 
ha dicho: «La calmase halla hoy casi completamente res-
tablecida en los Estados del Papa, y podemos calcular la 
«época próxima del regreso de nuestras tropas. Las rela-
»cíones de Italia con la Santa Sede interesan á Europa, y 
»hemos propuesto á las potencias el arreglo de sus rela-
»cíones en una conferencia, para prevenir nuevas complí-
»cacíones.» 
Tenemos, pues, Congreso europeo en campaña. 
Ignoramos en qué forma ha dirigido "su invitación el 
emperador de Francia á las córtes de Europa, y si ha in-
vitado á todas. Ignoramos igualmente cuáles son las dis-
posiciones de que se halla animada la mayor parte de los 
gobiernos; pero tenemos indicios para presumir que el 
proyecto no marcha muy viento en popa respecto á algu-
nos de ellos. 
Por de pronto, Prusia no ha llevado á bien que se 
haya invitado particularmente al gobierno de Sajonía, 
pretendiendo asumir ella sola la representación de toda 
la Alemania del Norte. 
Además, el rey de Prusia, que también acaba de aWir 
las Cámaras, ha dicho en su discurso inaugural algo so-
bre la independencia de la Santa Sede. La palabra tan á 
secas ha conmovido al gobierno francés, el cual se ha 
apresurado á preguntar al de Berlín sí se comprendía en 
ella la garantía del poder temporal. 
Roma tampoco se muestra satisfecha de que se hable 
de arreglar sus relaciones con Italia, con quien no quiere 
tener nipguna, y solo se contentaría si se tratara de de-
volver á la Santa Sede el territorio que poseía antes de 
la batalla de Castclfidardo. 
El inagotable obispo deOrlcans, monseñor Dupanloup, 
que en una reciente pastoral á sus fieles ha dado otra 
embestida al reino de Italia, cierra contra el Congreso 
europeo todavía en agraz en estos términos: 
«Dícese que se va á ocupar un Congreso de la cues-
»lion. A mí juicio, la cuestión está resuella, ó por mejor 
»decír, no hay cuestión. La soberanía del jefe do la igle-
»sia debe ser respetada. Es necesario que e! Papa sea 
«señor en su casa y que tenga fronteras que le defiendan. 
«Si se reúne un Congreso, que sea á lo menos un Congre-
»so de reyes. Me cuesta trabajo figurarme los destinos de 
«Pío IX y de la iglesia, entregados al juicio del principe 
«Gortschakolf y del conde de Bismark.» 
¿Por qué no hemos de reconocer que todos los ultra-
montanos piensan como el obispo de Orlcans? Lo recono-
cemos de buen grado: creemos que se estremecen de 
horror al considerar la suerte del poder temporal, puesto 
en manos de ministros protestantes y cismáticos. 
A ñalía tampoco le pasa el Congreso europeo de los 
dientes. 
Como no es posible dar gusto al obispo de Orleans, 
reuniendo un Congreso de reyes para decir amen á una 
cuestión que se le presente resuelta, debe suponerse que 
sí la conferencia se reúne, como lo hace creer Napoleón 
al hablar ya tan claramente de ella, producirá algún en-
gendro semejante al convenio de 15 de Setiembre, si de 
una vez no se resuelve cortar esa cuestión. 
CAMBIO MINISTERIAL.—El gabinete francés se ha mo-
dificado, entjrando M. Maque en el Ministerio de Hacien-
da, y M. Pinard en el del Interior. Los periódicos minis-
teriales, que deben estar en el secreto, dicen: que siendo 
oradores aquellos dos caballeros, su nombramiento debe 
ser considerado como una extensión del régimen consti-
tucional en Francia; en el supuesto de que, como no serán 
ministros mudos, darán cuenta de sus actos al Parla-
mento y al país. «Tenemos, pues, (exclaman con la ma-
»yor satisfacción)el gobierno déla palabra tan extenso, 
«como en los países mas parlamentarios.« Lo que Fran-
cia quisiera ver sin duda, es menos arbitrariedad en el 
poder, y menos arbitrariedad en las interpretaciones de 
sus amigos. ¡Sí la extensión del régimen parlamentario se 
fundara en algún nuevo derecho reconocido en las cáma-
ras! Pero fundarla en la oratoria de los señores Maque y 
Pinard, es, ciertamente, demasiada complacencia. ¡Que 
les digan á Mr. Thiers y á Mr. Favre que no pueden in-
terpelar al gobierno sino con el permiso de la mayoría de 
las secciones; que consideren la elevación al poder de 
aquellos despreciables señores, como una extensión del 
régimen parlamentario! Veremos qué contestan el histo-
riador nacional eminente y el elocuente abogado. 
¿Y qué importan cfos bocas mas abiertas, y dos bocas 
menos cerradas en el ministerio? ¿La palabra tendrá mas 
autoridad si no es la expresión de una política definida y 
resuelta? M. Magne y M. Pinard podrán ser muy habla-
dores, pero no son ellos los que hacen la política , sino el 
emperador. Nada es mas peligroso que la palabra que 
solo refleja incertidumbres, sobre todo en los gobiernos de 
discusión. 
AUSTRIA Y ROMA.—El imperio austríaco tiene también 
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sus complicaciones con la corle romana. Acordada por el 
g-obierno la revisión del Concordato, se recordará que 
veinticinco obispos y arzobispos dirig-ieron un mensaje al 
emperador, protestando contra toda novedad; y que el 
soberano tuvo que contestar recordando á los prelados la 
moderación y la prudencia. Entabladas en Roma ncg-ocia-
ciones preliminares, el gobierno austríaco se ha conven-
cido de que el barón de Hubner, su representante cerca 
de la Santa Sede, no se pasaba de celoso ó de avisado, y 
ha tenido por conveniente separarlo. 
En Austria la opinión se halla formada sobre este 
punto. El Concordato se estipuló en una época en que to-
davía se esperaba poder mantener la idea puramente mo-
nárquica en toda su integridad. Austra debia continuar 
siendo un Estado eminentemente católico; era necesario, 
por consiguiente, rodear á la Iglesia romana de ciertos 
privilegios, al mismo tiempo que la unidad del imperio 
daba cierta superioridad al arzobispado de la metrópoli; 
obediencia y centralización, esa era la expresión del sis-
tema unitario y cenlralizador, que también prevaleció en 
el Concordato. Pero ese sistema se ha ido á pique, lo ha 
roto la fuerza de los sucesos. 
El gobierno austríaco se halla resuelto á adoptar como 
potestativo el matrimonio civil. Todos los que quieran ob-
servar la ley canónica podrán casarse con arreglo á ella, 
sin comparecer ante la autoridad civil y viceversa. 
En cuanto al sistema de enseñanza pública, el gobier-
no quiere admitir escuelas confesionales, fundando por su 
parte escuelas del Estado, ó conservando la independencia 
de las que existen ya sostenidas con fondos públicos. De 
este modo se propone establecer un justo equilibrio entre 
los derechos de la Iglesia y del Estado. 
DESPACHO OFICIAL Á SU SANTIDAD EL PAPA PÍO IX SOBRE 
EL COMBATE DÉ MENTANA.—Fírmalo Hermán Kanzler, ge-
n e r a l p r o m i n i s t r o de las armas. Darémosle á conocer su-
mariamente. 
Eran las cuatro de la mañana del día 3 de Noviembre 
de 1867, y sin embargo llovía, como dice cierto novelista, 
cuando salía de Roma la columna dirigida contra los g-a-
ribaldinos atrincherados en Monle-Rotondo. Componíase 
de dos cuerpos: el pontificio con un efectivo de 2.913 hom-
bres, y el francés con 2.200, total 5.113. 
A la una de la tarde, próximamente, y á cuatro kilo-
gramos de Montana, comenzó el ataque. Los zuavos pon-
tificios se arrojaron sobre la primera línea enemiga; pero 
este encuentro no fué muy vivo, porque los garibaldinos 
se retiraron á otras alturas cercanas. Desalojados tam-
bién después de esta posición, se rehicieron en masas im-
ponentes en el recinto llamado^ de la R i g n a Saniuca: los 
zuavos volvieron á atacar con ímpetu y con éxito. Colo-
cáronse entonces en posición algunas piezas de artillería, 
y toda la columna pontificia avanzó sobre Montana; pero 
apercibiéndose del movimiento los garibaldinos, desple-
g-aron á su vez dos fuertes columnas para atacar por los 
dos flancos á los pontificios. Su maniobra, perfectamente 
ejecutada, tuvo un éxito completo: la derecha pontificia 
se vió abrumada: un batallón de carabineros tuvo sérias 
pérdidas. 
«Eran las tres y media de l a tarde, dice el general 
v K a m l e r , y nuestra reserva se hal laba casi agotada, p o r -
vque el i n t r é p i d o coronel A r g y , de l a legión romana , en -
y>cargado de sostener nuestro centro, no tenia ya á su d i s -
vposicion mas que una fuerza m í n i m a . MANDÉ ENTONCES Á 
»DECIR AL GENERAL POLIIES QUE NOS AYUDARA. LOS SOLDA-
D̂OS FRANCESES, QUE HASTA ENTONCES HABIAN PRESENCIADO 
))IMPACIENTEMENTE NUESTROS PROGRESOS, SE LANZARON CON 
»SU VALOR ACOSTUMBRADO SOBRE LAS LÍNEAS ENEMIGAS, QUE 
«PROCURABAN ENVOLVERNOS.» 
Hé aquí revelado por el ministro de la Guerra de Su 
Santidad el secreto de la batalla de Montana. Lá acción 
comenzó á la una de la tarde; los garibaldinos mantenían 
sus posiciones y habían derrotado la derecha de los pon-
tificios: estos habían apurado sus reservas, é iban á ser 
envueltos. Interviene entonces la columna francesa y se 
cambia la suerte del combate. Pero los garibaldinos no 
se desorganizan: retíranse en órden y defienden nuevas 
posiciones. Una sección de artillería francesa, colocada 
para cañonear á Montana, corre gran riesgo de no poder-
se retirar, y sufre grandes pérdidas. El general en jefe 
francés Polhes intenta penetrar en Montana al frente de 
una columna, y no lo consigue, á pesar de los mas h e r o i -
cos esfuerzos, porque le abrasa el fuego de los garibaldi-
nos que ocupan las viñas á uno y otro lado del camino, y 
algunas casas aisladas á la entrada de la población. Si-
gúese combatiendo, hasta que la oscuridad de la noche 
obliga á suspender la batalla. 
El 4 por la mañana los garibaldinos proponen la ren-
dición de Montana, y los úlíimos que habían quedado de-
fendiendo el castillo, se retiran al otro lado de la fron-
tera. 
«Es necesario convenir, dice el general Kanzler, en que 
y)los movimientos del enemigo han sido bien d i r ig idos , y en 
y)que confiados en su superior idad n u m é r i c a y en l a ventaja 
y>de sus posiciones, los g a ñ b a l d i ñ ó s se han defendido va l c -
wosamenle en diferentes puntos, y sobre todo d e t r á s de los 
y>muros y de las b a r r i c a d a s . » 
Las pérdidas han sido grandes por una y otra parte: 
la sangre ha corrido en abundancia. Mil garibaldinos han 
sido muertos ó heridos: el general Kanzler reduce los pon-
tificios á unos doscientos. 
Las tropas de Su Santidad han vuelto á Roma con las 
manos tintas en sangre. El general Kanzler termina su 
despacho oficial implorando la bendición apostólica para 
él, para su pequeño ejército y para las tropas aliadas. 
REELECCIÓN DE JUÁREZ.—El pueblo mejicano se ha ocu-
pado en un asunto mqy importante; nada menos que en 
elegir al primer magistrado de la República, á su presiden-
te. D. Benito Juárez ha sido reelegido. 
de Maximiliano. Contestó Juárez al almirante Tegettoff 
que le consideraba como un caballero particular muy apre-
ciable; pero que no traia en regla sus papeles. Gran i r r i -
tación consiguiente de Austria, juramentos de no dejar 
piedra sobre piedra en Méjico y. . . . . envió de los papeles 
exigidos por Juárez para que el almirante Tegettoff pu-
diera acreditar su misión. D. Benito Juárez ha curado á 
los europeos del gusto de enviar expediciones á Méjico. 
Tenemos curiosidad de saber cómo se las ha arreglado la 
cancillería austríaca para acreditar como su enviado al 
almiranle Tegettoff cerca del presidente de la República 
de Méjico, sin dar á entender por eso que reconoce su 
autoridad, ni las instituciones republicanas que han reem-
plazado á las imperiales. De todos modos es evidente, 
como decíamos antes, el desprecio con que todas las po-
tencias grandes y chicas, y especialmente Austria, tratan 
al primer magistrado de Méjico desde que las tropas de 
Francia abandonaron aquel país. 
EN ESTADO NORMAL.—El gobierno español ha publicado 
con fecha 15 del corriente este real decreto: 
«Artículo I.0 Queda desde esta fecha levantado el estado 
de guerra en todas las provincias de la monarquía. 
Ar t . 2.° Los tribunales y autoridades civiles entrarán de 
nuevo en el desempeño de sus atribuciones ordinarias. 
Art . 3.° Las causas que se hallen pendientes serán remi-
tidas para su continuación á los tribunales llamados á enten-
der en ellas en estado normal.» 
C. 
MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
EXPOSICIÓN A S. M. 
Señora: Grave dificultad ha sido en los tiempos actuales 
para cuantos hacen estudio del régimen y gobierno de la isla 
de Cuba, la determinación y conocimiento rápido y seguro del 
verdadero carácter y condición de la autoridad superior que en 
aquella provincia asume las altas funciones de primero y prin-
cipal representante de los poderes del Estado. 
Desde que en años anteriores á los de 1794 y 1764 ejerció 
su encargo, harto poco definido, bajo la dependencia y subor-
dinación de la Real Audiencia de Santo Domingo en lo civil , y 
de los vireyes de Méjico en lo militar, hasta que mas claras y 
mas vastas y mejor entendidas facultades se concretaron en los 
Reales decretos de 23 de Noviembre de 1863, son tan variados y 
tan inconexos los lugares á donde es menester acudir para 
apreciar en su verdadera importancia la suma de autoridad 
atribuida al gobernador superior civil de la isla de Cuba, que 
no ha de parecer extraño como en ciertos momentos, ó se la ha 
creído por demás exagerada, absoluta y forzosamente arbitraria, 
extremos todos muy lejanos de la verdad, ó se ha lamentado 
que se menguaba, reducía y era estrecha y escasa para lo que 
debe ser en aquellas regiones el jefe mas caracterizado, en quien 
el gobierno todo, en determinados momentos, delega el lleno 
de sus altísimos deberes. 
Por ello el ministro que suscribe, desde el instante mismo 
en que fué llamado á entender en los asuntos de Ultramar, fijó 
muy especialmente su atención en lo necesario y urgente de 
que un solo y poco extenso cuerpo de preceptos contuviese lo 
que en punto á las facultades y atribuciones del gobernador 
superior civil de Cuba andaba disperso y en muchas ocasiones 
como ignorado, sin poderse someter al aprecio y exámen coti-
diano que las exigencias del servicio público tanto y tan con-
tinuadamente reclaman. 
Aguardar para el cumplimiento de este propósito á que en 
una ordenanza ó cédula se encerrasen guantas disposiciones hu-
bieran de regir la organización y la administración provincial, 
municipal y económica de la isla, habría sido ciertamente lo 
mas perfecto, lo mejor en el órden científico propio de materias 
tan graves; pero con todas las ventajas de su misma superiori-
dad estaban los inconvenientes de su aplazamiento, ya que 
medidas de esta índole, en los momentos de hallarse en estu-
dio cuestiones de sumo interés para nuestras Antillas, ni pue-
den aconsejarse precipitadamente, ni seria discreto acuerdo el 
de formularlas con ocasión de una exigencia mas bien metódi-
ca que esencial, y mas de necesidad puramente administrativa 
que de condiciones propiamente constitutivas. 
Es, pues, hoy objeto principal de lo que se propone á Y. M 
la breve y resumida enumeración de las facultades y atribucm 
nes que á la autoridad superior de la isla de Cuba concedieron 
y encomendaron las leyes de Indias por analogía, y por" expre-
so y terminante mandato de V. M., los Reales decretos de i7 
de Agosto de 185 i , de 31 de Marzo de 1836, de 23 de Noviem-
bre de 1663 y el de 28 de Marzo del presente año. 
Contenidas en los límites prudentes que deben encerrar el 
ejercicio de la autoridad pública para las circunstancias ordina-
rias, y desenvueltas y amplias y enérgicas para los conflictos y 
sucesos extraordinarios que plegué al Cielo no se presenten ja-
más, nada hay en ellas que no sea conforme á los principios, 
base constante é inmutable de toda organización política y ad-
ministrativa, como reconozca por fundamento la necesidad de 
que se gobiernen y se protejan y defiendan con miras benéficas 
y desapasionadas los intereses colectivos de la sociedad civil en 
todos los pueblos cultos. 
Naturalmente al acometer este trabajo, mas de resúmen que 
de verdadera novedad en cuanto á lo esencial de su objeto, hu-
bo de ser necesario apreciar si deberia ó no mantenerse con las 
ideas generales de los decretos de 23 de Noviembre de -1863 la 
refundición en una sola persona de los cargos de intendente y 
director de administración, que aquellos, para los pormenores 
propiamente administrativos y los actos de gestión inmediata de 
todos los servicios públicos, oportunamente conservaron y 
crearon. 
Fácil será advertir, á poco que se medite sobre las razones 
aducidas en justificación de cuanto entonces ¿e aconsejó, que 
era capital idea de la reforma la disminución prudente de los 
gastos públicos y la supresión racional de cuantas obligaciones 
pudieran eliminarse sin comprometer gravemente los legítimos 
y permanentes intereses del Estado.. 
Por esto se observa que á pesar de la refundición continua 
ron perfectamente distintas lascíepcndencias del órden económi 
co y del órden civil administrativo, como si se quisieran con-
servar las huellas de la intandencia de Hacienda, de tan bueno 
recuerdos para la isla de Cuba desde que en 1764 fué creada. 
No ha trascurrido, seguramente, bastante tiempo para que la 
experiencia pueda invocarse como contraria á los fines de la 
I" reforma; pero harto se vislumbran los indicios de que la falta de división ó separación entre los cargos de intendente y direc-tor, ambos bajo la acción única del gobernador superior civil, 
puede ser causa mas ó menos próxima de graves inconvenien-
tes para el mejor servicio público, ya que ni es lícito ni siquie-
a posible exigir de una manera perpétua á los altos funciona-
rios del Estado la abnegación y el sacrificio indispensables para 
que por una razón de economía en el presupuesto, sea un solo 
ndividuo quien reasuma lo que tanta trascendencia tiene y 
tanta fatiga, inteligencia y celo demanda. 
Con el deseo, pues, de impedir los males conjurados hasta 
ahora por la diligencia y extremada buena voluntad empleadas 
para llevar á término feliz las reformas administrativas y eco-
nómicas recientes, se ha visto al trazar el cuadro de las facul-
tades y atribuciones del gobernador superior c iv i l , que los fi-
nes de la reforma del 28 de Marao de este año podían cumplirse 
íntegramente librándolos del escollo que se esquivó por razón 
de economía, y sin caer en el tal vez mas peligroso de minorar 
las rentas públicas por no encomendarlas exclusivamente á un 
solo jefe principal que de ellas cuide y por ellas vele con ince-
sante afán. 
Estudiados los presupuestos vigentes de Ultramar, y aun-
que en rigor los créditos para el personal del servicio adminis-
trativo y económico han sido reducidos extraordinariamente, 
todavía se ha podido encontrar medio de restablecer la 
separación de cargos admitida por" los decretos de 23 de No-
viembre de 1863; de dejar á la secretaría del gobierno superior 
civil los asuntos del vice-real patronato, y de que en ella con-
inúen los de órden público y seguridad personal interiores y 
exteriores, sin que s.e ocasionen mas crecidos descubolsos del 
Tesoro. 
A l contrario, merced á las economías hechas en otros ramos 
de la misma administración civil, no solo se alcanza á cubrir 
el pequeño aumento de gasto inherente á la expresada separa-
ción, sino que restan á favor de la Hacienda y en pró de la sin-
cera práctica de constantes economías mas de 38.000 escudos. 
Con este nuevo esfuerzo, que en nada contradice el fin de 
las grandes medidas económicas y orgánicas de 12 de Febrero 
8 de Marzo últimos, se afianzan mas las garantías para el 
completo buen éxito de los nuevos impuestos, empezado ya á 
tocar, por mas que á ello se opongan siempre los obstáculos 
propios de toda alteración en la forma de cobrar las contribu-
ciones. 
Así, pues, conseguido que bajo un solo Real decreto se de-
finan y conozcan las facultades y atribuciones del jefe superior 
del gobierno y administración de la isla de Cuba en todos sus 
ramos, y que el mismo decreto contenga los principios orgáni-
cos que desde 17 de Agosto de 1834 y 31 de Mayo de 1836 
constantemente han venido respetándose hasta confirmarlos el 
Real decreto de 28 de Marzo de 1867, no se harán esperar para 
el buen régimen y administración de la isla de Cuba los bene-
ficios que de ser estables y perseverantes los bien encaminados 
propósitos de los gobiernos ha reportado siempre aquella pro-
vincia, objeto predilecto de la constante solicitud de V. M. 
Para secundarla, y en atención á las- razones expuestas, el 
ministro que suscribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, 
somete á la aprobación de V. M. el siguiente proyecto de de-
creto. 
Madrid 26 de Noviembre de 1867.—Señora: A L. R. P. de 
Y. M.—Cárlos Marfori. 
REAL DECRETO. 
En vista de las razones expuestas por el ministro de Ultra-
mar, de acuerdo con el parecer del Consejo de ministros, 
Yengo en decretar lo siguiente: 
CAPITULO PRIMERO. 
Gobierno y administración da la isla de Cuba. 
Artículo I.0 Para el régimen administrativo y económico 
de la isla de Cuba, además de continuar el gobierno superior 
civi l , se restablecerán la intendencia de Hacienda y la direc-
ción de Administración, en las condiciones y con lasfa cultades 
que tenían al refundirse por mi decreto de 28 de Marzo última 
en la dirección general de Administración que se suprime. 
Art. 2.° Los asuntos correspondientes á mi real patronato 
de Indias en la isla de Cuba, continuarán despachándose como 
en la actualidad por la secretaría del gobierno superior c iv i l , y 
para la instrucción y preparación de todos los demás asuntos so 
sujetarán las diferentes dependencias del mismo gobierno al 
cuadro general de sus cometidos, aprobado en esta fecha. 
Art. 3.° La contaduría y la ordenación de pagos con su i n -
tervención se ajustarán á lo que disponen los actuales regla-
mentos , sin mas novedad que la de sustituir el intendente de 
Hacienda al director general de Administración. 
CAPÍTULO H. 
Facultades del gobernador superior civil de la isla de Cubat 
Art. 4.° El gobernador será la autoridad superior de todos 
los ramos del servicio público del Estado en la isla de Cuba. ' 
Art. 3.° El intendente de Hacienda, el director de Adminis-
tración y todos los demás funcionarios de la Administración 
civil y económica estarán á las órdenes del gobernador, sin per-
juicio de las atribuciones que les concedan los reglamentos de 
los respectivos ramos; pero en todos los casos deberán obede-
cer y cumplir las disposiciones del gobernador superior, cuando 
este bajo su responsabilidad así se lo prevenga, después de que 
dichos funcionarios hubieren expuesto lo que consideren con-
veniente. 
Art. 6.° El gobernador superior civil será el representante 
del gobierno en la isla de Cuba, y el único que se entienda di-
rectamente con el ministro de Ultramar. 
Por conducto del mismo gobernador pedirá y remitirá el 
gobierno cuantos datos y noticias necesite, ya ordinarios, ya 
extraordinarios. 
Art . 7.° Siempre qne las resoluciones emanadas de mi go-
bierno puedan ocasionar una perturbación en el órden moral ó 
materialmente, ó comprometer de una manera grave los inte-
reses públicos por las circunstancias que ocurrieren al ser co-
nocidas en la isla, ó por consideraciones que el mismo gobierna 
no pudiera tener presentes al dictarlas, el gobernador superior 
civil hará uso de la facultad de suspender la ejecución de lo 
que preceptúen, dándome inmediatamente cuenta razonada de 
ello por conducto del ministro de Ultramar. 
Art. 8.° Por causas iguales á las que menciona el artículo 
anterior podrá suspender la ejecución de los acuerdos dictados 
por las autoridades subordinadas, aunque fuesen de la compe-
tencia de ellas y debieran producir todos sus efectos en circuns-
tancias ordinarias, exponiendo inmediatamente los motivos 
para mi resolución á propuesta del ministro de Ultramar. 
CAPÍTULO I I I . 
Atribuciones ordinarias del gobernador superior c ivi l . 
Art. 9.° Serán atribuciones ordinarias del gobernador supe-* 
rior c ivi l : 
CRÓNICA. HISPANO-AMERICAN A. 
4. ° Publicar, circular y ejecutar y hacer que se ejecuten en 
la provincia de su mando las leyes, decretos, órdenes y disposi-
ciones que al efecto le consigne'el ministro de Ultramar. 
2. " Mantener bajo su responsabilidad el órden público y 
proteger las personas y las propiedades. 
3. ° Ejercer el vice-real patronato de Indias, según las bulas 
pontificias y las leyes-recopiladas de las mismas Indias. 
4 o Ejercer en los ramos de Gracia y Justicia, Gobernación, 
Hacienda y Fomento, los actos de gobierno que correspondan, 
con sujeción á las leyes y reglamentos. 
5. ° Resolver en definitiva los expedientes y cuestiones ad-
ministrativas y económicas en los casos y circunstancias en que 
deba hacerlo en virtud de su carácter de autoridad superior del 
órden administrativo, sin perjuicio de las reclamaciones que 
procedan para ante el ministro de Ultramar. 
6. ° Vigilar todos los ramos de la administración pública en 
el territorio de su mando, y dar cuenta al ministerio de Ultra-
mar de lo que advierta en la administración de justicia. 
7. °. Publicar bandos y las disposiciones generales necesarias 
para el cumplimiento de las leyes y reglamentos. 
Y 8 . ° Dictar las disposiciones que considere oportunas, 
dentro del círculo de su autoridad, para el cumplimiento de 
las órdenes superiores y para la buena administración y go-
bierno de la isla en que manda. 
Art. 10. El gobernador superior civil de la isla de Cuba 
podrá modificar ó revocar sus providencias y las de sus ante-
cesores, á no ser que hayan sido confirmadas por mí á propues-
ta del ministro de Ultramar, ó sean declaratorias ó reconoce-
doras de derechos, ó hayan servido de base á alguna sentencia 
judicial. 
No podrá modificar ó revocar por sí mismo las resolucio-
nes que adopte acerca de su competencia y concediendo ó ne-
gando autorización para procesar. 
CAPÍTULO IV. 
Atribuciones de los gobernadores. 
Art. H . En todos los casos extraordinarios en que pueda 
ser dilatoria la aplicación de la ley de 1 8 2 1 , usará de las facul-
tades especiales que como á gobernador de plaza sitiada le con-
firió la Real órden de 38 de Mayo de 1825, teniendo presente lo 
dispuesto en las leyes de Indias para los casos de relegación. 
CAPÍTULO V. 
Disposiciones generales. 
Art. 12. Quedan derogadas las disposiciones todas, sea cual 
fuere su carácter, que se opongan á las del presente decreto. 
Dado en Palacio á veintiséis de Noviembre de mil ocho-
cientos sesenta y siete.—Está rubricado de la Real mano.—El 
ministro de Ultramar, Carlos Marfori. 
APUNTES DE HISTORIA LITERARIA. 
SIGLO XV11I.—EPOCA DOCTRINAL. 
• 
Don A g u s t í n G a b r i e l de M o n t i a n o y L u y a n d o . 
Noticia biográfica y crítica. 
Nació en Valladolid el 1.° do Marzo de 1697. Quedó 
huérfano en la niñez, y fué cariñosa y csmeradamcnlc 
educado por su tio D. Aguslin Fnmcisco de Luyando, re-
gente de la audiencia de Mallorca, y mas adelante fiscal 
del Consejo. Cultivó la poesía desde edad muy temprana, 
y en aquella era, infeliz para las letras, le granjeó alguna 
fama su poema en octavas E l robo de D i n a . A poco mas 
de veinte años, compuso un melodrama. Ululado L a l i r a 
de Orfeo, que fué cantado con aplauso en Palma de Ma-
llorca, el año de 1719. Ocho años después vino a Madrid, 
ya con cierta fama de aventajado cultivador de las letras. 
Su honradez y laboriosidad llamaron la atención del mi-
nistro D. José Patiño. Mas adelante, le confió este en Se-
villa, donde se hallaba á la sazón la corte, una comisión 
delicada de carácter internacional; y el buen desempeño 
de D. Agustín Gabriel, le abrió las puertas de los ho-
nores y de los empleos del Estado. Llegó á ser Oficial 
Mayor de la Secretaría de Estado, del Consejo de S. M., 
su Secretario en la Cámara de Gracia y Justicia y Estado 
de Castilla, individuo de número de la Academia e s p a ñ o -
l a . Consiliario en la Academia de San Fernando, y Direc-
tor Perpetuo de la Academia de l a H i s t o r i a , de la cual fué 
el verdadero creador. También contribuyó muy eficaz-
mente á la fundación de las Academias de Buenas Letras 
de Barcelona y de Sevilla. Su nombre pasó con gloría á 
las naciones extranjeras. La Academia i m p e r i a l de Ciencias 
de San Pelersburgo le envió expontáneamente (en 1759), 
el diploma de académico, y también le nombró individuo 
suyo la entonces famosa Academia poé t i ca de los Arcades 
de Roma, dándole el nombre de Leghinto D u l i c h w . Fué 
asimismo individuo de una Academia que, algunos años 
antes de su íallecimienlo, fundaron los portugueses en 
Bahía de Todos Santos. 
En las Academias E s p a ñ o l a ( l ) yf/e l a H i s t o r i a trabajó 
con incansable celo, y contribuyó, cual ningún otro, al 
desarrollo y progreso de sus respectivos institutos. Era 
de esos hombres que encuentran tiempo para todo, por-
que saben metodizar su vida. La Academia -de San F e r -
nando consignó en sus actas, con las siguientes honrosas 
palabras, la memoria que dejó en ella este varón in-
signe: 
«Perdió la Academia en su muerte, ocurrida en l.0de 
«Noviembre de 1764, uno de sus mas celosos individuos. 
»En los diez años que sirvió su Consilíatura, apenas hubo 
»dia en que no procurase hacerle algún servicio... Su 
»amor á la nación y su genio atable, y la ternura de su 
«corazón, le ponían en lugar de los hijos que le negó la 
«naturaleza, á los pobres mas desvalidos que frecuenta-
(1) Fué admitido en la Academia Española el 6 de Marzo 
de 1736. Corngió con suma diligencia el tomo I.0 del Diccio-
nario de la lengua castellana, desde el principio del tomo has-
ta el fin de la pág. 60. 
»ban estas aulas. Todos le conocían y él conocía á todos, 
«Los animaba, los atraía, y les inspiraba la aplicación, ya 
«con liberalidades, ya con su natural dulzura y agasajo... 
«La oración y las églogas con que añadió gracia y deco-
«ro^á las distribuciones de los premios en los años de 
«1754, 1756 y 1763, son prueba, asi de la perfección con 
«que poseyó la oratoria y la poética, como del gozo con 
«que las hacía servir en obsequio de esta Academia.» 
Dotado de entendimiento claro, de cordura y de sano 
corazón, pero sin estro alguno poético, MONTIANO se dis-
tinguió ante lodo en los arduos negocios de Estado que 
tuvo á su cargo. En las letras, que pugnaba por apartar 
de la senda extraviada que entonces seguían, la critica 
fué el campo natural de sus tareas. Escribía en prosa con 
desembarazo y corrección, estaba muy versado en las le-
tras griegas, latinas, italianas y francesas, y no había gé-
nero de poesía que no quisiera analizar, explicar y meto-
dizar. Era uno de esos entendimientos apasionados de la 
regularidad y del órden, que juzgan que todo, sin excluir 
el mundo ideal, puede y debe subordinarse á la doctrina 
y á las reglas, y que el acierto en artes y letras depende 
únicamente de la observancia severa de los preceptos de 
la razón. La oda, la égloga, la trajedía, la sátira, fueron 
objeto especial de sus estudios doctrinales, y en todos es-
tos géneros probó sus fuerzas é intentó sustentar con el 
ejemplo la doctrina. ¡Estéril propósito! Las musas son 
siempre de Índole indisciplinada y antojadiza, y, rebeldes 
al llamamiento del filólogo frío y acompasado, demostra-
ron entonces como siempre que, sin estar en pugna con 
la razón, viven y respiran especialmente en los campos 
risueños, fantásticos ó borrascosos de la imaginación (1). 
El hombre que con ínfulas de reformador combate el tea-
tro libre, dando leyes á la trajedía, y escribe en seguida 
la V i r g i n i a y el A t a ú l f o , que es imposible leer de corrida 
sin un esfuerzo poderoso de voluntad, deja harto probado 
que Dios no había encendido su mente con la llama de los 
poetas. Sus églogas y sus canciones son casi tan desma-
yadas como sus trajedias. .Alguna vez quiere remontar 
el vuelo poético en la oda (2), y sí encuentra, como por 
acaso, algún destello de entusiasmo ó alguna frase de en-
tonación elevada, pronto vuelve á su natural esfera insí-
pida y prosáica. 
En su tiempo fué Montiano muy admirado. Y ¿cómo 
no habia de serlo quien ú sus elevadas prendas de carác-
ter unía verdadero talento de prosador!, firme y acriso-
lado, que en su lenguaje supo huir hábilmente de los es-
collos que ofrecían al idioma patrio, en aquella época de 
Iraslórmacion, por una parte los resabios existentes, y por 
otra los elementos exóticos que iba ya entronizando el 
cultivo preponderante de la literatura francesa? En la 
Academia del B u e n Gusto (3), donde se reunían los poe-
tas mas autorizados del reinado de Fernando V I , Montiano 
que fué secretario de la Academia, leyó algunas poesías 
suyas y además la trajedía V i r g i n i a , la cual fué recibida 
si uo con aplauso, con reverente aprecio en aquel grupo 
de estimables humanistas que se juzgaban restauradores 
de la poesía española. 
En el Ju ic io l u n á t i c o de las obras leídas en aquella 
memorable Academia, escrito por D. José Porcél, varón 
de grande autoridad en aquellos tiempos, pone este opor-
tunamente una curiosa critica de la V i r g i n i a en boca del 
antiguo poeta Francisco L ó p e z de / A r a t e , celebrado por 
Lope, escritor árido como Montiano, y que como él, un 
siglo antes, se habia empeñado en observar rígidamente 
en su H é r c u l e s Furente los preceptos clásicos. 
Con estas enfáticas alabanzas termina López Zárate su 
juicio del autor de la V i r g i n i a : 
«Licurgo colocó la estátua de Eurípides entre las de 
«los demás griegos famosos. Entre ellas debemos exaltar 
«la de nuestro H u m i l d e (nombre académico de Montiano), 
«con igual mérito que á la de Sófocles, pues no desdicen 
«ambos coturnos. Entre tanto felicitemos á la nación de 
«que este su defensor generoso se empeñe con tanto celo 
«y con tanto logro en vindicarla de la nota con que lasex-
«tranjeras la insultan, y de que su ejemplo anime la pe-
«reza de los ingenios de España, procurando restablecer 
«el teatro. El único fin y heroico deseo de nuestro JHÍÍ.-
» m i l a é , cuando no fuera tan sobresaliente el mérito de la 
«obra, le hace acreedor á los mas altos elogios.» 
Tal era el imperio del conceptismo, que hasta Montia-
no, el glacial y sensato Montiano, rinde culto alguna vez 
impensadamente al gusto sutil y enmarañado de su tiem-
po. De ello hay muestras en un romance endecasílabo suyo 
que encontramos como perdido en una Justa P o é t i c a ce-
lebrada en 1727. Era uno de los asuntos dados á los com-
petidores la muerte de S, Luís Gonzaga, ocasionada por 
el afán de su caridad asistiendo á los enfermos de un hos-
pital. 
Hé aquí algunos, versos, los menos conceptuosos de 
este romance: 
(1) Las IVbías para el.uso de la sátira son uno de los estu-
dios mas curiosos y mas característicos de Montiano. El críti-
co casi desaparece ante el varón timorato, indulgente y cris-
tiano. La sátira de los gentiles le parece un "monstruo de 
perniciosas calidades. Empieza diciendo que en su juventud 
gustaba de la sátira «hasta que la edad y la experiencia le 
«enseñaron á mirarla cauteloso y aun con indiferencia, que 
»degeneró en tedio y desvío.»—¡Excelente Montiano! Después 
de esto, ¿cómo ha de ser él legislador de ua género que abor-
rece, sin desnaturalizarlo con escrúpulos y restricciones exa-
geradas? 
(2) Sirva de ejemplo la oda á las artes que l"yo en la Aca-
demia de San Fernando el día 3 de Junio de 1763, y empie-
za así: 
¿Cómo furor sagrado 
(3) Se celebraban, como es sabido, las juntas de esta céle-
bre Academia en casa de la ilustre marquesa de Sarria, que 
habitaba en un elegante palacio de la calle del Turco. Tene-
mos á la vista las actas originales de esta Academia, que nos 
ha franqueado nuestro ilustrado amigo Ü, Pascual de Ga-
yangos. 
¿Será que en los espacios fervorosos 
donde la heróica caridad se ensalza, 
enseñado á vencer, vuestro ardimiento 
supo no hallar instante sin hazaña?.... 
A la hoguera que el celo diviniza, 
pábulo soberano la dilata, 
y acrisolando el mérito la ofrenda, 
quemó la vida en las excelsas brasas. 
La corona que orlando vuestras sienes, 
índice fué de la gloriosa fama, 
fausta constelación de eterno influjo, 
se fijó entre los timbres de la patria. 
Hemos copiado estos versos, que escribió Montiano 
cuando no habia llegado á los treinta años, porque su-
gieren una reflexión importante de historia literaria. Pres-
cindiendo del espíritu conceptuoso, hay en ellos una al-
tura de entonación, un calor y una armonía, de que no se 
encuentra ni un destello en las obras poéticas que Mon-
tiano escribió en la cabal madurez de su vida literaria. 
¿Será que el poeta perdió su inspiración cuando, al entrar 
en la senda de la sensatez critica francesa, abjuró, por 
decirlo así, de la poesía genuína de su patria? Puede hasta 
cierto punto sospecharse, Pero ¿cómo culparle por ello? 
Era hasta una necesidad histórica poner coto á aquel tor-
rente de mal gusto, que torcía el recto sentido de los es-
pañoles, y afrentaba á la civilización intelectual de la na-
ción, Montiano, que, en aquel momento de lucha entre 
dos impulsos literarios, no podía alcanzar una conciliación 
ecléctica que solo ha llegado á ver claramente la Europa 
mas de un siglo después, no titubeó entre la fría razón y 
la imaginación extraviada. Se decidió por la sensatez, que 
era grande en Montiano, aunque no tan grande que llega-
se á ver que ella sola no podía constituir una literatura 
nacional bella y vigorosa. El crítico reformador no fué 
tan imparcial como lo requería la fama de sensato que le 
dieron los hombres de su siglo. Le cautivó de tal manera 
la escuela francesa, que se tornó incapaz de sentir, y por 
consiguiente de juzgar el espíritu y las bellezas esenciales 
de las letras castellanas del siglo de oro. A no ser así 
¿cómo habría podido dar la preferencia á la supuesta Se-
gunda parte del Qu i jo t e , de Avellaneda, sobre la misma 
parte genuína de Cervantes? (1) 
Llegó á perder Montiano á tal punto el sentimiento 
poético, que no se limita á extremar la llaneza del estilo^ 
en los versos. Los asuntos que escoge , dan claro indicio 
alguna vez de su falla completa de facultades estéticas. 
Unas Liras leyó en la Academia del Buen Gusto en honor 
del ilustre Nasarre, á quien afligía á la sazón la enferme-
dad de la gota. 'Un verdadero poeta habría cantado al 
hombre sábío, al exclarecído Académico. Montiano toma 
por asunto l a gota, y apura todos los recursos de su inge-
nio para definir poéticamente esta prosáica enfermedad. 
He aquí un ejemplo de esa poesía que, en el lenguaje 
flamante de ahora, podría llamarse de grosero real ismo: 
Tú, de humor engendrada, 
ácido venenoso, 
la parte insultas menos defendida 
Hasta los pies te abates 
con máscara traidora 
del que intentas poner en tus cadenas; 
mas cuando le combates, 
con mano vencedora, 
los delicados nervios y las venas, 
con tal rigor y penas 
le ligas, que no atina 
á desatarlos, no, la medicina. 
Esto es degradar la poesía, y en cuanto al prosaís-
mo de estos versos, no se encuentra igual en lodo el si-
glo X V I I I , hasta que se llega á dar con los versos de Mon-
tengon, de ülavide ó de D. Pedro de Silva, 
Según antes hemos indicado, la fama de Montiano no 
quedó encerrada en. los límites de su patria, Lessíng no lo 
admira, pero lo menciona con aprecio. Academias extran-
jeras se honraron coa su nombre, y fué amigo de varíes 
sabios europeos, con los cuales mantuvo activa corres-
pondencia, especialmente con el caballero portugués con-
de da Ericeira, y con los escritores franceses Louís Haci-
ne, hijo del famoso autor dramático Jean Racine, y mon-
sieur D' Hcrmílly, traductor y anotador de la H i s t o r i a de 
E s p a ñ a , de Terreras, (2) y traductor también de los dos 
famosos discursos de Montiano sobre las trajedias espa-
ñolas. 
En suma, Montiano resplandeció en las letras como 
prosista castizo y severo; y sí no es dable presentar sus 
poesías ni como dechados de los diferentes géneros á que 
pertenecen, ni tampoco como sabrosa ó brillante poesía, 
no pueden menos "de ofrecer interés en nuestra historia 
literaria como muestras de las vicisitudes del idioma cas-
tellano, y de la trasformacion casi repentina que experi-
mentó la poesía en manos de los primeros filólogos que 
combatieron con autoridad y con entereza los delirios del 
gusto poético de aquella era, Nasarre, Luzan, D, Juan de 
Iriarte y Montiano, representan, mejor que otros escrito-
res, aquel período doctrinal en que la poesía, de extra-
vagante y conceptuosa, se tornó difusa, glacial y amane-
rada. 
El sentido común triunfó, sin duda; la poesía ganó 
muy poco, 
LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO, 
(1) Aprobación de la edición del Quijote de Avellaneda, 
hecha en 1732.—«No creo (dice Montiano), que ningún hom-
»bre de juicio pueda declararse en favor de Cervantes si eom-
»para una parte con otra.» 
(2) Apuntes de D. Eugenio Llaguno, que existen en la Bi-
blioteca del duque de Osuna. 
LA. AMÉRICA.—AÑO XI.—NÚM. 22. 
CATALOGO 
DE LAS OBRAS DE D. AGUSTIN DE MONTIANO. 
Escribió Montiano las sig-uientes obras en prosa y ver-
so, cuyo catálog-o hemos logrado formar, reuniendo á las 
muchas notas que contiene, e\ Elogio h i s tó r ico de este 
varón ilustre, escrito por D. Cándido María Tng-ueros(l), 
los apuntes de Llag-uno, los datos que encontramos en va-
rias noticias bibliográficas de D. Bartolomé José Gallar-
do, y en no pocos manuscritos existentes en los archivos 
de la Real Academia Española, y en otras cuya comuni-
cación debemos á la bondad del Sr.1 D. Pascual de Ga-
yantes. = L . A . DS CUETO. 
Obras poét icas . 
L a L i r a de Orfeo, melodrama. Impreso en 1719. rS3 
E l Robo de D i n a , poema en octavas, Madrid, 1727.' 
L a V i r g i n i a , trojedia; precedida del P r i m e r discurso 
sobre las trajedias e s p a ñ o l a s , M idrid, 1750; en 8.° 
• -* E l A t a ú l f o , trajedia; precedida del Segundo discurso 
sobre las trajedias espaTwlas. Madrid, 1753; en 8.° 
Observaciones sobre l a oda ó c a n c i ó n , á las cuales si-
guen varias odas: las mas son sagradas, traducidas ó imi-
tadas de los Salmos; alg-unas originales. En estas no acier-
ta nunca Montiano con el arranque y la elevación de la 
oda. (M. S.) 
Reflexiones sobre la ég loga ; á las cuales siguen doce 
ég-logas é idilios. Aquí corre fácilmente la pluma de Mon-
tiano, pero sin entusiasmo, ni gracia, ni poesía. (M. S.) 
Notas p a r a el uso de l a s á t i r a ; á las cuales siguen cua-
tro sátiras en tercetos. Abunda en ellas mas la razón que 
el donaire. Las No!as fueron escritas en 1758. La Acade-
mia Sevillana de Buenas Letras las ha dado á luz en el 
tomo I I de sus Memorias l i te rar ias (1843). 
Avisos pa ra la t r a d u c c i ó n . A ellos siguen varias poe-
sías traducidas de Horacio. (M. S.) Presentó esta obra á 
la Academia Española el dia 25 de Octubre de 1757. 
Var ias poes ías en diferentes metros. (M. S.) Muchas 
de ellas, autógrafas, están en las actas de la Academia del 
Buen Gusto. (Papeles literarios de la colección del señor 
D. Pascual de Gayang-os.) 
Obras en prosa. 
Un M e m o r i a l en derecho, y otros Memoriales para pre-
sentar en la Cámara á favor del Cabildo de Capellanes 
Reales deiNajera, en el pleito que sig-uieron contra el Mo-
nasterio de Benedictinos de aquella ciudad. (Impreso.) 
Cotejo de l a conducta de S. M . con el Rey B r i t á n i c o , así 
en lo acaecido antes de la Convención de 14 de Enero 
de 1739, como en lo obrado después hasta la publicación 
de represalias y declaración de g-uer"a.. (Impreso en el 
mismo año de 1739.) Este escrito, que mereció g-eneral 
aceptación, demuestra cuán versado se hallaba Montiano 
en el manejo de los asuntos diplomáticos de su tiempo. 
D i a r i o de todo lo ocurrido en la expugnación de los 
fuertes de Boca-chica y sitio de Cartagena de las Indias, 
formado de los plieg-os remitidos á S. M. por el Virey de 
Santa-Fé, D. Sebastian de Eslava. (Impreso.) 
O r a c i ó n á la Real Academia de la Historia el primer 
año de sus fastos; impresa en el tomo í. 
O r a c i ó n de la Real Academia de la Historia con mo-
tivo de haber reparado S. M. una equivocación en el 
tomo I de sus fastos. Se imprimió en el 2.° tomo, y ade-
más separadamente. 
O r a c i ó n de la Real Academia Española al Rey nues-
tro señor con motivo del matrimonio de la serenísima se-
ñora Infanta Doña María Antonia con el serenísimo señor 
duque de Saboya. (Impresa en 1750.) 
Elog io h i s tó r i co del Sr. D. Blas Antonio Nasarre y 
Ferriz, leído en la Academia Española el 4 de Ag-osto 
de 1751. (Se imprimió en^el mismo año. Imprenta del 
Mercurio, por Font de Orga; en 8.°) 
O r a c i ó n de l a Academia de San Fernando, en la junta 
pública para la distribución de premios el dia 25 de Ene-
ro de 1756. (Impresa.) 
- Observaciones sobre el r i tmo y l a consonancia en defen-
sa del verso suelto. Defendió en ellas (dice Trig-ueros) lo 
mejor que es posible, la mala causa del verso sin r i -
ma. (M, S.) 
Advertencias generales sobre l a p o e s í a . (M. S.) Presen-
tó esta obra á la Academia Española el dia 11 de Marzo 
de 1757. 
Advertencias part iculares sobre l a poes í a . Esta obra es 
como consecuencia de la anterior. (M. S.) 
E x a m e n de varios poetas castellanos. (M. S.) 
Discurso sobre el estudio. Lo presentó á la Academia 
Española el 28 de Enero de 1749. 
Tareas del discurso, logradas del ócio en las oficinas 
de la voluntad y entendimiento. Primera parte (sin segain-
da), M. S. orig. en 4.°—439, pág-.—Biblioteca Nacional. 
«Hijos de una juventud desocupada (dice el autor en la 
«advertencia) son, oh lector, los borrones que te ofrez-
co, etc.» El título extravagante indica ya que la obra 
pertenece á un mozo imbuido en el depravado g-usto de 
aquel tiempo. Es una colección de escritos en prosa y ver-
so, todos detestables. Hay entre ellos una «Carta escrita 
»á un caballero militar formando una crisis ( c r í t i c a ) de un 
«romance suyo,» fechada en Palma de Mallorca, Mayo 20 
de 1715. Moitiano tenia á la sazón diez y ocho años. 
Disertaciones sobre la etimología y uso de alg-unas pa-
labras castellanas. Todas fueron presentadas á la Acade-
mia Española. (M. S. S.) 
Disertaciones sobre puntos de antigüedades é historia; 
presentadas á la Academia de la Historia. (M. S. S.) 
Oraciones gratula tor ias para las Academias que le ad-
mitieron en su seno. (M. S. S.) 
(1) Memorias literarias de la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras. Tomo 11. 
EL SEPULCRO DE MORATIN EN EL CEMENTERIO DE PARIS. 
Las convulsiones políticas que desde los primeros años 
del siglo actual agitan á España, han venido á ser aun mas 
fatales á las letras y á los que las cultivan, que la indife-
rencia ó el fanatismo de los siglos precedentes, ya distra-
yendo la atención del pueblo hacia objetos que cree de mas 
inmediato interés, ó ya empujando á la arena política á 
los talentos privilegiados, y haciendo por consiguiente víc-
timas de las persecuciones y del encono de los partidos á 
aquellos mismos hombres que en circunstancias tranquilas 
hubieran'solo aparecido como apóstoles de la ciencia^ y 
encargados de la noble misión de ilustrar á sus seme-
jantes. 
Por consecuencia de las varias alternativas de aquella 
encontrada posición en que las opiniones políticas ó la fuer-
za del destino tes colocara, han desaparecido en este des-
graciado período los Islas, los Jovellanos, los Cienfuegos, 
los Melendez, ¡os Morat ines, y tantos otros igualmente 
apreciables por su moral privada y su sincero patriotismo, 
como dignos dei respeto y del entusiasmo nacional por sü 
grande ingenio y laboriosidad. Y, sin embargo, han muer-
to envueltos en la desgracia, vilipendiados y proscritos, po-
bres" y ancianos los mas de ellos, y lejos de una patria á 
quien habían ilustrado coa su saber. ¡Triste fatalidad de 
nuestros escritores! El inmortal Cervantes, pobre y cauti-
vo, engendró en una cárcel el libro sublime que había de 
ser el primer título de gioria literaria de su país. Queve-
do, M a r i a n a y L u i s de L e ó n , fueron víctimas de mas ter-
ribles persecuciones, y gracias á la incuria de su siglo, 
hoy ignoramos dónde reposan los restos mortales de Lope 
de Vega, de Tirso y de Moreto. El siglo X I X , apellidado 
de las luces, llevando mas allá su intolerancia política, ha 
visto inclinar su venerable cabeza en tierra extraña á M e -
lendez y M o r a l i n . 
No ha faltado, empero, entre nosotros, quien ruboroso 
de esta grave culpa de nuestra época, ha saüdo á vindicar 
en parte el nombre español, y cumplido un deber que pu-
diera llamarse nacional, levantando sobre la tumba extran-
jera de aquellos dos célebres escritores una piedra amiga, 
que señale su nombre al pasajero. Y hoy vamos á revelar 
á nuestros lectores un tributo semejante rendido á la buena 
memoria de MORATLN, por la familia Silvela y otros de sus 
mas íntimos amigos. 
El cementerio principal de París, llamado del P. La-
chaisse, es un vasto y magnífico jardín, que desde los pri-
meros años del siglo actual, en que fué destinado á este sa-
grado objeto, se ha visto cubierto de muchos miles de 
monumentos artísticos de la mayor magnificencia, y loque 
es mas, ilustrado con la rica aureola de gioria que derra-
man por su recinto los muchos nombres ilustres esculpidos 
en sus lápidas funerales. En aquella soberbia N e c r ó p o l i s , 
(ciudad de los muertos), en que entre dos generaciones han 
venido á pagar el humano tribuio un Foy y un B e n j a m í n 
Constant; un Cuvier y un Ta ima; un P r r i e r y un N c y ; 
un Massena y un Souchet, grandes reputaciones de su si-
glo; en aquel sagrado recinto, que, no contento con ellas, 
ha llamado á tan expléndido y mudo congreso los nombres 
gloriosos de los siglos anteriores, y recojido bajo su tierra 
amiga los restos del escritor filósofo de la corte de Luis XIV, 
el admirable Mol ie re ; del intérprete de la naturaleza, L a -
fontaine; del cáustico Beaumarchais y del tierno Vélil le; 
que ha levantado con los escombros del Paracleto una be-
lla tumba gótica para los desgraciados amantes Abelardo y 
Eloisa; en aquel jardín, en fin, que renueva la memoria del 
Elíseo de Virgilio, ó sea la expléndida evocación de todas 
las sombras venerables de los que en las armas, en las le-
tras ó en la tribuna, defendieron é ilustraron á su patria: 
no puede menos de conmoverse profundamente el hombre 
sensible ó el viajador filósofo que atravesando sus bellos 
bosques, sus graciosas colinas y sus variados paseos, se 
halla detenido á cada paso con la multitud de fúnebres mo-
numentos, las eslátuas y nombres de las personas célebres 
que encierra. 
Ningún sitio fuera de la capital ofrece puntos de vista 
mas pintorescos y variados; y aun considerado meramente 
bajo el aspecto artístico, puede calcularse el interés que 
ha de excitar un vasto jardín en que se encuentran mas de 
cincuenta mil mausoleos de todas las formas y órdenes ar-
quitectónicos, muchos de ellos de extraordinario primor, 
embellecido el todo por el frondoso ramaje de los árboles 
y las plantas , y por el interesante espectáculo de los pia-
dosos parientes y amigos que vienen á rendir á los suyos 
los mas tiernos homenajes, vertiendo lágrimas sobre sus 
tumbas, cubriéndolas de flores, y comunicándose con ellas, 
por decirlo asi, á pesar de la muerte; y no se extrañará 
que á la vista de aquel sublime espectáculo, el extranjero 
suspenso sienta despertar un movimiento de simpatía por 
una nación que sabe respetar así la memoria de sus pasa-
dos. Pero si el viajero es español, crece de todo punto su 
interés al encontrar frecuentemente en aquel sitio, elegan-
tes, aunque sencillos mausoleos, levantados á la memoria 
de sus compatriotas, muertos en el destierro por conse-
cuencia de las revueltas civiles. 
Bajo un elegante templete circular de mármol, formado 
por ocho columnas y coronado por una cruz, se encierra 
una urna en que reposa el antiguo ministro de Estado, don 
Mar iano L u i s de Urqu i jo , que falleció en París en 3 de 
Mayo de 1817, á la edad de 49 años; leyéndose en ella 
esta enérgica y oportuna inscripción: 
II fallait un temple á la vertu, 
Un asile á la douleur. 
El embajador duque de F e m a n - N u ñ e z , el médico G a r -
d a Suelto, el sábio Morales, el marino G u z m a n de C a r r i o n , 
la marquesa ú c A r n e v a , y otros varios compatriotas, yacen 
en un pequeño recinto que los encargados del cementerio 
apellidan l a is la de los e s p a ñ o l e s . El p r í n c i p e de Maserano, 
grande de España de primera clase, reposa también allí 
bajo un noble mausoleo, y á su lado, sobre una lápida mo-
desta que no revela nombre alguno, yace sin duda otro 
desgraciado español bajo este epígrafe: 
Sar ce noble mortel aucun ruban n'a luí, 
Aucun titre ne le decore; 
Mais si l'Espagne eut eu vingt guerniers comme luí, 
L'Espagne serait libre encoré! 
Pero otro monumento colocado en distinto comparti-
mento del jardín, entre las sombrías calles que se elevan 
sobre la derecha do la capilla, es el que llama principal-
mente la atención del viajero español por el hombre ilus-
tre á quien está dedicado, y por su oportuna colocación 
inmediatamente vecino á las tumbas de Mol ie re y de L a -
fontaine. 
Su forma es sencilla, reduciéndose á un gran pedestal 
que sostiene un segundo cuerpo arquitectónico mas pro-
porcionado, sobre el cual se eleva una pequaña urna de 
forma antigua. En el frente del segundo cuerpo se lee en 
español esta inscripción: 
Aquí yace 
D. Leandro Fernandez de Moratin; 
Insigne poeta cómico y lírico; 
Delicias del teatro español; 
De inocentes costumbres, y de amenisísimo ingenio. 
Murió el 21 de Junio de 1828. 
En los otros tres lados de este mismo cuerpo hay ele-
gantes dísticos latinos en esta forma: 
Hic jacet Hesperiaí decus, inmortale Thalia 
Omnibusque earum patrise hegebit cives. 
Nec procul hic jacet cujus vestigia secutus 
agnus secnse parens, proximus et túmulo. 
Et post fata solit fedus amicitia. 
MANUIÍL SILVELA. 
En el cuerpo bajo del sepulcro hay las siguientes ins-
cripciones en francés: 
Concesión á perpetuité six metres de terrain. 
S pulture de la famille 
Silvela et de leur ami. 
M. L. F. DE MORATIN. 
y mas abajo en las lápidas de la derecha los nombres de 
los Sres. D . M a n u e l Si lvela y d o ñ a Micaela G a r c í a de 
A r a g ó n , su esposa, que yacen tambiun bajo el mismo mo-
numento que elevaron á la memoria de su ilustre amigo. 
La idea de colocar los restos de este inmediatos á la 
turaba que encierra los del gran Moliérc, cuyas huellas s i -
gu ió en vida y en muerte fué una feliz inspiración, y parece 
que no dejó de haber inconvenientes para realizarla por es-
tar de antemauo ocupado aquel sitio por otras tumbas; pero 
todo fué vencido por la eficacia de los buenos amigos del 
poeta español, que reparando el injusto desden de su pa-
tria, acertaron á colocarle al lado de su ilustre modelo, y 
del pintor fabulista, del filósofo Lafon ta ine . 
. OCTAVIO MARTICORENA. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
KEAL DECRETO. 
En vista de las razones que me ha expuesto el presidente 
de mi Consejo de ministros, de acuerdo con el mismo Con-
sejo, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 El gobierno nombrará, cuando lo considere 
oportuno, comisarios que tomen parte en los trabajos de los 
Cuerpos colegisladores, y sostengan en ellos los proyeoJtos de 
ley que el mismo presente ó acepte. 
Art. 2.° Los comisarios se nombrarán de Real órden acor-
dada en Consejo de ministros, á propuesta de aquel á cuyo 
ramo pertenezca el asunto, cuya defensa y sostenimiento ha-
ya de confiárseles. Estas Reales órdenes se expedirán por el 
presidente del Consejo de ministros, dándose de ellas conoci-
miento á los Cuerpos legisladores con la anticipación debida. 
Art. 3.° Los comisarios habrán de pertenecer á alguna de 
las siguientes clases: 
Primera. Senadores ó diputados. Los senadores pueden 
ser nombrados comisarios para el Congreso, y los diputados 
para el Senado. 
Segunda. Ex-ministros de la corona. 
Tercera. Consejeros de Estado, de Instrucción pública, de 
Agricultura, Industria y Comercio y de Sanidad; sub-secre-
tarios, directores genéralos activos ó cesantes, y jefes de sec-
ción. . 
Cuarta. Tenientes generales, mariscales de campo y on-
gadieres. 
Quinta. Ministros de los tribunales supremos y regentes 
de la audiencia de Madrid, activos ó cesantes. 
Sesta. Individuos de la junta consultiva de la armada. 
Sétima. Inspectores generales de Ingenieros de caminos, 
de minas y de montes, activos ó cesantes. 
Octava. Presidentes de las academias Española, de la His-
toria, de San'Fernando, de Medicina y Cirujía, de Ciencias 
exactas, físicas y naturales, de Ciencias morales y políticas y 
de Arqueología y Geografía del Príncipe Alfonso. 
Novena. Rector de la Universidad de Madrid. 
Art. 4.° Terminada la discusión del asunto, cuya defensa 
ó sostenimiento se haya encargado á un comisario, cesan 
también las funciones de la comisión que se le confiera. 
Art. 5 . ° Estas comisiones no tendrán nunca carácter ge-
neral, y por io tanto no podrán confiarse para mas de un 
asunto á una misma persona. 
Dado en palacio á veintiuno de Noviembre de mil ocho-
cientos sesenta y siete—Está rubricado de la real mano. 
Un despacho de Nueva-York, dice que el dia 8 de Octu-
bre se hizo en nueva Arckhangel la entrega oficial de U 
América rusa á los Estados-Unidos. 
CEÓXICA HISPANO-AMERICAXA. 
CARTAS MALAGUEÑAS, 
ESCRITAS POR ÜH HABITANTE DEL BARRIO DEL ESCORIAL DE 
ESTA CORTE, Y D8 SU PAISANO DEL BARRIO ALTO DE MÁLAGA. 
Madrid 3 de Noviembre de 1867. 
Tocayo de mi alma: acabo de llegar á esta tu casa, 
después de haber asistido á la solemnísima recepción que 
han hecho en la Real Academia española á nuestro pai-
sano Cánovas del Castillo; y para desahogarme algo el 
pecho de la satisfacción que por ello me ha cabido, voy a 
comunicarle mis impresiones, seguro de que tú y el bar-
rio entero participareis de mi sentimiento. 
Habrás de saber, pues te voy á contar lo que ha pa-
sado, que á la una del dia de hoy, estaba reunida en el 
salón de sesiones de la Academia una buena porción de 
personas distinguidas de las mas alias clases de la sociedad 
madrileña, y que poco á poco fueron, además, ocupando 
los asientos especiales del mismo los Sres. Presidente, 
Secretario y Académicos, casi, casi hasta llenarse el copo. 
No bien hecho eslo, figúrate que dice el Sr. Presiden-
te: «los Sres. Olivan y Nocedal son los designados para 
introducir al nuevo académico;» y héte aquí que, acer-
cándose á una puerta dichos señores, desaparecen y vuel-
ven á aparecer, trayendo consigo al Excmo. Sr. D. An-
tonio Cánovas del Castillo, el cual, con resuelto paso, se 
dirigió á su asiento. En seguidila le concedieron la pala-
bra para que leyera su discurso de recepción, y comenzó 
á leerlo. 
Tú que lo conoces mejor que yo, podrás comprender 
si él se habla de asustar por leer un discurso que llevaba 
impreso, cuando tantos ha pronunciado de repente, y en 
circunstancias y condiciones difíciles, que allí no encon-
traba; pues, sin embargo, ¿lo querrás creer? al principio 
estaba así como impresionado, como gallina en corral 
ajeno, que dijéramos por ahí. Y esto no es de extrañar. 
Quisiera yo ver al mas pintado en ocasión semejante por 
ver qué le sucedía, pues va mucha diferencia de hablar 
ante un Congreso, donde no todos tienen acreditada su 
suñeiencia, á llevar la palabra ante un concurso, donde, 
si no lo son, todos parecen sabios. 
Pero esto importa poco; vamos á lo importante. Vie-
ras tú allí tener al auditorio suspenso de la palabra de 
nuestro D.Antonio mas de una hora, y brotar de aquellos 
labios las frases mas acabadas que pueden darse, y te 
congratularías de poderlo llamar paisano. Tocayo, ¡qué 
elocuencia, qué talento y qué saber! Allí estuvo hablando 
de Platón, de Aristóteles y de otros griegos, dando á en-
tender que los conocía tanto como si los hubiese criado á 
mano. Allí hubo aquello de «el tiempo es el mayor de los 
pensadores de la historia.»—«¿Cuándo hubo labor del es-
píritu, cuyo fruto, á la larga , holgase sobre la tierra?»— 
«La Hamaque Prometeo robó al cielo, esté él encadenado 
ó libre;arde siempre en la tierra.»—«Shakspeare y Calde-
rón, fueron, como si dijéramos, el Alarico y el Atila de 
la crítica clásica.»—«El arte, como todo lo que hay de 
noble en el hombre, no puede bien mostrarse cuando no 
es libre.»—«Ningún autor posee como suyo sino lo que ha 
dicho como nadie,» y también: «que en las ruinas de la 
Edad media hay todavía que ver los nidos del honor an-
tiguo y de la desusada caballería.»— Allí fué el negar la 
autoridad de la crítica en materias de gusto; el afirmar 
que de la imposibilidad de definir el concepto de lo bello, 
nace la división de las escuelas y partidos literarios; que 
de las pretcnsiones de los preceptistas solo puede conce-
derse que la potencia de la mente deba limitarse á hallar 
á las arles aplicadas su verdadera teoría: el sostener que 
la libertad es la condición esencial para las artes; que llá 
mense estas románticas ó clásicas, todas son legítimas; 
que solo en las épocas en que se han manifestado armóni-
cas, ha podido xlecirse que hubo apogeo; que el arte es 
eterno y no sujeto á los plazos apocalípticos que tímidos 
pensadores le han fijado, y por fin, que menos debe des-
confiarse de esto en el siglo actual que en los anteriores, 
pues en él «parece como que vemos precipitarse lo'pasa-
do y lo presente, para caminar ya en uno á lo venidero y 
alcanzar en inaudita y total armonía la plenitud de los 
tiempos.» 
Referirte cuántas cosas, bien dichas, dijo, seria cuen-
to de no acabar, y para abreviar tiempo, ¿sabes lo que 
hago?—enviarte el discurso entero por el correo de hoy, 
el cual con no poco trabajo he adquirido, pues contra lo 
acostumbrado en la Academia, anduvieron escasos para 
repartirlos á los concurrentes. 
Concluyó la lectura nuestro paisano, no sin que du-
rante ella se hubiese manifestado el auditorio complacido 
y compartícipe de algunos de sus pensamientos, y le con-
cedieron la palabra para leer el discurso de contestación 
al Sr. Valora. Otro andaluz, dije yo, en cuanto lo v i le-
vantarse. ¡Sí, digan lo que quieran, no sé qué seria de este 
país si las mujeres de nuestra tierra no parieran hijos! 
¡Falló el duque de Rivas, que fué sevillano, si no recuer-
do mal, y ya vesá dónde han ido á buscar quien ocupe 
su puesto!—El Sr. Valora, (que también me suena á pai-
sano,) es mozo que lo entiende, y que por haber viajado 
mucho por Francia, Italia y Alemania, parece tener trato 
con todas las lumbreras de esos países, (que citó con fre-
cuencia, como enviándoles memorias); pero ya se ve, 
como que Cánovas lo dijo todo, á él ya no le quedó que 
decir, sino «tiene Vd. razón, compañero.» Y además, hay 
que tener en cuenta que este señor tuvo poco tiempo de 
que disponer para contestarle. Así fué, que, modesto y 
prudente, se ciñó un tanto á aclarar que el Sr. Cánovas 
al llegar el tiempo habíamos de cosechar una rica espiga, 
y por consiguiente, nadie se atrevió á pedir la palabra en 
contra. 
En vista de esta unanimidad de pareceres, el Sr. Pre-
sidente, que lo fué el Excmo. Sr. D. Patricio de la Es-
cosura, después de haber pronunciado unas breves pala-
bras (que dicen que fueron bellas y no metafísicas, no 
pude oírlas), se dió por recibido el nuevo académico. 
Concluido el acto, quise yo saborearlo á mi placer, y 
me acerqué á ciertos corros que fuera del salón se hablan 
formado, y en que suponía, no sin fundamento, que se 
harían comentarios del discurso; tenia yo gana de ver 
quién era el valiente que se atrevía á ponerle peros; mas 
en cuantos recorrí, no ola decir sino: «muy bien; brillante 
en la exposición; claro y expresivo en el lenguage; so-
lemne en el tono, y elocuente en el estilo; elevado en el 
juicio; en la erudición rico; en la inteligencia penetrante.» 
«¡Sea enhorabuena, por aquí; sea enhorabuena, por allá; 
sea enhorabuena, por acullá!» 
Solo pude escuchar á uno, que no sé quién era, y que, 
pareciendo hablar de broma, decía: 
«Cánovas, con su discurso, rogando á la Academia 
que aspire á perfeccionar la lengua, es, como si dijéra-
mos, m pobre d la puer ta , y Valora, con el suyo, se pa-
rece al hijo de familia que sale á abrirle, y con cristiana 
caridad y mucha cortesía, le agradece sus oraciones y le 
dice: ¡Dios ampare á V . hermano! 
Pero yo, viendo que en aquella esquina no daban 
candela, y que ya había oido lo bastante, retozándome 
llena de gozo el alma, y acordándome de tí, vine á casa, 
como te dije, y allá va lo que te escribo. 
Luego dirán que los andaluces no somos tan buenos 
para un barrido como para un fregado; pues yo les con-
testo, desde luego, que donde estamos D. Ramón, don 
Antonio y yo, necesitamos que haya muchos parados 
para que no podamos andar. 
Adiós, Tocayo, y sabes que, hasta en sueños, te quie-
re tu 
JOSÉ. 
P. D. No seas tonto-, y lee esta á los que en el bar-
rio pagan contribución; á los demás, no; por que si no 
entienden de tenervoto, ¡cómo hkn de entender de la l i -
bertad en las artes! 
Málaga 15 de Noviembre de 1867. 
Mí querido Tocayo: Recibí tu grata del 3. á que con-
testo, y el discurso que también has tenido la bondad de 
remitirme; lodo ello te lo agradezco ínlimamcnle. 
Leída tu carta y los consabidos discursos', he meditado 
algo sobre el asunto, y voy á participarle mis meditacio-
nes en justa y debida correspondencia al afecto que, con 
tu eficacia por enterarme de esta cuestión, acabas de ma-
nifestarme. 
Puesto que conoces mi carácter, escuso e tenderme 
para CONVENCERTE de que he sentido una verdadera sa-
tisfacción al ver coronada de nuevos laureles, las sienes 
de un hijo de este pueblo; mas por lo mismo, no estrañu-
rás que, con ser sincero é íntimo el 'placer que por ello 
siento, vea en tu reseña de la recepción del Sr. Cánovas, 
en su discurso, y en la contestación que por encargo de 
la Academia española escribió el Sr. Várela, una prueba 
mas de que, mi juicio sobre la escuela filosófica, en que 
dichos señores militan, es completamente exacto; y por 
lo mismo, que pueda y deba decir que los que sostienen 
el eclecticismo en España (como los que lo cultivan fuera 
de ella), están, solo por eslo, incupaeitados para producir 
frutoS de valor verdadero, que se afanan, por consi-
guiente, por conquistar lauros efímeros; y fundado en 
esto, no será mucho aventurar el que prediga, aunque 
nadie en su pueblo es profeta, que pasaran ellos y sus 
obras por el campo de nuestra generación cíenlífica, sin 
edificar nada importante que deban nuevas edades agra-
decerles, y lo que no es menos, sin que sus nombres que-
den por este concepto grabados con caracteres perma-
nentes, en la memoria de los hombres. 
Como quiera que en la ocasión actual, con que yo 
deje bien establecida la afirmación primera que precede, 
satisfago lo que tu amistosa inicíaliva de mi correspon-
dencia demanda, y que no me propongo al escribirte ha-
cer ninguna disertación académica, dejaré de juzgar, con 
el delenimienlo debido, varias de las relaciones, á cuya 
consideración este hecho despierta el ánimo. No pasaré 
por alguna de ellas, sino muy ligeramente, en razón, pri-
mero; á que el tiempo y el espacio que debo ocupar con 
esto, lo pide con ansia la principal cuestión que yo sus-
cito, y en segundo lugar, porque me encuentro en mas 
apropiadas condiciones para juzgar de las cosas cuando 
de la esfera de las personas me levanto (ó creo levantar-
me) á la esfera de las ideas. 
Apreciando, pues, las relaciones que indico, creo que 
la primera debe ser la relación del candidato con la Aca-
demia. Afirmo, desde luego, que dadas las condiciones 
con que actualmente se eligen los miembros de esa digna 
Corporación, atendido el número y la calidad de las per-
sonas entre quienes en España pueden recaer tales dls 
tinciones, y visto el modo inconscio con que se procede 
para deliberar sobre cosas y cuestiones de mayor tras-
cendencia, lejos de temer que la elección del Sr. Cánovas 
no haya sido acertada, espero que dicho señor procurará 
de hoy en adelante, cuando menos, rellenar la sima que 
con su discurso le ha abierto el Sr. Valora, al no tener 
en cuenta que por algo mas que por la Campana de Unes 
ca, ha debido merecer los favores de la Academia; pues 
las simpatías de dicho señor al tálenlo de Cánovas, no 
r no despreciaba las reglas en cuanto estas auxilian la par- i creo que hayan bastado para tanto hono , ni venian al 
te mecánica de las arles (por su discurso verás en qué 1 caso. Cierto que el Sr. Valora menciona sus discursos po-
consiste esta mecánica), que lo que él negaba era que, en | Uticos; sus jornadas en el foro, y sus poesías (para la g 
una palabra, por metafísica, se produjera lo bello. ¡"neralidad inéditas); pero pues que por sus triunfos políl 
Ya comprendes tú, que pretender lo contrario, sería eos, mas que por sus empresas literarias, ha llegado 
tanto como echar un silogismo en un surco, y creer, que ' acreditar la talla de su inteligencia, entiendo que mas 1 este punto; pero no sin notar dos "cosas para que mejor 
oportuno hubiera sido presentarlo con el carácter que le 
es propio de polílíco-administrativo-líterario (carácter 
que contrastó en los documentos que de su paso por las 
reglones político-administrativas han emanado), que no 
revestirlo de sus mas humildes obras, para que haya re-
saltado como resalta, que es suficiente tener gran amor 
al saber para que se concedan esos puestos que solo de-
bieran reservarse para bien del país, á los de probada 
suficiencia, como tú dices. Yo creo en este punto que si 
basta (como debe bastar) la elocuencia justificada en cual-
quier sentido para merecer hoy el uniforme de los ador-
nos verdes, algo mejor puesta hubiera quedado la com-
petencia del candidato con solo haber añadido á lo dicho 
por el Sr. Valera, que hay un documento de que se afir-
ma que fué el autor, el cual contribuyó no poco-á encen-
der, en cierto sentido y en no lejanos dias, la entera ac-
tividad política de nuestra patria. Pues aunque esto 
pareciera inconveniente en aquella atmósfera, no muy 
propicia á la tolerancia, como que es una verdad, habrían 
de reconocerla y hacerle justicia, cuando menos, los que 
saben distinguir entre lo imparcial y lo apasionado. 
Cánovas, en esta ocasión, no ha tenido que agradecer 
gran cosa á la disposición de la Academia que lo recibió 
en su seno. 
La relación de dicho señor, en este acto, con los de su 
vida política y administrativa, casi estoy por abandonar-
la, porque á la verdad, hondísima pena causa el ver que 
quien afirma que la libertad es la condición de vida de 
cuanto hay de noble en el hombre, y que proclama tan , 
alto que la ley, el credo de las artes es la libertad misma, 
desconozca que tan artista es el hombre cuando hace co-
plas ó pinta lienzos, ó canta ó habla, como cuando escribe 
lo que piensa!... Y aquí me callo, porque lo que yo pu-
diera añadir me parece que está mejor escrito en tu con-
ciencia. 
Mas no debo pasar en silencio la relación del nuevo 
académico en cuanto literato, con él mismo, como hombre 
de derecho; esto es, la faz jurídica de las aíirmaciones^de 
su discurso. 
Según este, el concepto de libertad que á las artes 
debe aplicarse, es el de que por la propia virtud de la 
inspiración, pueden crear los kombres los ejemplares bellos 
sin que la condicionalídad exterior venga, de modo algu-
no, á contener ni atajar el desarrollo de su ingenio; si mi 
inteligencia no está ofuscada, esto equivale á levantar en 
pro de la belleza el estandarte de la escuela individualista-
económica que tiene por lema el consabido laisscz faire> 
laissez passer. 
Debo decir, para ser breve, que esto es proclamar, no 
la libertad, sino/a a n a r q u í a de las a r les , porque tanto 
quiere decir anarquía, cuanto que la ley solo esté regida 
por lo arbitrario de la voluntad del individuo. 
Ahora bien: ¿puede ser este el concepto de libertad 
que profese en derecho el Sr. Cánovas?—No lo es, de se-
guro; en sus discursos políticos puede hallarse la compro-
bación de que reconoce en el llamado orden, la superior 
esencia que estas antinomias sintetiza. Luego hay con-
tradicción entre su concepto de libertad relativo al arte, 
y el*mismo concepto en su relación á los demás; sin em-
bargo de que no hay mas que una, hija de Dios, que me-
rezca tal'nombre. 
La forma propiamente artística del discurso que nos 
ocupa, esto es, su relación esté'.ica, pudiera ser motivo 
de no desaprovechadles observaciones; me limitaré, sin 
embargo, en este punto, á observar que los defectos de 
armonía que en el mismo se notan, proceden del alma 
misma á que sirve de cuerpo, pues donde se niega la au- ' 
toridad de la ley para la determinación de la belleza, ló-
ico es que á ninguna se someta, sino á las que de propia 
voluntad se impone. Así, pues, con todo su correcto y pu-
lido y atildado lenguaje, con sus eufónicas y elegantes 
frases, y sus precisos y como plásticos conceptos, se re-
corre con la atención el campo de este discurso, y ni se-
duce por el ingenio, ni interesa por el arte: entretiene é 
ilustra, pero no edifica ni destruye. Uno es su pensamien-
to, mas no mostrado en su propia variedad y relaciones; 
de aquí, sin duda, la desigualdad con que su tono se sos-
tiene; uno también es su criterio, mas, por ser arbitraria 
en él la elección de puntos de vista, sucede que aparezca 
su autor identificado con lo bello, lo elocuente y lo verda-
dero, al apreciar los caractéres de nuestro sigio, al con-
signar sus triunfos y sus merecimientos, y al presentir que 
nuevos destinos nos depara el siempre misterioso futuro, 
y que se desvanezca en pura forma, vacía de sentido, 
por ejemplo, al fijar esa frase que has celebrado de « el 
tiempo es el mayor de los pensadores de la historia:» pues 
aunque esto se diga en metáfora, y debamos entender por 
este tiempo la Humanidad entera, tan esponjoso y fofo 
quedará el pensamiento, que mas le valiera no haberlo 
pensado. 
Aunque reconozco en nuestro paisano talento suficien-
te para que aspire á acrediiarse como hombre de pensa-
miento propio, esto es, que lo encuentro con aptitud para 
que algún dia tomara carácter de filósofo, creo que sus 
pretcnsiones actuales en este sentido, quedan reducidas á 
una mera aspiración, y por eso no hago parada aquí, que 
pensaba considerarlo bajo este aspecto. Confieso ingénua-
mente que quien tiene como él la independencia de juicio 
que en alguna de sus apreciaciones ha manifestado, se 
halla en condición favorable para rectificar ios extravíos 
de pensamiento que una mala dirección y una atmósfera 
viciada han podido imprimirle, para que sistematice sus 
ideas en conformidad con la realidad objetiva, y en una 
palabra, para que devenga filósofo. 
Mas que no lo es con tal carácter actualmente, ha de 
quedar probado, sin que á ello atienda, cuando trate de 
demostrar que sus doctrinas, como las del Sr. Valera, 
responden á un eclecticismo de los mas vulgares (y esto 
j en filosofía es tanto como casi nada), y dejo de ampliar 
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nos entendamos. Una es, que no todo lo que tiene alg-o de 
filos (fico es filosofía, sino lo que con carácter total y esen-
cialmente reflexivo se manifiesta; y otra, afirmar que este 
deslinde solo tiene por objeto desembarazar mi propia 
marcha de los obstáculos que lueg-o pudieran entorpecer-
la, pues aseguro, á fé de honrado, que ning-un sentimiento 
malig-no me g-uia á llevar á cabo esta especie de disección 
anatómica. Por si has Ueg-ado á pensar así, como no quiero 
alimentar tal juicio, ahí te vá mi punto redondo. 
Entro en materia. 
Venimos admitiendo, desde San Agustín acá, que la 
verdad es la relación de conformidad entre el pensamien-
to y su objeto, de modo que desde entonces no ofrece 
cuestión el averig-uar qué es la verdad en sí, sino qué 
debe pensarse de las cosas en conformidad con su esco-
cia. Asimismo, tenemos todos sobreentendido, y exig-imos 
como condición de la ciencia, que la realidad que nos 
afecta (por los sentidos en cuanto es cosmológica, como 
por la intelig-encia en cuanto es ideológica), no depende 
del pensamiento que de ella formamos, sino que indepen-
dientemente de nuestra finitud, se ofrecen á la observa-
vacion los fenómenos que nos impresionan, y que algo 
absoluto y superior á lo individual preside á esa determi-
nabilidad infinita que nuestra experiencia envuelve. Por 
consiguiente, esta como anticipación del juicio es la que 
nos anima siempre para proseguir en el camino que al 
reconocimiento de la verdad guia; y mas aun, esta como 
lejana, pero segura visión de la realidad una, es la que 
nos estimula á ordenar los pensamientos en unidad de sis-
tema, pues si una es la realidad y uno también el sujeto 
cognoscente (uno somos cada uno), una debe ser la rela-
ción de ambos términos; uno el hombre, una la realidad 
y el conocimiento uno. 
Que todos aspiramos á esto, que todos marchamos en 
esta dirección en cuanto creemos reconocer la verdad, 
obvio es de suyo, pues tanto los que dudan de la virtud 
de la ciencia filosófica cuanto los que niegan toda verdad, 
se fundan para hacerlo en la manera que tienen de perci-
birla. Así, contra la verdad nadie alza querella, todos en-
tendemos combatir, el error, por verdad tenida por los 
otros. Mas, llegados á este punto debemos preguntar: ¿en 
qué consiste que siendo una la realidad y uno el sujeto 
que ha de percibirla (la esencia humana es idéntica en 
todos sus individuos, todos piensan bajo la misma ley y 
sus mas y sus menos, por la esencia, es cuantitativa, no 
cualitativa), sean sin embargo tan varios los sistemas del 
pensamiento?—Consiste, á no dudar, en la forma con que 
se establece la relación del sujeto con el objeto; y por 
tanto independientemente de la propiedad del uno de ser 
conocedor verdadero y del otro de ser conocido en ver-
dad, puede confundirse, torcerse y aun anularse el cono-
cimiento, bien así como mirando por cristales cóncavos, 
convexos, planos ó pintados, vemos afectados los objetos 
físicos de distintas formas, á pesar de obedecer ellos y 
nuestros ojos á las leyes fatales de la óptica, ó cerrados 
estos, no los vemos. ¿Cómo, también, se dirá, colocados 
en el mismo punto de vista, con el mismo anteojo, por 
decirlo así, y mirando al mismo extremo, ven la cosa de 
distinto modo, dos observadores que con la misma afición 
lo atienden?—Esto es debido á que también constituye un 
arte de los mas difíciles, no el mirar, sino el mirar bien, 
no el pensar, sino el pensar rectamente; y de este arte, 
por descuido, no por ineptitud, no son todos poseedores. 
Por esto se ha afirmado, con verdad, que la cuestión de 
la ciencia es únicamente cuestión de método, pues si los 
hay espiritualistas y materialistas, dogmáticos y excépti-
cos, místicos y dialécticos, ontólogos y psicólogos, es por-
que no convienen en los puntos de partida de sus proce-
dimientos, que toman distintas sendas para llegar al 
propio fin, sin certidumbre completa de cada uno de sus 
pasos por este camino. Ahora bien: ¿cuáles son las condi-
ciones que esencialmente hay que cumplir para que el co-
nocimiento sea cierto?—Olvidándome iba, querido, de 
que á tí me dirijo y de que tú no eres muy aficionado á 
tales laberintos; así es que me detengo y me quedo i n 
peclore con la contestación total de la anterior pregunta; 
mas no del todo, que esto fuera burlarte y saltar con el 
pensamiento, lo que también lastima cuando es grande el 
salto. Para lo que hace á nuestra cuestión, creo que bas-
tará decir: que ante todo, cuando queremos darnos razón 
de una cosa, hemos de procurar traer á presencia nues-
tra la idea de la cosa y de su razón ó fundamento, y así 
podremos juzgar de cómo tal cosa es ó está fundada. 
¿Qué pretendo yo actualmente? Probar que la escuela 
ecléctica es inhábil para la edificación científica, en la in-
teligencia de que los discursos que tenemos en juicio son 
fruto'de sus enseñanzas; esto es, contrastar con la piedra 
de toque de mi raciocinio que el fruto es malo porque el 
árbol no es bueno; y por bien sabido tenemos todos que 
no es propiedad de las fuentes turbias, el manar claras 
corrientes. 
Notaré, pues, los caractéres propios del criterio ecléc-
tico y ya verás como los discursos en examen, con todos 
sus méritos, tienen los mas de los defectos que en tal cr i -
terio germinan. 
El criterio del eclecticismo, que consiste en ese llama-
do buen sentido, que algunos entienden por el sentido co-
m ú n y en el que parece reconocerse algo como de abso-
luto é infalible en la razón humana, pretende tener por 
principal carácter la imparcialidad del espíritu pára la 
aceptación y reconocimiento de lo verdadero. Y si á esta 
aspiración uniera la de ser consecuente y en tal sentido 
desplegara su actividad, cerca estaría de ver su preten-
sión fundada; pero desconociendo que no empezamos á 
pensar desde que á pensar sériamente nos ponemos, no 
ve que nuestro pensamiento se determina constantemente 
según los conceptos y las nociones que de las cosas he-
mos formado y que cuando aspiramos á reconocer la ver-
dad á ciencia cierta, debemos, lo primero, someter á 
juicio, mas' que nada, aquello que inconsciamente y sin 
reserva hemos venido aceptando, no para negarlo infun-
dadamente, sino, antes bien, para afirmarlo en su base. 
¿Qué imparcialidad es posible establecer allí donde que-
damos ligados á tantas influencias como en nosotros 
ejercen la multitud de preocupaciones que de continuo 
hemos estado percibiendo? ¿Basta decidir la voluntad á 
pensar con rectitud, para que el pensamiento, habituado á 
lo arbitrario, se someta á régimen?—No sino contrayen-
do el nuevo hábito, medíanle numerosas deliberaciones 
en el mismo' sentido inclinadas, es como se corrigen los 
torcimientos del espíritu. Aun en la voluntad misma se 
dominan las voliciones particulares con las generales, y 
eso que la libertad es su forma. 
El eclecticismo presume de imparcial y lo es relativa-
mente; mas por no serlo siempre cae en otro defecto, hijo 
también de la ligereza de su marcha. Entiende que la sis-
tematización, que no es otra cosa que la determinación 
formal de la ciencia, perjudica al pensamiento mismo, 
que le infunde un carácter exclusivo, en daño de la rea-
lidad; de aquí sus distinciones entre la práctica y la teo-
ría, (pensamiento-origen de muchos males,) su aversión á 
sondar las profundidades del espíritu, y la legitimación 
de su clásica inconsecuencia. Pero además, de este su 
pasar vago por las cosas, nacen otras dos condiciones que 
distinguen su método. Es la primera, que agotando en la 
contemplación de cada objeto individual, (pues por nece-
sidad es empírico), lo cognoscible del mismo, cree que no 
hay un mas allá de lo que alcanza; y es la segunda, que,» 
por efecto de no detenerse á determinar con la energía y 
desapasionamiento necesario, para que ciertos otros pun-
tos queden bien vistos, confunde los términos y las rela-
ciones gravemente, y se considera firmísimo allí donde 
menos lo está, ó duda y vacila allí donde con menor ries-
go pudiera fijar la planta. 
El sentido común vive en el palacio del saber; pero es 
dependiente, por decirlo así, de escalera abajo; por eso 
se llama en el teatro antiguo Tristan, Camino, Clarín ó, 
Polilla, en Don Quijote, Sancho, y en nuestras tradiciones 
se manifiesta por los refranes ó por Pero Grullo. No que 
no valga, sino que es á la razón lo que el discípulo al 
maestro, lo que el profano al facultativo, y lo que el em-
pirismo al sistema. No le falta para ser racional, sino el 
tener criterio, y en cuanto lo tuviera, seria sistemático y 
no ecléctico. 
En resumen, entiendo que el eclecticismo no es im-
parcial, porque es inconsecuente; no es fundamental en 
sus doctrinas, porque no es sistemático; no progresa, por-
que carece de ideal; no edifica, porque le falta base, y 
luego es ilógico en el discurrir , parcial en la considera-
ción del objeto, y confuso en sus intelecciones, porque no 
anda sino que salta. Solo lleva en ventaja á los sistemas 
que siendo erróneos van inflexibles desde sus principios 
á sus consecuencias, el que en sus jornadas no se toma á 
mal el variar de dirección ó el desandar lo andado; y que 
por efecto de lo llano de su camino y de lo poco que se 
ejercita, yendo por él, la energía del espíritu, si dejamos 
de elevarnos á grandes alturas, no corremos peligro de 
caer abatidos en extravagantes abismos. Ultimamente, la 
virtud que posee de un modo innegable, por la cual se ha 
extendido tanto en el dominio de las inteligencias de este 
siglo, y á que es natural que lo incline su indecisión 
misma, consiste en que puede decir como Planto: N i h i l 
h u m a n i á m e a l l i e n u m pu to , cuquees tolerante, en que 
á todos los puntos del círculo de la vida lleva su activi-
dad, en una palabra, en que está identificado con el ca-
rácter de universalidad con que se desenvuelve el pensa-
miento de nuestro siglo. 
Dado el tipo, veamos el ejemplar. 
Comienza á discurrir el nuevo académico afirmando 
que no es posible legislar sobre lo bello, y que por eso 
reina la mayor discordia posible entre los códigos del 
buen gusto; y, sin embargo de que antes de afirmar esto 
ha confesado «que de hoy mas le embaraza la duda del 
acierto,» lo cual, á ser consecuente, no debiera haberle 
permitido asentar nada como seguro, pasa á examinar la 
legislación de las artes en Grecia, esto es, en sus princi-
pales representantes Platón y Aristóteles, y en las demás 
épocas hasta la presento. No lo seguiré punto por punto, 
pues la cuestión de si las aprecia ó no con justicia, es 
subalterna para mi propósito; reconozco que contribuye 
á levantar la idea que hasta aquí se tenia, generalmente, 
de los preceptos y de l a P o é t i c a del segundo, así como 
creo que ha entendido poco al primero. También diré, que 
me parece incompleta su revista de las escuelas litera-
rias, principalmente en sus manifestaciones modernas. 
Pero de todo ello no se sigue que su afirmación sea ver-
dad, aun concediéndole que todos sus juicios emitidos en 
comprobación de su aserto sean fundados, pues de que la 
legislación estética aparezca inarmónica en sus manifesta-
ciones conocidas hasta aquí, no puede deducirse que lo 
deba ser, ni menos que sea imposible al hombre esta-
tuirla. 
Además debe observarse que en los llamados códigos 
del buen gusto, á que el preopinante se refiere, están con-
fundidos los que son principios propiamente científicos ó 
filosóficos, con los que corresponden al arte mismo, esfe-
ras que en la realidad se distinguen bien, y que en sus 
opiniones y en las del Sr. Valora se mezclan lastimosa-
mente. Claro se ve que son principios filosóficos aquellos 
por que se afirma lo permanente de las cosas y principios 
artísticos, aquellos con que se enuncia su modo de ser, el 
qué y el cómo son. Con facilidad se ve, asimismo, que los 
principios de arte, como tales, solo pueden establecerse 
en cuanto ellos tienen algo de legal, en cuanto son esen-
ciales á su vez; y que termina la esfera de la ciencia del 
arte, allí donde empieza el accidente. Por tanto, pedir, 
como aquí párfeeé que se pide, (y digo que lo parece, pues 
no está bien definido el pensamiento de lo que se desea), 
que la estética diga de qué modo se han de producir es-
tátuas como las de Fidias, ó lienzos como los de Rafael, 
es confundir el arte con la ciencia del mismo, esto es, 
pretender que sea posible la realización de la utopia de 
Raimundo Lulio, por la que debería de haber máquinas 
que produjeran pensamientos. Solo concede el Sr. Cáno-
vas que pueda el hombre descubrir las reglas del arte en 
cuanto la belleza actualizada puede revelarlas, lo cual ya 
es algo,' porque.no niega que existan, sino que se las pue-
da determinar á p r i o r i . — Y el Sr. Valora, poseído de la 
misma convicción, «que el hombre comprende bien den-
tro de los límites de su entendimiento otras ideas absolu-
tas, que determina y define, no así la de lo bello.» 
Luego hasta aquí, tenemos una negación de un lado, 
la de la ciencia de la belleza, y una confusión de otro, por 
no haberse distinguido lo singular de lo común en el arte. 
Y por si no te lias convencido, por lo dicho, de que tal 
confusión existe, deberé añadir, lo que en aclaración de 
esto dice el Sr. Valora, hablando del discurso de Cánovas. 
«No se niega, que la parte mecánica, por decirlo así, de 
cada arte, que lo que no constituye propia y esencial-
mente el arte, esté sujeto á reglas; lo que se niega es 
que lo esté el arte mismo.» Y esto, sin duda es lo que 
quiso decir el Sr. Cánovas. «Las reglas de que el poeta 
no puede sustraerse, añade el académico receptor, son 
las de la sintáxis, de la prosodia y de la metrificación y 
también las del sentido común, la moral, la lógica y la 
decencia, etc., etc.» 
Muchas son ya estas reglas, me parece que éstarás 
diciendo, para que pueda salir á salvo y sin peligro la 
libertad que estos señores decantan. Mas te parecería que 
eran, seguramente, si vieras como yo, que donde se dice 
que la justicia y la moral se constituyen en ciencia por 
estar fundadas en ideas absolutas, se niega que la justi-
cia y la moral sean arte. Y todo esto procede de la indis-
tinción antedicha. «Aunque desde Platón hasta Hegel se 
hayan afanado inútilmente los filósofos por determinar y 
definir la idea de la belleza,» según afirma el Sr. Valora, 
en este punto han adelantado algo mas, por fortuna. Así, 
entre ellos, una es la ciencia de la justicia y otro el arte 
de administrarla ; otra la ciencia de la moral y otro el 
arte de hacer el bien ó de regir la vida con pura intención; 
y según mi juicio, una es también la ciencia dé lo bello y 
otro el arte de producirlo. Luego, en puridad, lo que se 
pretende aquí establecer, es que no hay ciencia sobre 
esto, que se desconoce cuál es esa esencia que se dice ser 
la belleza, y que afirmar la de una cosa ú objeto cualquie-
ra es efecto de impresión, percepción ó sensibilidad, no 
que por tener idea determinada de lo que lo bello es, se 
encuentra correspondencia entre la idea y su ejemplar. 
Pues vamos á ver si esto es exacto. Desde luego po-
demos decir que, á reserva de que se compruebe lo que 
la belleza sea objetivamente, el pensamiento que de ella 
tenemos todos, es el de que es una esencia ó una relación 
délas cosas, no un ser independiente de los demás seres. 
Esto es notorio, toda vez que no concebimos que sea ser 
por sí, ni nos es dado pensar mayor realidad que la de 
estos, sus esencias y sus relaciones. Decimos que lo esen-
cial para un ser, es aquello que en sustancia ó en forma 
(modo de ser de la sustancia), constituye la naturaleza 
del mismo. Luego lo que tenemos que ver ahora, es si 
pensamos lo bello como esencia de los seres ó como rela-
ción entre ellos; pero al punto se nota que predicamos la 
belleza del ser y la belleza de la belleza; luego la vemos 
como esencia y como relación; no hay para qué crearnos 
dificultades. Podemos decir, sin temor de aventurar nada, 
que es una esencia como la verdad y como el bien, ab-
soluto-relativa, absoluta en sí, relativa al ser en que es ó 
se manifiesta; y que por consiguiente, en el comercio de 
los seres entre sí, al afirmar la belleza de un ejemplar, se 
afirma que responde en sus estados á tal esencia, que la 
revela en ellos. La tenemos, pues, por esencia de los se-
res (y de aquí que en todos, relativamente, la reconoz-
camos). Esto creo que no ofrece dificultad. Mas ahora 
bien: ¿qué es en sí de propio lo bello, que siéndolo y todo 
junto en el ser, no es lo verdadero ni lo bueno? ¿Es esta 
una de aquellas preguntas, que por lo elevadas, no son 
contestables? No conozco ninguna que por esta razón no 
deba hacerse; las que no se deben hacer son las que al 
hacerlas no están fundadas en razón; por consiguiente, 
debemos preguntar lo que preguntamos, y cuando la 
ciencia nos dice qué es lo moral y lo cierto, debemos 
confiar en que no se callará cuando le preguntemos qué 
es lo bello. 
Vamos á preguntárselo; mas como hay varios modos 
de hacer estas preguntas, yo se la quiero hacer en la 
forma que, siendo mas inmediata, mas absoluta y mas 
umversalmente admitida entre los que no están versados 
en este linage de indagaciones, es, sin embargo, la menos 
fundamental; mas es la prudente, porque la deducción 
sintética que con otra cultura pudiera intentarse,, reque-
riría previas lucubraciones que no podemos ahora des-
envolver, ni siquiera indicar. 
Convenidos en esto, no tenemos ya que andar mucho 
para encontrarnos con la señora ciencia, pues en nosotros 
mismos hemos de hallarla, que en nuestro interior habita, 
como es sabido. Así, el que no conoce la verdad, es por-
que no la busca. 
Recordemos que ya hemos determinado lo bello, 
como relación esencial de los seres, y ni el Sr. Cánovas 
ni el Sr. Valora, niegan que todo hombre tiene idea de la 
belleza, en la generalidad, y en ellos inconsciamente. No 
se niega, ya-lo hemos dicho, que llevamos en nosotros el 
pensamiento de lo bello. Lo que falta es determinarlo 
mas. También sabemos que la belleza es una relación 
esencial de los seres; pero que no es la verdad ni el bien, 
lo cual tampoco han negado dichos señores. 
Con estos antecedentes á la vista, veamos ahora qué 
relaciones funda nuestro ser mismo. Todo nuestro ser se 
resuelve y se une con los objetos, en forma de conoci-
miento (unión con distinción), de amor (unión en compe-
netración), y de voluntad (unión de causa y de fin.) Para 
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entender esto, si no lo entendemos, debemos mirar hácia 
adentro, no esperar á que desde fuera nos lo muestren. 
La enseñanza, en este punto, lo mas que hace es guiarnos 
al en que debemos ver, no ver por nuestros ojos. Cuando 
nos unimos á un objeto conociéndolo, sabemos bien cómo 
el objeto continua siendo distinta cosa que nosotros, y de 
aquí nacen las condiciones esenciales para que el conoci-
miento se produzca; cuando nos unimos á otro ó al mismo, 
amándolo, como esta relación tiene por carácter la intimi-
dad, nos confundimos con lo amado y vivimos en él ó él 
en nosotros, mientras ella prepondera; y cuando lo con-
vertimos en fin de la voluntad (para amarlo ó conocerlo, 
que no aspiramos á mas en nada que á interiorarlo en 
nosotros por intimación ó por manifestación, pues la vo-
luntad tiene por fin último la realización de ambas esen-
cias), lo que hacemos es determinar la actividad nuestra 
hácia él, inclinando nuestra energía en dirección de su 
puesto. De conocer un objeto, resulta que lo conocemos 
en verdad ó con error, esto es, afirmativa ó negativamen-
te, lo cual expresa que la relación se ha establecido ó no 
en sus propias condiciones, y estas se resumen en la con-
formidad del pensamiento con el objeto pensado. De que-
rer un objeto en conformidad con su fin y con el nuestro, 
resulta el bieu, y el mal procede de la falsa relación con 
que hácia nuestro fin nos dirigimos, ya en nuestra volun-
tad misma (esfera de la moral), ya en la objetivación de 
nuestros actos (esfera del derecho). Asimismo, de unirnos 
al objeto en positiva, conforme y total intimidad, resulta 
el amor, la forma propia del sentir. 
Pero estos modos de unión los fundo yo—un ser—de-
terminando mis potencias de conocer, sentir y querer, en 
actos de conocimiento, sentimiento y voluntad; y en cuanto 
yo causo mis estados en conformidad conmigo mismo, digo 
que me son semejantes, que trazo en ellos caractéres que 
los asemejan á mí; pues esta conformidad de mis actos 
conmigo, en que Yo, uno, el mismo y todo Yo, me en-
carno en ellos, es lo que es la belleza; ni mas ni menos. 
Por eso, es bello el conocer, bello el sentir y bello el que-
rer; por eso las leyes de la belleza se encuentran identifi-
cadas con las de mi propio ser, y carece de tal condición, 
lo que carece de unidad, de variedad y de armonía; y por 
eso también se busca en el Ser la causa de la belleza, como 
en su pura fuente, pues, como Platón pensaba, mas cerca 
se está de lo bello mientras mas intiman la almas con la 
Divinidad. De aquí que, de antiguo, se defina la belleza, 
la manifestación de lo infinito en lo finito, que debiera de-
cirse la semejanza, y que se diga de lo sublime que es la 
manifestación en que ambos términos aparecen confun-
didos. 
Claro es que no digo con esto que en toda manifesta-
ción hay belleza, como no todo conocimiento es verdade-
ro, ni toda deliberación buena, ni todo sentimiento amo-
roso, pues esta, como la verdad, como el amor y como el 
bien, no son relaciones que absolutamente, y do todo en 
todo, correspondan á las esencias en que se fundan, sino 
que tienen además sus modos de ser totales, y por eso el 
conocimiento es propio, y el sentimiento íntimo, y la vo-
luntad libre, y sin propiedad no hay conocer, y sin inti-
midad no hay sentir, y sin libertad no hay querer. Pero 
esto mismo obliga á precisar cuándo la manifestación es 
bella, y cuándo no. Lo es cuando expresa el fundamento, 
de conformidad con él mismo; y por consiguiente, puedo 
decir: la belleza es la afirmación del fundamento en lo fun-
dado. Siendo lo bello lo sabido, dicho se está que lo feo 
es lo que lo niegue. 
Cómo se desarrolla esta teoría en su ciencia propia, la 
estética, no he de decirlo aquí, que basta á mi objeto haber 
fundado en razón su principio. Si alguna duda existe en' 
tu ánimo, después de lo dicho, de que estoy en la verdad, 
comprueba mi concepto con todas esas percepciones que 
tú y los tuyos, llamáis bellas, y verás cómo encuentras 
justificado que desde los filósofos, hasta la persona menos 
científica reconoce su virtud. El hombre menos culto, al 
decir, por ejemplo, que el caballo de la estatua de la plaza 
de Oriente parece que galopa, ó el simple pajariilo al po-
sarse en los clavos de la cruz pintada del testero del re-
fectorio de la Cartuja granadina, afirman lo que sostengo, 
pues reconocen que el mérito está aquí, como belleza, en 
que el bronce, en el un caso, expresa la animación del 
cuerpo que representa, y que la combinación de colores 
y contornos, en el otro, basta á fingir la realidad de las 
escarpias, á tal estremo, que engaña los sentidos delave-
cilla. Verás, asimismo, explicado por él, cómo debe de-
cirse que ta poesía es esta semejanza por la palabra; la 
música, la pintura, la escultura, la declamación y la danza, 
la misma relación manifiesta por los sonidos, el color, la 
piedra, la acción y el movimiento; y así descendiendo y 
combinando, como encontrarás que las artes del vestir, 
perfumar, saborear, etc., no tienen su razón de ser sino en 
que asemejan unos fenómenos á otros, á fin de que en 
nuestra mesa nos recreemos como dueños de todos los 
frutos del universo, en nuestro cuerpo nos abriguen las 
pieles y nos cubran los vejetales de todas las zonas; y de 
que el vistoso plumaje de ciertas aves, y las nacaradas 
perlas de ciertas conchas, y los prismáticos reflejos de los 
brillantes, se rindan á la superioridad de nuestras hermo-
sas, que símbolo en su exterior de la bella naturaleza, 
con esos adornos propiamente hacen resaltar la superior 
blancura de su tez, los mas delicados matices de sus fac-
ciones, y el célico reflejo de sus ojos. Cúbranse luego con 
faldas, que como Balzac decía, asemejan nubes en que 
van envueltas. 
Decía que también los filósofos convienen en la afir-
mación expuesta y parece que esta seria la ocasión pro-
picia de demostrarlo; pero te dejo que lo hag-as por tí 
mismo, si tan exig-ente eres, no sin encagarte que pro-
cures ver lo positivo de sus doctrinas, no lo aparente de 
ellas, que es lo que hace la generalidad, y por eso suelen 
no entenderlos. Por lo que á mí hace, perdono el concur-
so que su autoridad pudiera prestarme, citando sus aser-
tos, pues á ella prefiero la que en pura razón se cimenta. 
Lo que no debo dejar de indicarte es, que dentro del 
concepto que acabo de exponer, se encuentra armonizado 
lo legal del clasicismo y lo legal del romanticismo, pues 
siendo la fuente del primer género la naturaleza y la del 
segundo la idea, y el arte humano conjunto de ambas 
esencias, debe regirse según las mismas, asemejarlas, en 
cuanto el carácter de la una es la fatalidad y el del otro 
lo expontáneo, en una palabra, el concierto de lo necesa-
rio con lo libre; y por este camino podrás ver, igualmen-
te como de la copia servil de la naturaleza resulta el gro-
sero naturalismo, cuanto del fantasear sin ley se llega á 
creer en los duendes, los Beüaniscs, las brujas, las almas 
en pena y que los molinos de viento son gigantes. 
Del mismo modo, si entiendes que por haber afirmado 
que hay ciencia de lo bello, afirmo que pueda definirse 
cómo se han de producir las bellezas en el acto, me en-
tenderás mal, lo mismo que si piensas que por haber 
combatido la l iber tad en las artes que los preopinantes de-
fienden, quiero yo que estas queden sujetas al formalis-
mo estrecho é intolerante de los preceptistas (especie de 
fariseos tiránicos que no consienten que se espere en la 
venida del Mesías); lo que yo pretendo es: que puede de-
terminarse lo legal de la esencia en cuanto es bella, y 
esto es la estética, cómo se determina en cuanto es buena 
y esta es la moral, y cómo se define en cuanto es verdad 
y esta es la ciencia: que así como la voluntad no deja de 
ser libre en nosotros porque fatalmente somos, pensamos 
y nos movemos y antes bien, somos mas libres mientras 
mas en conformidad con las leyes de nuestro ser deter-
minamos sus estados, así también el modo de que las ar-
tes sean realmente libres, se da en que haya correspon-
dencia entre la esencia y su expresión; una cosa es saber 
qué reglas hay y otra saberlas aplicar; y en esto, como 
en todo, dejar hacer y dejar pasar es abandonar el mundo 
al acaso, cosa que me parece un tanto inhumana; y para 
que esa conformidad exista, necesario es que se sepa cuá-
les son sus cánones eternos. 
Réstame advertir una cosa antes de abandonar la plu-
ma y de dejar de consignar que pues yo afirmo que hay 
algo donde los consabidos académicos afirman que no hay 
nada, no de mejor manera se me alcanza demostrar que 
no ven la verdad; y es la siguiente: que de lo expuesto 
solo yo soy el responsable, pues afirmo que lo pienso; pero 
con lodo, debo confesar que no es por virtud de la fuerza 
de mi talento por lo que veo tan claro en este punto (me 
resigno al poco que tengo y doy gracias á Dios, porque 
pequeño y todo me lo ha dado), sino que por haberme 
asimilado (en la estrehcez de mis límites) el esfuerzo de 
los pensadores de la Humanidad, es por lo que me creo 
autorizado á defender sus timbres. Así, pues, mis ideas 
no son originales sino es en cuanto las expreso según las 
voy pensando y traduciendo en palabra, esto es, según 
voy reconociendo la verdad é interpretando este mi reco-
nocimiento, no que yo sea el primero que ha visto ni me-
nos el último. Por otra parte, desearía que me expusieras 
las dudas que le ocurran, siempre que, ciñéndole en ver-
dad á la cuestión, las expusieras fundadamente, esto es, 
que las hicieras razonables, pues si entiendo legítimo sa-
tisfacerlas, cuando así se las condiciona, no encuentro 
justificable responder á lo que arbitrariamente pide satis-
facción. 
Querido Tocayo: creo que ya es tiempo de que vaya-
mos saldando cuentas, que á fé á fé, no he tiranizado poco 
tu benévola atención. ¿Qué quieres? Con ser todo lo ex-
presivo que ahora soy contigo, todavía me queda el re-
celo de parccerle mas feo de lo que aparezco, por que no 
he acertado á expresarte en toda conformidad lo que res-
pecto á este punto tu amistoso afecto me inspira. Pero no 
divaguemos. 
¿Has visto ya cómo el criterio del buen sentido no bas-
ta, si metódicamente no se lo dirige, para darnos conoci-
miento cierto de las cosas? ¿Has considerado que su pre-
tendida imparcialidad queda resuelta en una negación de 
la verdad, lo cual es la parcialidad de las parcialidades? 
¿Reconoces ahora que con los ojos del eclecticismo se ve 
confusamente, así como con la simple vista solo se ven 
en las profundidades del espacio luces y luces sin diferen-
cia y sin nombre? ¿Entiendes ya que la esterilidad con 
que su inteligencia pasa por los mundos de lo creado, se 
debe á la lijereza de su marcha, á lo parcial y á lo incon-
secuente de sus direcciones?—Pues si esto has visto, con-
siderado, entendido y reconocido, no extrañarás, cierta-
mente, que me sea sensible que nuestro paisano se halle 
afiliado á esa escuela. Es verdad que en ella se brindan 
premios á la aplicación, se crean muy satisfactorias amis-
tades, y se camina acariciado por el grato murmullo de 
las favorables corrientes; pero espíritus tan bien dotados 
como entiendo que lo está el del nuevo académico, creo, 
yo que tienen mayor deber de mirar á lo alto, que de con-
sumir su actividad en cosas que muchos hacen y pueden 
hacer tan bien ó mejor que él, siquiera por el camino en 
que deseara verlo andar,' escaseen los recursos y los des-
engaños sean los que crezcan y abunden, 
. Después de todo, y mirando á lo que la existencia, da 
de sí, ¿no le pesará algún día, si reflexiona en este senti-
do, haberse consagrado á fines puramente patrióticos, 
cuando pudiera trabajar en pro de la humanidad entera, 
y hacer resonar su nombre en todos los pueblos y en to-
dos los-siglos? ¡Ah! ¡que en mala escuela se ha educado 
y malos hábitos ha contraído! 
Concluyo. Y con el fin de dar una como terminación 
erudita á esta que habrás tenido por in te rminable , y de 
sustentar tu entusiasmo por nuestros andaluces ingenios, 
allá va el adjunto soneto, inédito, y cuyo ignorado autor, 
yo te aseguro que si no se ha bautizado en Santiago, ni 
en la Merced, ni en San Felipe Neri, ni en San Julián, ni 
en San Juan, ni en los Mártires, ni en Santo Domingo, ni 
en el Sagrario, ni ea el Cármen, ni en la Trinidad, ni en 
San Agustín y ni siquiera en la coadjutoría de San Láza-
ro, aprendió á leer en la escuela de las Siete Revueltas, 
de D. Fernando Fernandez del Villar, pagó algunos pesos 
á Cayetano Santiago, cuando de pollo l a p in taba , J algu-
nos sábados estaba de plantón en la Salve de la Victoria; 
es decir, que entre nosotros llegó á hombre. Se titula el 
soneto 
E l d r a m a de l a v i d a . 
¡Que el mundo es un teatro, no lo niego 
Y el hombre y la mujer son sus actores; 
Es mas, sienten placer en sus dolores 
Y no es todo gozar paz y sosiego! 
¡Lo trágico y lo cómico es el juego 
Propio de su bullir en bastidores; 
Y el alma se embadurna con colores 
Que aprisa trata de lavarse luego! 
Pero solo los trlunfis encadena, 
Que dan por lauro gloria permanente 
Y el alma ponen de entusiasmo llena, 
Aquel ador que, rígido y prudente, 
Puede decir, saliendo de la escena: 
«¡Algo divino reflejó mi frente!» 
Tuyo, como siempre, 
PEPE. 
P'. D. Soy tan tonto, que no he leído tu carta á na-
die; pero, ¡bendito hombre/ ¡qué quieres esperar de mí, 
cuando sabes que no soy elector, ni mucho menos elegi-
ble, y que, por consiguiente, tengo poco trato con los que 
entienden de. la l iber tad en las artes! 
Por copia.—EL TAQUÍGRAFO. 
LA MONARQUIA. 
No es por cierto ni complicado ni difícil el estudio de 
la Constitución goda, cuando se contrae á la electibilidad 
de su corona. Los hábitos y costumbres germánicas de 
nuestros conquistadores, traían muy arraigada en su áni-
mo la índole electiva de todo poder, para que pudieran re-
chazarla en la provisión de un trono que ellos por sus 
propios esfuerzos habían levantado. Ambiciosos de suyo 
por carácter y por el ejercicio de las armas, que fué su 
per-pétua. ocupación, mal podían abandonar al acaso, y 
menos aun á la supremacía de nadie, el dominio de su im-
perio, ellos que indívualmcnte se creían superiores á cada 
uno de sí mismos. 
No hay en todo su Fuero Juzgo, doctrina mas gene-
ral ni arraigada, que la índole electiva de su corona y la 
del poder soberano de sus Asambleas populares: pero en 
ambos puntos, debe tenerse en cuenta que la raza goda, 
fué el pueblo-rey de los dominios peninsulares: porque ni 
los romanos, ni los indígenas, alcanzaron nunca la digni-
dad de su ciudadanía. 
Mas que de sus instituciones legales, procedía el man-
do entre los godos de su moral política; y por eso, tras-
ladada esta á sus Códigos, conservó su carácter doc-
trinal. 
«De las cosas pequeñas tratan los grandes (dice Tácito 
«hablando de los germanos), de las grandes todos: de 
«manera que aquellos ejecutan lo que la plebe desea. Sus 
«reyes los toman de entre sus nobles, sus jefes ó caudi-
«llos de entre los mas virtuosos, sin que la autoridad de 
«aquellos sea ilimitada y libre, ni la de estos consista en. 
«el imperio, sino antes bien en el ejemplo.» 
Desdeñaban las faenas agrícolas, porque tenían á men-
gua adquirir en paz con el sudor del trabajo lo que podían 
ganarse por armas á precio de su propia sangre; y de aquí 
la necesidad de hacer suyos por la servidumbre y el va-
sallaje los pueblos de conquista, que destinaban al cultivo 
de sus tierras. Fué , sin embargo , su feudalismo, menos 
duro y vergonzoso que el dominio señorial de los roma-
nos; porque entre los septentrionales teníase por tiránico 
el uso de las prisiones, calabozos y castigos corporales, 
cosa lícita solo á sus sacerdotes, por suponerse que tales 
rigores traían entonces su origen de la voluntad divina y 
no de la del hombre. 
Algo degeneraron entre los godos españoles estas doc-
trinas germánicas; pero, sin embargo, se leen consignadas 
en su Código, y ú ellas se debió cuanto tuvo de liberal ó 
democrática su Constitución política. 
De aquí nació el «rey serás si fecieres derecho, ct si 
«ñor; fecieres derecho non serás rey;« de aquí también la 
intervención popular en las elecciones de monarca y en la 
administración de justicia; y la responsabilidad del rey 
ante el pueblo, y la sanción legislativa de este mismo; y 
muchas otras prerogalivas populares, consignadas todas 
en su libro «de los Jueces.« 
.Aleccionaban al mismo tiempo que mandaban á sus 
iguales, aquellos monarcas de origen popular, y por la 
convicción se abrían la puerta de la obediencia. La elec-
tibilidad de su corona, y el gobierno del país por el país 
mismo, eran la forma política de aquel sistema que se re-
comendaba al ánimo antes de ejercitarse por el imperio 
de la tuerza. 
Raro parecerá esto entre gentes que llevaban la justi-
cia de su derecho en la punta de sus lanzas; pero recuér-
dese que este temperamento político se aplicaba á los do-
minadores, que no á los dominados , quienes eran siervos 
de por vida y perjuro de heredad ellos y sus hijos, según 
las leyes de raza. 
Por eso algunos (con sobrada razón), al escribir esta 
parte de nuestra historia, se ocupan del imperio godo como 
de una dominación opresora y extraña; porque no fué es-
pañola esta época peninsular, sino extranjera, y ejemplo 
además muy señalado de su dura condición y de sus ten-
dencias á la tiranía. 
A perpetua servidumbre vivió, pues, sometida bajo el 
régimen godo toda la Peníusula; y solo aprovechándose 
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de la invasión de los árabes, pudieron los hispano-roma-
nos sacudir el yugo de tanta degradación, siendo gran 
parte, como lo fueron con su hostilidad á los godos, para 
precipitar el derrumbamiento de su imperio. 
Solo así se concibe cómo en tan breve plazo se llevó 
á cabo por los moros la empresa de su conquista. Insur-
reccionados los ánimos y también las armas del país con-
tra su dominación, creyeron que era muy poco lo que 
podían perder en cambiar de amo, y se equivocaron en sn 
propio provecho, porque salieron muy gananciosos con el 
trueque. 
La degradación y el envilecimiento es lo que les tra-
jeran los godos: grandes enseñanzas de cultura y civiliza-
ción recibieron en cambio de los árabes. 
Empero no peleaban ya los iberos por un pedazo de 
tierra mas ó menos extendido, ni por la mayor ó menor 
dureza de su cautiverio. A empresa mas alta levantaban 
su pensamiento. Luchaban, y resolviéronse á luchar per-
pétuamente, por su independencia primero, y por su liber-
tad después; que ambos sentimientos juntos en uno han 
hecho siempre grande y vigorosa á la humanidad en las 
épocas mas célebres de su historia. 
Entre nosotros provocaron entonces la gigantesca lu -
cha de ocho siglos, que no se conoció antes, y que no se 
ha de conocer después; porque ni de nadie fué imitada, ni 
por nadie ha de ser reproducida. 
Grande fué el horror que dejaron los recuerdos de la 
dominación goda, pero sin que impidiera á los españoles 
el tomar de su gobierno germánico muchas de las doctri-
nas políticas de su raza. Por eso continuó siendo durante 
algún tiempo electiva su corona; por eso el país recon-
quistado se aprovechó de las franquicias y ventajas que 
para sí hablan conservado sus dominadores; y por eso las 
hicieron suyas en la parte que los desórdenes y confusión 
de aquellos tiempos lo permitieron. 
Empero, no por esto puede convenirse en que se con-
sidere la bisloria goda como una de las páginas gloriosas 
de la nuestra. Ni por los beneficios que nos dispensaran, 
ni por las virtudes con que ennoblecieran su imperio, me-
recen gratos recuerdos de nosotros. No fué por cierto su 
imperio origen y raiz (como algunos suponen) de nuestras 
glorias, hasta el punto de que hayamos de buscar en él 
ni la corriente de nuestra alta nobleza, ni nuestros títulos 
heráldicos, ni el ensalzamiento de nuestra patria, ni la pu-
reza de nuestra religión, ni la excelencia de nuestras leyes 
ni de nuestras costumbres nacionales. 
Cismáticos durante muchos años, entraron por conve-
niencia en el gremio del catolicismo, pero aspirando siem-
pre á torcerlo y amoldarlo á sus caprichos. 
Y fuera de sus doctrinas políticas, que nunca aplicaban 
en beneficio de los pueblos conquistados, no fueron (en 
mi sentir), dignos de ningún género de recomendación. 
Sus costumbres caminaban de acuerdo con su derecho 
público, cuya base fué casi siempre el regicidio. Por este 
camino se decidieron de ordinario sus cuestiones dinás-
ticas. 
Algo modificó sus instintos de barbárie el clero godo, 
porque era mucha su influencia; si bien no la empleara 
siempre, ni en pró de la religión ni de la monarquía. A r -
rimábanse aquellos prelados, mas á las ventajas tempo-
rales de la Iglesia, que no al predominio y pureza del 
principio religioso: y para ponerlos en cobro ó procurar 
sus medros, tenían mas cuenta con atraerse la devoción 
de los monarcas, que no con dar decoro y estabilidad á 
•su corona. 
¡Cambian los tiempos, pero no siempre llevan tras sí 
la reforma de las costumbres, ni de las tendencias que 
pudiéramos llamar profesionales! 
Incontrastable era á veces el poder de aquellos prela-
dos: porque no solo intervenían de propio derecho en los 
Concilios (verdaderas Córtes de aquella época), sino que 
ejercían en ellos reconocida autoridad, sobreponiéndose de 
ordinario á la de los próceros del reino y de los represen-
tantes del pueblo. Las primeras sesiones de aquellas jun-
tas, consagrábanse al dogma y á la disciplina, cuyas de-
liberaciones correspondían exclusivamente al ministerio 
sacerdotal; en las siguientes se trataba de los negocios 
temporales, y los prelados tomaban parte en ellos, no ya 
como obispos de Dios , sino como verdadero poder político. 
Su poder y su autoridad hubieran puesto coto á machos 
desmanes de aquellos tiempos, si los privilegios y venta-
jas de clase, no los hubiesen torcido mas de una vez en 
su camino. 
Sisenando que, aprovechándose del disgusto popular 
que estalló contra Suintila (hijo del gran Recaredo) por-
que intentó hacer hereditaria para su hijo Rechimiro la 
corona gótica, lo arrojó violentamente del trono con el 
auxilio de fuerzas extranjeras, y logró cubrir el mal origen 
de su mando, al apoyo que se ganó del clero protestán-
dole sil adhesión; y Ervigio (envenenador de Wamba) 
disfrutó en paz de la dignidad real, que por este camino 
había conquistado, convocando un concilio donde el clero 
aprobó su conducta, so protesto de religión: «Capa (como 
dijo uno de nuestros historiadores) con que muchas veces 
suelen embriagarse los príncipes, y aun solaparse gran-
des maldades.» 
Así, de crimen en crimen, de asesinato en asesinato, 
santificados estos unas veces, y tolerados siempre, llegó 
la época en que Rodrigo tuvo buen aparejo de levantarse 
contra Witiza á quien quitó el reino y le sacó los 
ojos y lo envió á Córdoba, donde murió de enfermedad 
Que por este tan noble medio, subió al trono el últi-
mo rey de aquella raza, para mancharlo con todo linaje 
de ruindades y torpezas, y cerrar de un modo digno tan 
dilatada serie de ilustres facinerosos, que unos tras otros 
hablan inficionado con sus maldades la existencia de su 
robusta dominación. 
Grande era el horror con que el pueblo ibero miraba á 
sus dominadores: y muy pronto se echó de ver con la i r -
rupción de los árabes, á cuyo solo amago cayó en escom-
bros y precipitadamente la inmensa.balumba de aquel 
"mperio. En lucha abierta estaban ya con Rodrigo los 
aborígenes españoles, y desde las quebradas del Pirineo, 
en que lo traía á mal andar la insurrección de sus natu-
rales, hubo á deshora de volver sus armas á las orillas 
del Guadalete, donde lo esperaba la gran catástrofe que 
habla de arrebatar con su cuerpo, no solo su manto r é -
gío y su cetro y su corona, sino también su monarquía. 
La raza ibera salió entonces de entre aquellos escom-
bros, pero sin blasonar de goda, sin pretender el recobro 
de un trono que cayó en m^dio de la silba de las gentes, 
según frase de un analista moderno. 
A nadie disputaré su pretensión nobiliaria de ser go-
do: allá se las avengan con ella los que la apetezcan; por-
que gran parte de España puede, á su vez, lisonjearse, 
sin quiebras en su linaje, de su abolengo ibérico. 
Quiere la generalidad de nuestros escritores, que por 
muchos años y aun siglos continuase siendo goda la mo -
narquía de la reconquista; y los que tan á empeño toman 
que fuese godo el príncipe D. Pelayo, se arriman, si 'no á 
lo cierto, á lo mas probable. Extraño es, sin embargo, el 
deseo de que á todo trance hubiera de ser de régia estir-
pe aquel caudillo, cuando tan de todo en todo eran des-
conocidas entre los godos las condiciones dinásticas, que 
pagó con el trono su designio, el monarca que se propuso 
establecerlas. 
Empero sea de esto lo que quiera, la guerra contra 
los árabes no tuvo por objeto la restauración goda, sino 
la continuación de la lucha trabada ya contra los godos 
por la independencia ibérica. Sobre haber sido extranjera 
su dominación, tenia por base la conquista y la tiranía, 
contra ías que nunca hubo paz en algunas comarcas de 
nuestra Península. 
No habla entre nuestros dominadores otra sangre real 
que la de sus caudillos, que todos se creían con iguales 
derechos para subir al trono: y la manera con que sucum-
bieran no pudo dejar recuerdos que empeñasen á los es-
pañoles en la restauración de su imperio, ni en la vengan-
za de su derrota. Entre sus ódios, mas. que á poder de su 
indiferencia, se derrumbó desde su mayor altura, y vino 
á tierra el poder de los septentrionales. 
A pesar de todo, la dominación goda, (por su larga 
dominación entre nosotros), dejó hábitos y costumbres 
públicas de difícil desarraigo, que hubieron de penetrar 
hasta en las comarcas que mas se apresuráran después á 
proscribir su legislación, y sobre las ruinas de esta se le-
vantaron aun prácticas é instituciones, que españolizadas, 
han llegado hasta nosotros. 
En los Estados de Asturias y de León, continuó en v i -
gor por algunos siglos el Fuero Juzgo; y la monarquía de 
Pelayo (de quien nada se sabe después de la batalla de 
Covadonga), participó, mas que ninguna otra, del tempe-
ramento gótico, en algunas si no en todas sus institu-
ciones. 
La corona continuó siendo electiva por algún tiempo; 
y en períodos mas ó menos largos , se celebraron Conci-
lios ó Córtes para tratar de los asuntos preferentes del 
reino. 
De los godos se tomó también el que las Juntas nacio-
nales se compusieran del rey, del clero y déla nobleza, no 
habiendo tenido asiento en ellas hasta el siglo X l l laclase 
media, representada por las Comunidades ó Municipios: 
clases, que tiempos andando, llegó á ser la única repre-
sentación del país, toda vez que se hizo potestativo délos 
monarcas, el llamamiento del clero y de la nobleza. 
Merece apuntarse, sin embargo, que la clase popular 
tuvo entrada también en los Concilios góticos, dado que 
Ervigio, al promulgar sus leyes, manifestó expresamente, 
que las había hecho con los obispos de Dios é con todos 
los mayores de su curte é con. otorgamiento del pueblo. 
Desde muy antiguo comenzaron á cobrar importancia 
en Castilla las Municipalidades, institución romana, que 
cruzando recelosa y como al acecho la dominación goda, 
hízose con grandes acrecentamientos al arrimo de sus 
fueros especiales y de sus cartas pueblas. 
Sin embargo, todo gobierno militar tiende al feuda-
lismo, que si no se conoció en España, como algunos sos-
tienen, gangreno de resábios feudales su existencia po-
lítica. La posesión de grandes Estados engendra- la 
soberbia y hábitos de mando; y los cuantiosos acosta-
mientos de nuestra aristocracia, y los mayores aun que 
allegó el clero, constituyeron á estas desdases en un ver-
dadero poder polít eo y jurisdiccional, con grave menos-
cabo de la potestad monárquica y de la independencia y 
poder de las comunidades. 
Por eso el trono y el pueblo buscaron instintivamente 
su mutua alianza; y juntos en uno, ayudáronse para 
combatir las clases privilegiadas. La lucha fué tenaz al 
par que vigorosa; y las ventajas que para sí iba sacando 
la popular, de tal modo acrecentaron su influencia, que 
ya en las Córtes de Burgos de 1169, bajo Alonso VIH, 
concurrieron á ellas, no solamente los magnates y los 
prelados, sino también los concejos. 
Grave es la cuestión que se viene aun debatiendo so-
bre la investidura político-legal de las Córtes castellanas, 
negándoles unos la potestad legislativa, y concediéndo-
sela otros, que apoyan su dictámen en algunos encabe-
zamientos de leyes y fórmulas parlamentarias que lo 
favorecen; pero es indudable que residió cu ellas este 
atributo de la soberanía, en materia de impuestos, lo 
mismo cuando se componían de tres Brazos ó Estamen-
tos, que cuando quedó solo el de los Procuradores. 
Unidos y de concierto caminaron por algún tiempo el 
trono y el pueblo para contrastar la prepotencia de los 
grandes señores, y los escándalos y turbulencias del cle-
ro (quienes á la vez que menoscababan el poder real, 
oprímian con vejámenes semifeudalcs al Estado llano); y 
á tal punto llevaron su empeño, que despojados ya de 
todo resábio de tiranía, avanzó el trono hasta arrojarlos 
de las mismas Córtes. 
Pero si esto es verdad, no fué tampoco menos cierto, 
que desahogada la corona de tan poderosos rivales, no 
se cuidó mas de los servicios que para su empresa 4e 
prestaran los concejos, sino que teniéndolos eumenos, 
enderezó sus pasos por el camino de la arbitrariedad y el 
desprecio de las leyes, para iniciar primero y consolidar 
después, el despotismo monárquico. 
Destémplanse en el imperio las mas nobles ambicio-
nes, y todo poder constitucional, que pocas veces se avie-
ne de buen grado con su propia índole, forcejea por apor-
tillar los valladares que le cierran el paso, poniendo coto 
á sus excesos. 
Con la extinción de la raza real española, se traspa-
saron sus límites; sin que esto sea negar que los Reyes 
Católicos, no hubiesen dirigido hácia igual punto todos 
sus esfuerzos y todas las artes de su cautelosa política. 
Hereditaria venia siendo la corona española desde el 
siglo X I ; y si bien el derecho consuetudinario de suce-
der, estuvo sometido siempre á la autoridad de las Cór-
tes, como lo prueba y justifica la sucesión misma de 
Isabel I , las de aquella época no tuvieron el buen acuerdo 
de cortar en su raiz los graves daños y desventuras que 
iba á traer consigo la casa de Austria. Ni aun en los Es-
tados aragoneses se pensó bastante en ello, cuando muerto 
Fernando el Católico sin sucesión varonil, se vieron ame-
nazados de una dinastía extranjera, cosa que siempre 
habian repugnado tanto, y cuya repugnancia habla sido 
siempre también, la base cardinal del derecho consuetu-
dinario de suceder en su corona. 
Desde que el trono levantado por la reconquista, dejó 
de ser electivo, no se conoció en España mas ley heredi-
taria que la costumbre, hasta la que sobre este punto 
dieron, nuestras inolvidables Córtes de Cádiz. 
La de las Partidas no hizo mas que atestiguar el mé-
todo anterior de suceder en el trono, pero sin modificarlo; 
porque ni aspiró á tanto D. Alonso el Sábio, ni cabla tan 
importante reforma dentro de un Código, mas doctrinal 
que preceptivo, y que nunca tuvo, ni ha podido tener, el 
carácter de fundamental. Después de él no han existido 
mas disposiciciones legislativas sobre esta materia, que el 
auto acordado de Felipe V y la pragmática sanción de 
Cárlos IV, nulas ambas por los vicios esenciales de que 
adolecen, y de cuya nulidad apenas deberíamos'ocupar-
nos, aunque nos lo permitiese la estrechez de este art í -
culo. ¡Tan vergonzosa es la reseña que habría de hacer 
de las menguadas Córtes de 1713 y 1789, en que se to-
maron aquellos acuerdos! 
Sin temor, pues, á linaje alguno de contradicción, 
puede sostenerse que, hasta nuestros dias, ha sido con-
suetudinario el método, que no el sistema, de suceder en 
nuestra corona; y que su legitimidad, mas que de ley a l -
guna, ha traído siempre su origen de la autoridad de 
nuestros Parlamentos; sin cuyo reconocimiento nunca 
ningún príncipe se declaraba heredero del trono español, 
ni monarca alguno se ceñía la diadema. 
Algunos son los casos en que la sucesión régia se 
desvió de este mismo derecho consuetudinario por el voto 
de las Córtes, ocupando el trono los príncipes á quienes 
ellas otorgaran esta merced; y siempre, en toda ocasión 
de duda y de conflicto, fué su autoridad la que los re-
solvió. 
La exclusión de doña Juana, hija de Enrique IV; la 
pretensión de D. Fernando de la Cerda, en favor de San-
cho el Bravo, que ejerció autoridad real aun en vida de su 
mismo padre: la de D. Enrique el Bastardo, cuyas manos 
manchadas con su propia sangre, empuñaran el cetro de 
Castilla en premio de un regicidio, pusieron en evidencia 
el derecho de soberanía que las Córtes españolas han ejer-
cido siempre en esta materia de la sucesión de nuestros 
reyes, siendo sus acuerdos y reconocimientos el punto de 
apoyo mas sólido de su legitimidad. A su arrimo se ha 
robustecido siempre el principio dinástico de nuestro rei-
no; á ellas debiera muchas veces su origen: y sobre la base 
de sus declaraciones alcanzáronse á combatir toda clase 
de hostilidades contra los príncipes reconocidos por las 
Córtes, y cuyo derecho se ha pretendido debilitar, por 
armas unas veces, y muchas otras con alegatos de juris-
consultos. 
MANUEL LASSALA. 
HISTORIA DE LA MÜSIGA. 
I I I Y ÚLTIMO. 
Italia y Alemania son la cuna deia bella música. Este 
arte encantador sa ha elevado á su explendentc apogeo 
en los dos pueblos. Bellini brilla por la inspiración, por 
la expontaneidad del genio, que sin apelar á las grandes 
masas vocales é instrumentales, ha conquistado la gloria 
mas pura, su estilo tierno, delicioso, expresivo y subli-
me, cautiva dulcemente el ánimo; la S o n á m b u l a , es una 
deliciosa bucólica, un seductor idilio; un suspiro divino; 
la N o r m a , expresa los afectos del amor y de los celos en 
suaves melodías; la S l ran ie ra , el P i r a t a y Romeo y J u -
lieta, contienen mágicos matices que encarnan la esencia 
del sentimiento, y los Pur i t anos descuellan por sus cuen-
tos varoniles, enérgicos y apasionados. — Donizetti, mas 
dramático, de concepción mas vasta en sus poemas líri-
cos que Bellini, ha escrito páginas vibrantes de pasión 
en M a r i n o Fal iero , Lucrec ia B o r g i a , Los M á r t i r e s , L a F a -
vor i t a y L u c i a de Lammermoor . Todas sus obras encier-
ran bellezas superiores, y dotado de una facilidad mara-
villosa, compuso mas de sesenta óperas, y murió á h edad 
de cincuenta años, en que fué atacado de una enajenación 
mental, después de haber terminado D . Sebastian. Doni-
zet'.i, imitador al principio de la música clásica de Rossim, 
ostentó un talento original desde 1831, y supo asociar el 
vigor á la ternura del sentimiento. 
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Rossini ha abrazado todos los géneros, desde el ale-
gre y festivo, hasta el trágico y patético; y todos los ha 
dominado con su gr.indiosa inteligencia. E l Moisés , es 
una de sus grandes concepciones dramáticas; S e m í r a m i s , 
abunda en situaciones terribles y cantos inspirados por 
tiernisimos afectos; pero su obra maestra, la maravilla 
del arte, es Gu i l l e rmo T e l l . Rica de instrumentación, 
brillame de colorido, enérgicamente acentuada, llena de 
animación y de brio, es la joya mas preciosa de la es-
cena lírica, y sus melodías inmortales no serán eclipsa-
das por la voz de otros genios, si no que resonarán en la 
posteridad, porque tienen ese sello de los dioses que ha 
de fascinar, encantar y conmover los corazones en todos 
los siglos y en todas las regiones que atraviese la huma-
nidad en su larga peregrinación sobre la tierra. 
Verdi es la gloria mas culminante de la moderna Ita-
lia. Su genio resalta en escenas sorprendentes y rasgos 
de efecto; quizá los exagera algunas veces, y extraviado 
por una crítica injusta y apasionada, del camino que ha 
seguido con paso firme, en el que ha recogido tan mag-
níficos triunfos, alcanzados por su indisputable talento 
original que se revela en el Trovador , H e r n a n i , Los L o m -
ba, dos, Rigoletto y L u i s a M i l l e r , ha querido ornar su 
frente radiante de expléndidas aureolas, con laureles con-
quistados en el campo de la escuela alemana, y no ha 
sido tan feliz en la Fuerza del destino y D . C á r l o s como 
en sus obras anteriores, aunque estas últimas atesoran 
también primores de estilo, atrevidos giros y mágicas 
melodías. 
Alemania, que se ha distinguido siempre por la rique-
za de la música instrumental, honra la historia del arte 
con las magníficas creaciones de Mozart, Beethowen (1), 
Schuwert, Mendelssolm y Meyerbeer. Este último empezó 
su carrera imitando la música italiana en E í Cruzado y 
otras óperas, pero luego creó un género especial en que 
ha sabido hermanar la energía y el sentimiento, el claro 
oscuro de las situaciones mas dramáticas é interesantes, 
los mas vivos contrastes, las dulces melodías y los vibran-
tes acordes enlazados con la majestad de la orquesta, que 
refleja las pasiones tempestuosas y vehementes, que es-
talla en arranques vigorosos de entusiasmo, que acumula 
los efectos grandiosos como en Roberto. E l Profeta y Los 
Hugonot s, cuyo admirable dúo del cuarto acto basta para 
inmortalizar á un autor, porque es una de las páginas mas 
apasionadas que puede ostentar este idioma divino. 
Hemos manifestado en nuestro artículo anterior, que 
los franceses no pueden vanagloriarse con justicia de 
poseer una ópera nacional; pretenden algunos escritores 
de talento que han logrado unir el espíritu francés al ita-
liano en la música de sus óperas cómicas, no negamos la 
gracia y viveza que les distinguen , y que desarrollan en 
estas piezas las facultades de su espíritu eminentemente 
cómico, pero Auber en L a M u d a , E l D o m i n ó negro, F r a 
D i m o l o y E l A l b a ñ i l , Herold compositor de genio en 
Zampa , Boieldieu en la D a m a B l a n c a , y todos los músi-
cos de aquel país, desde Duni, Grétry y Dalairac no han 
hecho masque imitar la escuela italiana, aunque aquellos 
críticos suponen que es hermana gemela de la escuela 
francesa, porque son hijas de la misma raza, y las alimen-
ta la sávia de una misma civilización. Con igual derecho 
podemos presentar en España títulos legítimos para enal-
tecer nuestras zarzuelas, y sin embargo de los dignos es-
fuerzos de músicos de ingenio distinguido como Barbieri, 
Gaztambide, Arricta, Hernando, Oudrid y otros, no han 
conseguido crear la ópera nacional; el autor de L a con-
quista de Granada y de I ldegonda, sé ha inspirado tam-
bién en las dulces melodías de la artística Italia. 
¿Quién duda que la lengua castellana, rica, gallarda y 
majestuosa, se presta admirablemente para el canto? 
Atesora vocales sonoras, y consonantes que no son áspe-
ras al final de muchos vocablos; la a y la o que aventajan 
en sonoridad á las demás, se emplean con frecuencia, y 
la variedad prodigiosa de sus terminaciones, según el tes-
timonio de Iriarte en su poema sobre la música, asciende 
á tres mil y novecientas, contadas desde la sílaba en que 
carga el acento, sin incluirlos esdrújulos; todas estas cua-
lidades excelentes y otras muchas que seria prolijo de 
enumerar, la dan gracia, suavidad y armonía, y la hacen 
lamas idónea, después de la italiana, para la música, por-
que supera á los idiomas septentrionales, que admiten mas 
consonantes que vocales, no solo al terminar las diccio-
nes, sino al principio y en medio de las palabras. De estos 
defectos no adolece el habla hermosa que enriquecieron 
Cervantes, Santa Teresa, Fr. Luis de León, Herrera y 
Fr. Luis de Granada. 
Y si nos remontamos á tiempos lejanos, podemos citar 
con orgullo exclarecidos ingénios españoles desde Séneca, 
Balbo y Sebastian Duron, que ejerció gran influencia en 
las innovaciones de la música italiana y alemana, hasta 
Salinas, que ilustró la teoría dolarte, y los insignes maes-
tros compositores de música'sagrada, Patiño, Roldan, 
"Viana que pasa por inventor del loajo continuo; Guerrero, 
Victoria, Morales, Ruiz, Literes, S. Juan y Nebra. Y 
entre los modernos el autor del Miserere , Las L amen t a -
ciones, las óperas i ) . Pedro el Crue l y las Treguas de T o -
lemaida , el Sr. Eslava, y los Sres. ¡Monasterio y Ledes-
ma, honran á la España musical del siglo XIX. 
iQué extraño es que no se haya elevado la música 
prolana á todo su explendor en los siglos pasados, si á 
.pesar de haber introducido el clero sus oratorios en las 
iglesias y monasterios, y de haberse representado melo-
dramas y zarzuelas que ocasionaron inmensos gastos en 
(<) Al principio de este siglo Beethowen, Spohr y Weber 
desprendieron el génio alemán de la influencia del italiano, y 
sobresalieron los eminentes artistas la Scheroeder-Devrient, 
la Milder-Nauptmarn, el barítono Torti, y Yoll Naitzinger y 
Wild, que interpretaron admirablemente las obras maestras 
de Alemania, Tridelio, de Beethowen, Fausto, de Sphor y el 
Freyschütz, de Weber. 
el Buen-Retiro, prohibieron las representaciones escéni-
cas algunos monarcas supeditados á la influencia perni-
ciosa de la superstición y del fanatismo! Hoy el gusto por 
la música, se ha infiltrado en todas las clases de la socie-
dad , y si no encuentra todo el apoyo que reclama y nece-
sita para engrandecerse, al menos no se coarlan dentro 
de ciertos límites sus deliciosas expansiones. 
Los conciertos matinales del Conservatorio, los que 
se han verificado en los Campos Elíseos, debidos á la v i -
gorosa iniciativa de Barbieri, los que atraen á los salo-
nes de la sociedad elegante á una distinguida concur-
rencia, son estímulos fascinadores para los amantes de 
la armonía y contribuyen á avivar la llama del entusias-
mo por este arte, que excita en el corazón las mas gratas 
emociones. Y cuando en el rondó de la Cenere'ntola se oye 
la voz dulce, tierna y vibrante de Elena Prendergast que 
á su exquisito gusto y excelente método reúne la agilidad 
y maestría de sus flexibles y límpidos acentos, ó resuena 
en el rondó de la L u c í a el vigoroso y apasionado canto 
de espianato de Elisa Lujan con sus brillantes modulacio-
nes y admirable estilo, que revelan las magníficas dotes 
de su inteligencia, y las que debe á su privilegiada na-
turaleza, ó se escucha en el templo el Ave M a r í a de Gu-
noud cantado con unción religiosa y delicado sentimiento 
por Matilde San Martin, que rica de entusiasmo, consa-
gra sus especiales dotes á la música clásica del célebre 
Rossini, al oir estas voces encantadoras, el alma se tras-
porta á las etéreas regiones, arrullada por las armonías 
celestiales. 
Las sociedades corales se popularizan en el mundo ci-
vilizado. Italia, Francia, Inglaterra y Alemania estable-
cen numerosas sociedades de canto, la música es el verbo 
de esta última nación, sus ideas puestas en notas penetran 
las almas é invaden la Europa, y este lenguaje armónico 
la pone en comunicación con el género humano. No pasa 
un año sin que se publiquen obras notables para rendir 
tributo de admiración á los astros que resplandecen en el 
cielo alemán y sus autores no descuidan los mas minucio-
sos detalles, los mas pequeños incidentes de la vida de los 
grandes artistas, glorifican sus obras y mantienen el res-
peto y la veneración de los contemporáneos enmedio del 
torbellino de las pasiones y de los intereses del día, á la 
memoria de los hombres célebres. La vida de Mozart por 
M. Otto Jahm es la obra mas completa que se ha escrito 
sobre el autor de D . Juan . El último de los eminentes 
compositores alemanes, Luis Spohr, que murió en el 
año 60 rico de juventud y de gloria, ha ocupado ya la 
pluma de los biógrafos, y uno de sus discípulos Mr. Ma-
libran, le ha consagrado páginas elocuentes. 
Las inspiraciones de Mendelssolm, Beethowen, Schu-
wert, d'Haydn contienen raudales purísimos de armonía; 
son magníficos poemas que expresan los afectos del hom-
bre y la grandiosidad de los elementos. Las ru inas de 
Atenas de Beethowen es una extraña y maravillosa com-
posición Cuya marcha turca y el coro final, son obras 
maestras de originalidad; su sinfonía con coros, es admi-
rable, sus cuartetos causan efectos sorprendentes; es sin 
duda el genio mas colosal de Alemania, tan grande como 
Shakspeare, inmenso, variado como la naturaleza. We-
ber tiene también su grandeza; compuso una ópera. L a 
h i j a de los bosques, á la edad de catorce años, fué en 
Viena el rival de Haydn, reorganizó y dirigió la ópera en 
Praga, y la creó en Dresde; autor de dos obras maestras. 
E l rey de los Elfas y del F r e y s c h ü i z y de varias cancio-
nes, no sobresale en los efectos de imitación como Beetho-
wen; el canto del ruiseñor de aquel, no iguala al de la 
codorniz que colocó el último en su sinfonía pastoral. Lo 
repetimos, Beethowen no tiene rivales, es el jefe de esa 
prodigiosa familia de músicos alemanes. 
Mendelssolm, que se hizo conocer como pianista en su 
infancia, á la edad de 18 años, era ya un compositor dis-
tinguido. Perteneciendo á una familia opulenta, gozó el 
privilegió de poder seguir sus inspiraciones: desgraciada-
mente murió en 1847, cuando apenas rayaba en los 38 
años. Su ópera Las bodas de Camacho, sus sinfonías, 
cuartetos y oratorios, le han dado la justa fama que me-
rece, y el coro de Pau lus oratorio, obtuvo un éxito mag-
nifico, por su profundo sentimiento religioso. Haydn pasó 
su juventud en la indigencia, y , privado de maestros, 
desarrolló por sus esfuerzos solos los recursos desu génio. 
Compuso multitud de obras de los géneros mas diversos; 
sus operas mas notables fueron E l Diab lo cojo, A r m i d a , 
Or l ando y Orfeo, y entre sus oratorios descuella el de L a 
C r e a c i ó n . Las estaciones son un bello poema en honor de 
la vida campestre y de las costumbres de la aldea, y los 
inteligentes encomian la frescura de las ideas, y el en-
canto del colorido, el coro de los trabajadores, y sobre 
todo el de los vendimiadores y el oratorio, son admira-
bles por su mérito y lozanía, siendo la obra de un viejo 
de sesenta y nueve años. Sus sinfonías, cuartetos y se-
renatas le han hecho célebre; pero su especialidad es la 
instrumentación en que es inimitable: e l andante de uno de 
sus innumerables cuaríe/os, bellísimo y rico de vigor, se ha 
convertido en himno nacional de Austria. Schuwert adop-
tó el estilo de Beethowen, abrazó géneros distintos é im-
primió á sus melodías el sello do una dulce melancolía, 
que las hace tiernas é interesantes. El A v e - M a r i a , L a se-
renata, el A d i ó s , y otras, están bañadas con ese matiz de 
tristeza que conmueve al alma. Mozart tenia ocho años 
cuando tocó el órgano en la capilla de Versalles, y admi-
ró á los que le escucharon; desde entonces fué e'l igual de 
los grandes maestros. Sus óperas L a clemencia de Ti to , 
Las bodas de F í g a r o , L a flauta encantada y Don Juan , 
son las mas notables. Sus sinfonías, y sobre todo, su cé-
lebre misa de R é q u i e m , que apresuró su muerte, porque 
no se separó de su mente el pensamiento sombrío de que 
la elaboraba para sus funerales, están empapadas del mas 
intimo sentimiento religioso. El R é q u i e m fué el canto del 
cisne. Su villa natal, Salzbourgo, ha erigido una estátua 
en bronce al gran compositor. Un profundo crítico ale-
mán, Roberto Schumann, ha dicho: «No pongáis muy 
pronto en las manos de los niños la música de Beethowen, 
que exige, mas que dedos y mecanismo; fortificadlos coa 
los jugos frescos y nutritivos de Mozart.» 
El rápido bosquejo (1) que hemos trazado sobre la his-
toria de la música, demuestra que los franceses, españoles, 
italianos y alemanes han sobresalido en los diferentes ra-
mos que este arte abraza. Francia ha hecho profundas in-
dagaciones sobre su origen y desarrollo, y ha contribuido 
á sus progresos teóricos con los doctos escritos de Merse-
nio, Mercadier, Ramean, Rousseau y otros muchos. Espa-
ña ha producido los maestros mas sábios de música ecle-
siástica. Alemania ha obtenido la primacía en la música 
instrumental enriquecida por Kramer, Bach, Toesky, 
Huber, etc., y á Italia pertenece el cetro de la música 
teatral. 
Jomelli, Leo, Gluk han adquirido justa nombradía en 
este ramo del arte. Jomelli es el músico mas eminente del 
siglo X V I I I . A los veintitrés años compuso su primera 
ópera Odoardo, y la segunda M é r o p e que se ejecutó en 
Venecia excitó los trasportes de esta villa. El duque de 
Wurtemberg le encomendó la dirección de su teatro y 
capilla, y su permanencia en Alemania durante veinte 
años le impulsó á modificar el estilo que habia aprendida 
en Italia. Un historiadpr dice, que dió á sus modulacio-
nes transiciones mas frecuentes, y fortificó su orquesta 
enriqueciéndola con muchos efectos. Regresó á su patria 
y retirado en su villa natal d'Aversa, pasaba el otoño y 
la primavera en dos sitios pintorescos y risueños llama-
dos l ' í n f r a s c a t o d i N á p o l i y P ie t r a S a n t a ; allí escribió 
A r m i d a una de sus mejores obras, Demofonte, y luego 
If igenia , cuya música bellísima pero extraña á los oídos 
napolitanos no tuvo el éxito que merecía, y sumergieron 
á sü autor en pro.(ünda melancolía. Todavía dió á luz 
un Miserere que fué su última producción; su misa de R é -
quiem y un oratorio de la P a s i ó n pasan por modelos de 
belleza: sus óperas ascienden á cuarenta entre las que se 
admiran S e m í r a m i s , A le j and ro en las I n d i a s , Eneas, L a 
clemencia de T i t o , etc. 
Leo ha sido un músico dotado de ciencia y de imagi-
nación; sus óperas representadas con gran éxito en todos 
los teatros de Italia han sido Ach i l l e i n Sc i ro , Demofonte, 
Sophonisva, Cayo Graco, Tamer lan , etc., sus oratorios, y 
sobre todo l 'Ave M a r i s S t e l l a , su Credo y un Miserere 
son expresivas y melódicas, y se juzga por los críticos 
que este dulce génio por la suavidad de estilo se aproxi-
ma un poco á Mozart. 
Glukc dió también muchas óparas que no obtuvieron 
gran boga; pero Elena y Pa r i s arrebató de entusiasmo al 
público. Fué á París, y produjo varias obras maestras, 
cuyas palabras están en francés, y las mas celebradas 
fueron If igenia en A u l i d e , If igenia en T á u r i d e , Orfeo y 
A r m i d a . Se elevó una querella entre los partidarios de 
Glukc y Piccini sobre su mérito respectivo, y fué tan ani-
mada, que Glukc disgustado, abandonó la Francia. Los 
dos jefes de escuela se diferenciaban mucho, porque Pic-
cini brillaba por la variedad de la melodía, y Gluck por 
la grandiosidad de la armonía, la viveza del colorido y el 
poder de la invención. 
Arte sublime, complemento divino de la palabra y de 
la escritura. Alfabeto mágico que contiene siete letras ó 
notas, consagrado á la manifestación del sentimiento hu-
mano, concierto armonioso de la naturaleza, voz de los 
elementos, bramido de las tempestades, murmullos vagos 
de la soledad, sonidos misteriosos de la vegetación, can-
tos de las aves, gritos de las fieras, mugidos de las ondas 
borrascosas, ensalzan la gloria del Criador en himnos in -
mortales. 
Palabra rimada y modulada del hombre, palpitante 
efusión de su corazón, la música, aplicada al drama, es 
la idealización mas completa, la fórmula de los pensa-
mientos y de los afectos humanos. El tiempo y el sonido, 
la medida, esta regla radical, sin la que los sonidos pro-
ducirían el cáos y la confusión, constituyen sus elementos 
esenciales. 
La melodía es el alma de la música; la armonía es el 
bordado trage que la adorna. 
Pero la melodía y la armonía son hermanas. La vida 
ideal del arte se realiza por esta unión fraternal. 
Un hombre tan espiritual é inteligente como Lamarti-
ne, ha definido la música: «el menos intelectual y el mas 
sensual de todas las artes.» Veneramos al gran poeta, 
que ha hecho vibrar las fibras mas delicadas de nuestro 
organismo, al leer sus inspiradas y sublimes produccio-
nes; pero no participamos de su opinión, porque las obras 
maestras musicales de Donizzetti, Rossini, Bellini, Me-
yerbeer y Beethowen, remueven las profundidades del 
pensamiento y del sentimiento, y son el idealismo mas 
seductor y puro. 
Otro génio ilustre, Víctor Hugo, la rinde mas justicia. 
La describe con su expléndido lenguaje, diciendo, «que es 
el vapor del arte, que es, respecto á la poesía, lo que es 
el sueño respecto del pensamiento, lo que es el fluido 
respecto del liquido, lo que es el océano de las nubes 
respecto del océano de las ondas. Es lo indefinido de este 
infinito.» 
Esto demuestra que es impenetrable en su forma vaga 
é indecisa, y revela lo incompleto del ser humano, su des-
proporción con el ideal que es su aspiración y su vida. La 
música es la inefable expresión de los sentimientos del 
hombre, el alma desu vida, que preside á todas sus fiestas, 
y se produce por el instrumento mas perfecto y puro, que 
es la voz humana; se vale del clarín guerrero para infundir 
el entusiasmo marcial que conduce á los héroes á la vic-
toria y á inmolarse en las aras de la patria; ó del órgano, 
(1) Sena una tarea superior á nuestras fuerzas, siendo 
profanos al arte, aunque entusiastas admiradores de sus be-
llezas, citar á muchos, tales como Gimarosa, Palestrina, Nan-v 
del, etc., etc., que han enaltecido á la música.. 
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compendio majestuoso de todas las instrumentaciones, 
que resuena bajo las bóvedas sagradas, y expresa las so-
lemnes y religiosas melodías de Mozart, Rossini ó Haydn; 
ó del arpa, cuyos tiernos sonidos parece que son ecos ar-
mónicos de los querubines; ó del piano, que.es una or-
questa completa, y derrama en el alma las melancólicas 
inspiraciones de Schuwert, ó las grandiosas deBeethowen. 
Y todos estos y otros instrumentos reunidos, constituyen 
esas magnificas sinfonías que exaltan la inteligencia y el 
corazón del hombre, y glorifican los objetos mas dignos 
de su amor y de su veneración, á la patria y á Dios. 
EUSEBIO ASQUERINO. 
EXPEDICIONES DE LOS ESPADOLES AL AFRICA. 
En el dia 2 de Enero de 1492, España vió rota y pos-
trada á sus piés la media luna, después de una lucha 
porfiada de ocho siglos, cuyo último y mas brillante epi-
sodio fué la conquista de Granada. Exhubcrante entonces 
de gloria y de poder, nuestra indomable nación, siem-
pre pronta á las grandes empresas, y felizmente dirigi-
da por los Reyes Católicos, D. Fernando y Dofia Isabel, 
no consideró bastantes timbres el descubrimiento de un 
nuevo mundo y la creación de su fortjsima unidad, sino 
que bien pronto determinó arrojarse á proseguir su pr i -
mitiva contienda, en la tierra misma de donde salieran 
los vencedores de Guadalete. 
Aconsejábalo también un interés eminentemente po-
lítico; porque, á la verdad, en tanto que la raza vencida 
junto á los jardines de la Alhambra pudiese dirigir sus 
ojos suplicantes al otro lado del Estrecho, España podía 
temer fundadamente una nueva tentativa de invasión. 
Era preciso plantar el lábaro vencedor en frente del as-
tro moribundo del islamismo, y aterrar con nuevos y re-
petidos triunfos á las audaces tribus africanas, última es-
peranza de los vencidos en Granada. 
No era esta la vez primera que las armas europeas 
iban á vengar los continuados ultrajes de las invasiones 
sarracénicas. A contar del siglo X I , los písanos, genove-
ses, sicilianos, franceses y portugueses habían ya dirigido, 
con varia fortuna, repetidas expediciones contra los pue-
blos del litoral africano. En 1252, reinando en Castila 
D. Fernando I I I , hizo preparar en los puertos de Vizcaya 
una gran expedición contra Africa; pero su muerte impi-
dió que obtuviera resultado. En 1277, Conrado Lanza, 
almirante del rey de Aragón, Pedro I I I , saqueó la costa 
de Africa, y batió en el Estrecho de Gibraltar la escua-
dra del rey de Marruecos. 
El almirante Roger de Lauría se dirigió en 1284 con 
su escuadra sobre las islas de Gerbos y Kerkena, conquis-
tándolas para si y dejando en ellas guarnición; pero su 
soberanía concluyó en 1355. Gilvert, vizconde de Castel-
Novo, almirante aragonés, se apoderó de Ceuta en 1309, 
en nombre de Aragón y Castilla; mas le fué cedida al 
príncipe árabe, Bu-Rbah. En 1400, la escuadra de Cas-
tilia incendió á Tetuan. D. Juan I , rey de Portugal, se 
apoderó de Ceuta en 1415, y en 1418, amenazada la 
plaza por el rey de Fez, fué en su socorro el infante 
D. Enrique y rechazó á los enemigos. En 1432, el infan-
te D. Pedro de Aragón, fué á la isla de Kerkena y la sa-
queó haciendo muchos cautivos. El mismo año verificó 
D. Alonso otra expedición sobre la isla de Gerbos, en que 
batió al rey de Túnez; empero la falta de víveres y los 
sucesos de Ñápeles le obligaron á abandonarla. En 1481, 
el duque de Medina-Sídonía se apoderó de Melilla (Mlila), 
y luego de Casares, población cercana. 
Por este brevísimo resumen se comprende fácilmente 
que la guerra entre la raza latina y la raza árabe había 
llegado á ser una necesidad, encarnada en las tradiciones 
de ambos pueblos. La toma de Granada y las revueltas 
de los moriscos, dieron la señal de una nueva explosión. 
Revivieron los mal apagados odios, y á su vivaz impulso, 
D. Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los Donceles, 
salvó el Estrecho, y en 1505 tomó el fuerte, de Mers-el-
Kcbír, á nombre de Castilla. En los años siguientes em-
prendió diversas correrías, experimentando un gran des-
calabro en una de ellas, por el ano de 1507. El 21 de Junio 
de 1508, ganó D. Pedro Navarro la fortaleza del Peñón 
de Velez de la Gomera, dejándola guarnecida, después de 
haber ordenado el mejoramiento de sus obras. 
No satisfacía todo ello las elevadas miras del cardenal 
Fray Francisco Giménez de Cisneros. Dotado de una fir-
meza de carácter nada común, y superior á su siglo, por 
varios conceptos, ciñóse la espada del conquistador sobre 
el cilicio del eremita, y al frente de catorce mil hombres 
y muchos caballeros aventureros, determinó pasar en 
persona al África, invirtiendo además en ello cuantiosas 
sumas de su propia hacienda. Nombróse capitán general 
de la armada al conde de Olívete, Pedro Navarro, y un 
miércoles, á 16 de Mayo de 1509, salió aquella del puer-
to de Cartagena, compuesta de ochenta naves y diez ga-
leras. El dia déla fiesta de la Ascensión tomaron el puer-
to de Mers-el-Kebir. A la mañana siguiente, apenas des-
embarcadas- las tropas, arengólas el Cardenal, delante 
del signo del Crucificado, y no bien hubo terminado aque-
lla gran solemnidad, llegáronse los moros, en número de 
mas de doce mil, á disputarles el paso por la sierra de 
Orán. Batidos empero por el arrojo de nuestros soldados 
y diezmados por la artillería, huyeron precipitadamente 
hasta la otra parte de aquella ciudad, por haber encontra-
do sus puertas cerradas á amigos y enemigos. 
En este intervalo, habiéndose acercado las galeras á 
la playa, fué acometida Orán por mar y por tierra, y en-
trada á saco con furioso desórden, gánese para España 
en aquella misma noche. Tan pronta conquista fué tenida 
como cosa sobrenatural por el vulgo y cronistas de aque-
lla época; pues, á darles crédito, los moros dejaron sobre 
el campo de batalla cuatro mil cadáveres y cinco mil pri-
sioneros, sin que muriesen de los nuestros mas que cua-
renta personas. 
Hizo su entrada el cardenal en la ciudad, con gran 
alegría, esclamando: Glo r i a , no á nosotros, S e ñ o r , no á 
nosotros, sino á t u santo nombre: Bendijo la mezquita ma-
yor, consagróla á Santa María de la Victoria, y tan hábil 
político como esforzado Capitán, volvióse al otro día con 
las galeras al puerto de Cartagena. De allí avisó al rey 
tan gran victoria, y dirigiéndose ásu villa de Alcalá, en-
tró en ella quince días después de tan asombrosa con-
quista, mas con la humildad del religioso que con el or-
gullo del vencedor. 
Una vez dado el impulso, hubiera sido temeridad de-
tenerle. Concertados el emperador y el rey Católico, so-
bre la sucesión del príncipe D. Cárlos, tornóse á reani-
mar el espíritu público en contra de los infieles, y con 
efecto, reunida una parte de la armada en el puerto de 
Mers-el-Kebir, salió á su cabeza el conde Pedro Navarro, 
el dia de San Andrés de aquel mismo año, reuniéndose 
con la restante en Ibiza. De allí, pasado el rigor del in-
vierno^ se hizo á la vela con cinco mil hombres y mucha 
artillería, en dirección á las playas africanas, el dia 1.° de 
Enero de 1510. Llegó la armada á la ciudad de Bugía, 
víspera de los Santos Reyes, y al día siguiente, en el 
breve espacio de tres horas, fué ganada por los españo-
les, á pesar de la superioridad numérica de sus con-
trarios. 
La importancia de esta nueva conquista fué causa de 
que Argel, Delis, Mostaganem, y los reyes de Túnez y 
Tlemecen capitularán, estipulando dar libertad á todos 
los cristianos y acudir con ciertos tributos anuales. Pero 
no terminaron aquí las glorías del indomable conde. El 
dia 7 de Junio salió de Bugía con ocho mil hombres, y 
habiéndolos aumentado hasta catorce mil con los que ve-
nían en las galeras de Ñápeles y Sicilia, arribaron en po-
cos días á Trípoli, que después de un sangriento comba-
te fué igualmente reducida á posesión española. 
Después de otras varias tentativas infructuosas sobre 
Argel y otros puntos del litoral africano, verificadas por 
los años de 1510 á 1533, como se hubiese apoderado 
el pirata Khair-Edin de la importante ciudad y reino de 
Túnez, su legítimo soberano Muley-Hasen acudió á Cár-
los V, para que le restableciese en el trono de sus ante-
pasados. Resolvióse el invicto emperador á prestarle su 
auxilio, y hechos los preparativas correspondientes, se 
puso en persona á la cabeza de una brillante expedición, 
compuesta de cuatrocientas velas y veinte y seis mil hom-
bres de desembarco. Establecido el campo sobre las rui-
nas de la antigua Cartago, emprendieron á seguida el sitio 
de la Goleta. Tomado este fuerte, marchó con el ejército 
sobre Túnez, batió al mas numeroso de Barba-roja, y 
entró triunfante en la ciudad, aunque con el pesar de no 
haber podido impedir el saqueo y los terribles estragos á 
que se entregó la soldadesca. Muley-Hasen quedó por 
rey de aquellos escombros, pactando tolerancia religiosa 
con los cristianos, que no admitiría moriscos ni corsarios, 
que daria 12,000 ducados de oro anuales para mantener 
la guarnición española de la Goleta, y que haria alianza 
perpétua con España. 
Para dar un golpe mortal á la piratería y destruir el 
poder que los turcos habían conseguido en el litoral de Ber-
bería, determinó Cárlos V, en 1541, emprender otra ex-
pedición contra Argel. Una escuadra de ciento cincuenta 
y seis velas, con veinte y cinco mil hombres de desem-
barco, se presentó al frente de Argel el día 21 de Octu-
bre; pero una horrible tempestad impidió la continuación 
de aquella empresa, por cuya causa hubo de retirarse el 
resto del ejército á Bugía, de donde regresó con el em-
perador á España. 
En 1551, D. Juan de Vega, virey de Sicilia, se em-
barcó con otra expedición, á bordo de la escuadra de An-
drés Doria, y habiéndose trasladado á la costa de Túnez,-
tomó por asalto la ciudad de Africa, el dia 10 de Setiem-
bre. Al regresar la expedición á Sicilia, después de dejar 
guarnecida la plaza con mil quinientos hombres, pasó por 
la isla de Gerbos, á cuyo cheik se le exigió nuevamente 
sumisión y pleito homenaje. En 1553 fué abandonada 
aquella ciudad, por haberse convertido su sostenimiento 
y protección en una gravosa carga. 
Otras expediciones mas ó menos desgraciadas tuvieron 
lugar hasta el año de 1564, en que D. García de Toledo 
reconquistó el Peñón de Velez, que había sido perdido 
en 1522. En 1573, D. Juan de Austria se apoderó de 
Túnez y Bizerta, perdidas al año siguiente, juntamente 
con la Goleta. 
D. Pedro de Leiva y el marqués de San Germán to-
maron posesión de El Arache en 1610, colocando guar-
nición en ella á nombre del rey Felipe I IL Pero en 1687, 
fué tomada esta plaza por los marroquíes, después de cin-
co meses de sitio. Orán capituló en 1708, quedando en 
poder de los enemigos, juntamente con Mers-el-Kebir. 
Mas al concluirla guerra de sucesión, determinó Felipe V 
recuperar las posesión perdidas en Africa, y al efecto, 
en 1732, á la cabeza de una brillante expedición, recon-
quistó el conde de Mon temar á Orán y Mers-el-Kebir con 
gran rapidez y fortuna. Casi al mismo tiempo se obligó á 
los marroquíes á levantar el sitio de Ceuta, siendo su ejér-
cito derrotado completamente. En 1774 sitiaron igual-
mente la plaza de Melilla y la del Peñón de Veloz, pero 
sin resultado. El bloqueo de todos los puertos de Marrue-
cos obligó al emperador á pedir la paz. 
El 28 de Junio de 1775, se dio á la vela la expedición 
que contra Argel dirigió el rey Cárlos 111, á las órdenes 
del general O'Reilly. La escuadra constaba de cuarenta 
y cuatro buques de guerra y trescientos cuarenta y cuatro 
de trasporte; las tropas ascendían á veinte y un mil infan-
tes, mil cien caballos y cien piezas de artillería/Mas la im-
pericia del general inutilizó completamente tan renombra-
dos esfuerzos. Aumentada la piratería en gran escala, 
después de tan desgraciado acontecimiento, se presentó la 
escuadra española delante de Argel, en 1783, y después de 
bombardear á la plaza, todavía no consiguió el tratado 
que se pedía. Renovóse el bombardeo al siguiente año; 
y por último, la amenaza de su continuación indujo al 
dey á firmar un tratado en 1785, no sin que España pa-
gase aun algunas crecidas sumas en recompensa. En 1791, 
por virtud de otro tratado con el mismo dey, fueron aban-
donadas las plazas de Orán y Mers-el-Kebir, retirándoso: 
á España la guarnición, juntamente con sus habitantes. 
C. PASCUAL Y GENIS. 
LITERATURA CATALANA. 
PITARRA. 
Siendo este poeta el primero de los poetas catalanes^ 
creemos, que analizando en conjunto sus obras, podremos 
dar á los lectores de esta REVISTA, que no conozcan la len-
gua catalana, una idea clara y precisa de lo que es su 
literatura, y del lugar que en la literatura general deben 
ocupar sus cultivadores. Segurísimos estamos que núes-, 
tra crítica no ha de ser del agrado de Pitarra, pues acos-
tumbrados sus oídos á las encomiásticas frases de sus 
aduladores, ha de encontrar injustas y parciales las que 
dicta el buen sentido y un mediano conocimiento de la 
crítica literaria; pero nosotros no respetamos ídolos, ni la 
admiración de muchos nos ciega, para que seamos uno 
mas á aplaudir. A l contrario: al deificar á ciertos hom-
bres y al ponerlos tan altos, nos sucede como á un cono-
cido hombre político, que perteneciendo al vulgo, colo-
cados á tanta altura nos parecen pequeños. 
Hecha esta salvedad necesaria, no para Pitarra, sino 
para su guardia negra, que con sus estruendosos aplau-
sos y descompasadas alharacas ensordecen los aires y 
estropean nuestros débiles oídos, pasemos antes á tratar 
del hombre que del poeta. 
Considerado Pitarra bajo este punto de vista, lo pr i -
mero que aparece digno de notarse, es su carácter vaci-
lante y la indecisión reflejada en todos cus actos, pues 
adula hoy lo que ayer era objeto de sus chanzonetas y 
así le vemos en su última obra titulada: Cuentos á l a 
hora del foch, mendigar un aplauso á los que (le han lla-
mado lacayo de la literatura catalana, plagiar el estilo y 
los poetan de quienes en otras obras se ha burlado y 
adoptar el lenguaje de sus detractores. El hombre quo 
así escribe, aunque fuera un gran poeta, sería para nos-
otros un vulgar hombre. 
La fisonomía moral del poeta ha de resp'.nndecer en 
todas sus obras. ¿Sucede esto en Pitarra? De ningún mo-
do: á Pitarra no se le vé en ninguna de sus obras, pues 
á destacarse de todas ellas, Pitarra seria un hombre de 
mil fisonomías. El poeta de las parodias, no es el poeta 
de Las joyas de la Roser; el poeta del Grá y Pa l l a no es 
el poeta de los Cuentos á la bora del foch. Pitarra es, 
pues, el poeta que .se contradice, el poeta que se burla 
de Sus obras, el hombre que parodia sus sentimientos, el 
hombre que pisotea sus convicciones. 
No puede objetarse al anterior aserto, la diversidad, 
de géneros en que ha escrito, pues se pueden tener en-
contrados estilos y en todos ellos verse la misma fisono-
mía. Y esto no sucede en Pitarra, pues el hombre siem-
pre permanece oculto, y son tantas las contradicciones y 
caídas" de este poeta, que no está lejos el día en que le 
veremos ir á recibir de manos de la reina de la hermosu-
ra el premio que le otorgaran los Juegos florales. Aquel 
dia, de nuestros lábios saldrán dos fuertes risotadas, una 
para el consistorio, otra para Pitarra. 
Y no se nos diga que esto es cuestión de poca monta, 
pues el hombre siempre idéntico, con la inílexibilidad de-
sús opiniones, es lo que mas adorna al poeta y lo que 
mas se ama y á veces se antepone al talento. En prueba 
de ello, Goethe nos refiere que Napoleón decía de Cor-
neille '(si viviera le hiciera príncipe.» Pero añade Goethe: 
es digno de notarse que nunca dijo otro tanto de Racine, 
Pitarra es, pues, el hombre vulgar, él hombre vaci-. 
lante, pero conocedor del público al cual procura agra-
dar, para que este á su vez le recompense asistiendo á 
la representación de sus obras. El mismo ha dicho repe-
tidísimas veces, según confiesan sus amigos, que nunca 
escribe lo que piensa. A l ocuparnos de él, que ha puesto 
en ridículo lo mas noble, nos asoma siempre á los lábiog, 
el tan conocido cantar de Aguilera: 
De jorobas del cuerpo 
todos se burlan: 
¿Quién habrá que en el alma 
no lleve alguna? \ 
¿Será Pitarra quizá, el símbolo de la literatura cata-» 
lana, siempre vacilante, que no sabe á dónde va y lo que 
quiere? Creemos, con sinceridad, que sí; pues esta litera-
tura que ha metido en pocos años tanto ruido, morirá sin 
dejar ni una obra mediana, pues todas las que ha produ-
cido, son pálidas imitaciones de otras obras y de otras 
literaturas escritas en una diversidad de lenguage que 
espanta: literatura que habrá vivido para añadir un capi-
tulo al libro bastante voluminoso de las ridiculices huma-
nas. Pretender resucitar una lengua que hace siglos que 
estaba sepultada, es lo mismo que pretender armar un 
ejército con armaduras del siglo X V . Si alguien se lo 
propusiera, provocaría solo.la risa de sus conciudadanos. 
Y sin embargo, se ha pretendido resucito ría; pero sus 
cultivadores la han llamado, y con razón, mor t a -v ive í 
(muerta viva); pues es muerta para todos; viva única-
mente para ellos. 
Aparte y descartada esta cuestión, sin negar á Pitar-
ra talentos que pocos poseen, tiene falta ó mejor carencia 
CRÓNICA HISPA.NO-AMERICANA. i l 
'de estudios, ning-un conoeimiento de los teatros tanto es-
pañol como extranjeros, y de los principios de sentido 
comnn fundamentales de La estética. Esta carencia se re-
vela hasta en sus conversaciones; su lenguaje figurado y 
el uso constante de comparaciones, si no lo dedujéramos, 
nos lo alestijuaria. Lo dicho tiene trascendencia á sus 
obras; pues de lo contrario, no caerla en muchos errores 
Bn que incurre; los personajes, de sus obras sérias sobre 
todo, no estarían solamente delineados, sino acabados; 
no los haría hablar del mismo modo; los haría expresarse 
con mas sencillez, y adoptados al carácter de cada uno 
y á las situaciones, no adornarla sus pensamientos con 
una facundia empalagosa; no recurriría al frappez for t del 
teatro francés, con g-olpes de efecto, preparados á true-
que de muchas inverosimilitudes. 
Ya hemos apuntado mas arriba, que á Pitarra le ha 
perdido su deseo de complace^ al público, parecido al ac-
tor conocedor del arte, que lo pisotea por un aplauso del 
vulg-o que acostumbra állenar los teatros. Ha contribuido 
también á ello su oficiosa y servil guardia negra que re-
cita sus obras y las ensalza antes de ser conocidas del pú-
blico, que aplaude desaforadamente el diá del estreno las 
mejores ó peores escenas, y que forma corrillos en los 
entreactos para tener el g-uslo de repetirlas y de hacer 
notar sus bellezas. Esta caterva de camaleones literarios, 
de poetas pésimos que le rodean (á los cuales debe des-
preciar Pitarra, pues ha de conocerse superior), que todo, 
por disparatado que sea, lo encuentran bueno con tal que 
salg-a de su pluma, merecen nuestro desprecio, y nos pa-
recen mas vulgares que su deidad impecable y omnipo -
tente. Como poetas, imitan las obras de. su maestro, que 
tiene la flaqueza, en gracia de la intención, de hacérselas 
representar, para ser sepultadas al dia sig-uiente en los 
estantes de las librerías, ó á venderse (no á comprarse) 
d bajo precio por nuestras cidles. Esa caterva, lo hemos 
dicho ya, nos inspira desprecio, y añadiremos lástima, 
pues les vemos ir desalados tras un aplauso, que siempre 
ies es negado, y que morirán sin haber alcanzado. Vienen 
condenados á un tormento desconocido de Dante, á cor-
rer tras un aplauso que siempre les adelanta dos pasos. 
Én las parodias y comedias en uno ó dos actos de Pi-
tarra, se encuentran siempre, según nuestra opinión, chis-
tes apropiados, algunas veces chocarreros y repetidos, 
pero lo consideramos un poeta de vis cómica inagotable; 
argumento que corre á su desenlace á través de un gran 
número de incidentes, escenas bellísimas y naturales, al 
lado de otras soñolientas é inverosímiles; magníficas com-
paraciones, empero cayendo en un abuso de tanto usarlas. 
En sus dramas, el principal defecto lo encontramos en 
lo mal concebido y peor trazado de sus argumentos, como 
por ejemplo en Las modas. Sus personajes no son verda-
deros, y al obrar como obran, se vé que Pitarra tiene un 
conocimiento muy nimio del corazón humano, (en otras 
obras mas lijeras parecía conocerlo mejor), como el espo-
so, la esposa, el vizconde y demás personajes de la obra 
ya citada. Otro defecto la mezcla llevada á lo extremo de 
lo dramático y lo cómico, como por ejemplo el mi>mo 
drama, cuyo primer acto es muy parecido en el corte al 
primero del Hombre de mundo , y los otros dos le aseme-
jan á uo dramon del género francés, cuyo parecido no 
niegan Las joyas de la Roser, L a rosa blanca , ¡ O rey, ó 
r e y ! etc. La idea principal se la vé muy oscurecida, y en 
algunos no se la encuentra; (sin embargo, ha habido crí-
tico que en Las joyas de l a RoséF ha visto la santificación 
del trabajo. Es mucho ver, debemos confesarlo). 
En los Cuentos á l a bora del foch, al leer la cuarta de-
dicatoria, tan cándida, nos sonrojamos por Pitarra, por 
ios lectores y por el país que consiente tales ridiculeces; 
dedicatoria que no la encontramos ni buena ni mala, pues 
pertenece al g é n e r o tonto, de que nos habla Boileau. El 
prólogo que acompaña á esta obra, es un disparate conti-
nuo sobre la poesía general y la poesía popular. 
Podríamos continuar nuestros cargos contra Pitarra, 
pero creemos que ya hemos apuntado lo necesario para 
que se pueda conocer al hombre y al poeta, pues el deber 
de un militar entendido, no es destruir el ejército contra-
rio, sino derrotarlo. Derrotado queda Pitarra; la compasión 
nos manda respetar al vencido. 
Para que los lectores se convenzan hasta dónde lle-
gan los elogios de su pandilla, copiaremos algunos pár-
rafos de una crítica que sobre L a rosa blanca se publicó 
en una revista barcelonesa: P i t a r r a , su autor , es el poeta; 
d g é n i o d r a m á t i c o . . . L a rosa blanca es el ú l t i m o paso has-
ta hoy dado po r una l i t e r a t u r a naciente, y que merece ser 
proteyida , porque es el genio popular con todas sus prendas 
de poes í a , de filosofía p ro funda y de belleza. (Ata cabos, 
Pelegrin, esclamaría si viviese Fray Gerundio...) £7 tea-
t ro c a t a l á n se compone de obras insulsas y de aberraciones 
ú obras monstruosas, que el teatro rechaza, aunque en su 
fondo viva l a l l a m a a r t í s l i c a del escritor. (Preguntaríamos 
al articulista, si lo tuviéramos á mano, á qué viene esto, 
y qué ha querido decir,..) E l p ú b l i c o , en las obras de P i -
t a ñ a , se ve reproducido; y acontecen d su vista los sucesos 
con la misma n a t u r a l i d a d y sublime sencillez que en sus 
actos ordinar ios se han presentado. Y si eí teatro ha de en-
s e ñ a r , este es el g é n e r o . P i t a r r a lo ha inventado. (Se ve 
por las líneas qu j anteceden, que el pobre articulista no 
conoce, lo mismo que su maestro, ningún teatro, y ni aun 
sabe que haya existido Moliére, ni nuestro Moratin, pues 
üe saberlo, nohabria escrito semejante disparate, porque 
ninguna de las obras de Pitarra puede compararse en na-
turalidad al M i s á n t r o p o , al A v a r o , al H i p ó c r i t a , al S í de 
las n i ñ a s , y á muchas obras del moderno teatro castella-
no.) Pero puede perdonársele todo lo dicho al escritor, 
que añade, que acepta u n drama detestable po r u n rasgo 
sublime que encierre; de suerte, que por una bien tallada 
crestería admirarla un mal templo gótico. ¡Pobres princi-
pios de la estética, cómo sois pisoteados! 
No añadiremos mas porque apuntaríamos mas dispa-
rates, y ni merecen las líneas que anteceden mas comen-
tarios, pues se recomiendan por sí mismas. A l concluir la 
lectura del citado artículo, hojeamos la revista para ver 
si se abría una suscricion para coronar á Pitarra ó para 
levantar una eslátua á este innovador, al lado del cual 
Shakespeare, Calderón y Schiller son unos aprendices; 
aunque si dependiera de nuestra voluntad, ya sabemos 
•en dónde colocaríamos la estátua, y qué papel desempe-
ñaría en el grupo el articulista: digno pago al que solo 
escribe para ensartar disparates. 
Tal es, considerada en su primer poeta, la litetatura 
catalana; poeta que, al menos, tiene la ventaja de ser ori-
ginal, pues los demás, ó imitan otras literaturas, ó se 
contentan en emborronar papel para decir, u n tiempo f u é , 
en L a carnavalesca, fiesta de los Juegos florales, ó en 
aburrir al público con dramones horripilantes en un cor-
redor llamado teatro, digno, por cierto, de tales poetas. 
J. M. TARRATS DE EIXALÁ. 
LAS AURORAS BOREALES. 
Entre los variados fenómenos luminosos que referi-
mos á nuestra atmósfera, ninguno hay tan digno de lla-
mar la atención, y que haya dado lugar á tantas discu-
siones como las auroras boreales. 
La grandiosidad del espectáculo que presenta una au-
rora boreal, es desconocida para los que habitan las zonas 
templadas y los países tropicales: esta maravilla está re-
servada para los habitantes de las regiones polares, en 
justa compensación de otros fenómenos, que no suelen 
tener lugar en aquellos climas extremos. No se crea por 
esto que no se ha observado ninguna aurora en nuestras 
zonas; pero las que hasta ahora han sido visibles para 
nosotros, no son mas que un pálido reflejo de las que i lu-
minan el cielo de los polos. 
Las auroras boreales, ó mas propiamente la aurora ó 
luz polar, porque se observa lo mismo en uno que en otro 
polo, han sido objeto de muy detenidas observaciones, 
sin que haya sido posible hasta el dia, encontrar una teo-
ría científica que explique su causa y producción. Ni las 
descripciones de millares de auroras observadas desde 
los mas antiguos tiempos, comparadas entre sí, ni la te-
nacidad de Bravais, que pasó doscientas noches consecu-
tivas en las regiones polares, observando en este tiempo 
ciento cincuenta y dos auroras; ni los auxilios que la per-
fección de la astronomía y la física han prestado para es-
tos estudios, ni la mas exacta apreciación de las leyes 
que rigen los fenómenos eléctricos y magnéticos, han 
sido suficientes para dar á conocer este meteoro lumino-
so, que ha sabido despertar la curiosidad de todos los 
hombres de ciencia. 
Pero antes de citar las hipótesis que se han ideado 
para explicar este fenómeno, démosle á conocer. 
La aurora principia á la calda de la tarde, cuando el 
sol desciende hácia el horizonte; entonces se levanta una 
especie de bruma, un ligero velo nebuloso que sube len-
tamente hasta la altura variable de 6 á 10 grados; este 
velo, que tiene la forma de segmento y pasa suavemente 
del color negro al violado, es tan poco denso, que per-
mite distinguir las estrellas á su través. El limbo de este 
segmento empieza á blanquear poco á poco, hasta pre-
sentarse rodeado de una aureola, que cuando está com-
pletamente formada, ostenta un vivo color de oro. Este 
arco luminoso aumenta gradualmente en anchura; y suele 
presentar muchas veces una especie de oleaje ó eferves-
cencia , que dura algunas horas, en las cuales cambia 
continuamente de forma y do matices; brillando sucesi-
vamente el blanco, violado, verde, azul, rojo purpúreo y 
las combinaciones á que estos dan lugar. Poco después 
se eleva hácia el zenit el resplandor; y el arco luminoso 
despide columnas brillantes de luz, rayos oscuros de todas 
formas, que parecen salir de una gran humareda; y el 
arco sigue los movimientos de una especie de corriente 
luminosa de los mas vivos colores, que algunos astróno-
mos han comparado á los movimientos de una bandera 
desplegada. Este momento, que es el de mas intensidad, 
no puede ser descrito, dice Humboldt, por ninguna plu-
ma, ni trasladado por ningún pincel. Las tintas del arco 
luminoso toman un brillo, que parece provenir de la acti-
vidad de su moví míenlo: el color de los rayos varía con-
tinuamente, la base toma un color rojo como de sangre, 
el medio aparece como una esmeralda un poco clara, y la 
parte mas elevada ostenta el amarillo de la primera au-
reola. En este intervalo las modificaciones de forma se 
suceden sin interrupción; los rayos se separan del centro 
y forman caprichosas figuras, que, según una descrip-
ción de Lottin, asemejan á una porción de serpientes que 
corren, se desarrollan y se enroscan de un modo fantás-
tico. 
Cuando el fenómeno está próximo á terminar, se for-
ma en el punto del ciclo, á que se dirige la aguja libre-
mente suspendida, una corona, que es una especie de 
dosel de luz tranquila, que domina todo el resplandor. La 
corona dura pocos minutos: lo suficiente para que los ra-
yos, el arco y el segmento oscuro vayan amortiguando 
su luz y desapareciendo poco á poco. 
La aurora no desaparece completamente; quedan en 
el espacio que ha ocupado algunas manchas nebulosas y 
blanquecinas, que son reemplazadas después por una sola 
nubecilla blanquecina de bordes cortados y dividida ge-
neralmente como los cirros-cumulos. 
Esta es la sencilla relación de los fenómenos que toda 
aurora boreal presenta; pero según la opinión de cuantos 
han observado alguna, es imposible describir tan mara-
villoso espectáculo, que suele reflejarse en un suelo cu-
bierto de nieve ó de hielo y en presencia de una natura-
leza desconocida para nosotros. 
La altura á que se elevan las auroras es muy difícil 
de apreciar, á causa de las continuas oscilaciones de la 
luz; pero según las medidas que merecen mas crédito, 
suelen elevarse de 3.500 á 4.500 piés, ó sea de 1.000 á 
1.300 metros. En las descripciones de viajeros se citan 
algunas de mayor altura, aunque casi todas están com-
prendidas en estos límites. Las que observamos en nues-
tros climas no suelen llegar á tanta elevación, ni suelea 
presentarse mas que como un resplandor rojizo, que se 
pierde gradualmente en el azul celeste; solo en América 
se han observado algunas en toda su intensidad á .latitu-
des muy bajas, y aun en el mismo Ecuador. 
Muchas son las explicaciones, que han dado los as-
trónomos y viajeros de este fenómeno; pero creemos que 
ninguna satisface completamente las dudas que sobre la 
causa de las auroras boreales pueden suscitarse. 
Las auroras fueron consideradas, primero como un 
fenómeno eléctrico análogo á las tempestades; explica-
ción que ha conservado gran crédito por la tendencia de 
los físicos modernos á atribuir la generalidad de los gran-
des fenómenos á la electricidad, así como todos aquellos 
para los cuales no se habia encontrado una razón de ser 
plausible. Sin embargo, Helley sospechó hace mas de 
ciento treinta años, que podrían ser .simples fenómenos 
magnéticos; hipótesis que entonces no pudo encontrar 
gran acogida, pero que hoy es mas verosímil, desde que 
Faraday ha producido un desarrollo de luz solo por la 
acción de las fuerzas magnéticas; y desde que observa-
ciones muy delicadas han demostrado que la luz polar 
ejerce una gran Influencia en la brújula, y es completa-
mente indiferente en los electróscopos. 
Estas observaciones estudiadas y comparadas profun-
damente por Humboldt, Kaemtzyotros sábios, han dado 
origen á la siguiente ingeniosa teoría, que citamos no 
como verdadera, sino como la mas verosímil y probable 
de todas las que se han ideado para explicar este fenó-
meno. 
En el dia que precede á la aparición nocturna de la 
aurora, la marcha irregular de la aguja imantada anuncia 
una perturbación en el equilibrio de las fuerzas magnéti-
cas terrestres; perturbación que, cuando llega al máxi-
mum de su desarrollo, produce una descarga acompaña-
da de luz, que restablece el equilibrio magnético. 
Esta teoría, cuyas consecuencias van mas allá de lo 
que á primera vista parece, como haremos ver después, 
trae una porción de cuestiones nuevas al campo de las 
hipótesis. ¿Cuál es la causa de que se altere el equilibrio 
magnético? ¿Cuál es la série y enlace de los fenómenos 
que preceden y siguen inmediatamente á la aurora? La 
luz polar en esta teoría, lejos de ser la causa de las va-
riaciones magnéticas, es efecto de una actividad terres-
tre suficientemente enérgica para dar origen á fenómenos 
luminosos y para producir irregularidades en la aguja 
imantada; de modo que las auroras boreales, vienen á 
ser unas tempestades magnéticas, que terminan con la 
aparición ó producción de la luz, de la misma manera que 
las tempestades eléctricas terminan por el relámpago, 
que anuncia el restablecimiento del equilibrio eléctrico 
perturbado momentáneamente. De aquí parece deducirse 
también la mayor intensidad de la tempestad magnética 
comparada con la eléctrica, porque la primera abraza una 
extensión considerable, al paso que la segunda se limita 
á un espacio reducido. 
Humboldt, aplicando á esta explicación la generali-
zación sistemática que daba á todos sus estudios, dedujo 
de ella una hipótesis tan atrevida, que serán necesarios 
muchos años de observación para poder admitirla ó re-
chazarla. Según dice este sabio naturalista, resulta de 
las auroras boreales que la tierra está dolada de la pro-
piedad de emitir una luz propia, una luz distinta de la 
que recibe del sol. La intensidad de esta luz terrestre, ó 
por mejor decir, la claridad que esta luz puede derramar 
sobre la superficie terrestre, es un poco mayor que la del 
primer cuarto de luna. 
Sin embargo, algunas veces, como sucedió con la del 
7 de Enero de 1831, permite leer sin dificultad los carac-' 
téres de imprenta. 
La luz terrestre, cuya emisión puede considerarse 
como continua en los polos, parece tener alguna analo-
gía con la luz de Venus, cuyo hemisferio, no iluminado 
por el sol, se vé cubierto de un débil resplandor fosfores-
cente. ¿Y quién sabe, dice Humboldt, si algunos otros 
planetas, Júpiter por ejemplo, la luna y los cometas, po-
seerán también una luz propia que tenga origen en su 
misma sustancia, independiente de la que el sol les en-
vía, y cuyo origen demuestra el polaríscopo? Sin que nos 
veamos precisados á recurrir á la semejanza problemá-
tica, pero muy común, de las nubes poco elevadas y b r i -
llantes en toda su extensión, por espacio de algunos m i -
nutos, con una luz temblorosa, podemos hallar en nues-
tra atmósfera muchos ejemplos de una producción de luz 
terrestre. ¿Qué fueron las famosas nieblas «secas» de 1783 
y 1831, que resplandecían muy visiblemente durante 
toda la noche; las extensas nubes de apacible y uniforme 
luz observadas por Rocier y Beccaria; y por último, la 
luz difusa que guia nuestros pasos en las noches de pr i -
mavera y otoño, cuando las nubes interceptan toda luz 
celeste? 
Esta atrevida é ingeniosa teoría de Humboldt no está 
aun completamente admitida en la ciencia; pero los que 
la rechazan, no tienen otra mejor con que suslituirla. 
Nosotros la admitimos como una hipótesis muy probable, 
que producirá por lo menos la inmensa ventaja de hacer 
nuevos estudios sobre tan oscura materia, y de abrir un 
nuevo campo de discusión á la ciencia. 
FELIPE PICATOSTE. 
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LA LITERATURA. 
Solo con pronunciar la palabra «literalura» se abre un 
hermoso y vastísimo horizonte á todo ser pensador qué 
quiera remontarse á civilizaciones y tiempos pasados. En 
todas partes, asi en la India como en la China; lo mismo 
entre los caldeos y los persas que entre los egipcios y los 
hebreos; igualmente en Grecia, luego en Roma, no cabe 
duda de que las letras ejercieron legítima y necesaria 
influencia, trascedental importancia. ¿Acaso las desco-
nocieron tampoco los germanos ni los árabes, pueblos 
sumamente distintos, pero ambos semisalvajes? Los prin-
cipales fundamentos sobre que debía descansar la sociedad, 
así religiosos como civiles y políticos; cuantas nociones 
y elementos científicos se conocían en las gestaciones 
morales é intelectuales mas remotas, encerrados se ha-
llan en esos primeros poemas de la humanidad, revesti-
dos de un carácter sagrado y de la magnificencia de la 
poesía, cuyo origen aun se cree divino. Aurora de las 
ciencias en la cuna del mundo, la poesía precedió á la 
prosa, al consignarse ya las manifestaciones de la idea y 
del sentimiento; porque como lo expresa perfectamente 
Viardot, la imaginación precede siempre á la razón. Pasa 
en autoridad de cosa juzgada que si bien la prosa debió 
anteceder á la poesía, todos los conocimientos del saber 
humano, todos los sucesos memorables llegaron á perpe-
tuarse por medio de la tradición oral. Solo los cantos 
populares, según Blair, habían podido conservarse largo 
tiempo en la memoria, pasando de una generación á otra; 
y de aquí sin duda el que se haya dicho con tanta opor-
tunidad que la memoria era madre de las Musas. Como 
confirmación de estas aseveraciones, la antigüedad nos ha 
legado libros preciosísimos, que son venerandos monu-
mentos literarios, y que si bien no en todos resplandece 
igual excelencia y santidad en la doctrina, prestan sin 
embargo larga materia al estudio y constituyen el mas 
bello ornamento de la biblioteca de los sabios. El Shastah, 
el Zendavesta, la Biblia, la Ilíada, el Koran, los Eldas, 
el Níebelumguen, los cantos druídícos, los célticos, los 
escoceses y otros que pertenecen á pueblos y razas que 
se han señalado mas ó menos en la dilatada série de evo-
luciones y peripecias porque ha debido pasar todo lo crea-
do, sirven de clara antorcha á los filósofos modernos para 
esclarecerlas, determinarlas y sorprender el adelanto, la 
paralización ó el retroceso de la inteligencia desde sus na-
cientes albores. Por esto la literatura es una palabra tan 
genérica, de tanta significación, que aun hoy comprende 
la suma de casi todas las ciencias: marcar ó limitar su 
jurisdicción ha sido y sigue siendo asunto difícil: ni el 
abate Andrés, ni Laharpe, ni Vico, ni Saint Marc Girar-
din le han resuello de un modo acorde: cada uno tiene 
un parecer distinto; y en este caso se hallan también Bat-
teux y nuestro eminente escritor contemporáneo, Hart-
zenbusch: el primero enclava en el círculo literario la 
erudición, la. crítica, el periodismo, la educación y la 
composición filosófica; manifestando el segundo que la l i -
teratura encierra la historia verdadera ó imaginada, la 
elocuencia y la poesía, y los géneros participantes de es-
tas, reunido todo bajo la denominación de Bellas Letras. 
Nosotros (con perdón sea dicho de tan respetables opinio-
nes) vamos aun mas allá, creyendo que la literatura abar-
ca la civilización toda; apreciación que podrá juzgarse 
como hecha en sentido muy absoluto, pero que ya ha 
desenvuelto y justificado en un discurso notable el Señor 
Borao, catedrático de literatura general en la Universidad 
de Zaragoza. Por mas que las naciones modernas hayan 
llegado á una gran altura de ilustración, y subdívididos 
los diferentes ramos del saber, se hayan asimismo las 
ciencias separado unas de otras, enriqueciéndose con bri-
llantes y útiles descubrimientos, es lo cierto que esta sub-
división y separación no han podido verificarse tan por 
completo, que dejen de existir grandes relaciones entre 
todos los conocimientos y sucesos que están ligados á la 
historia de los tiempos antiguos y de las actuales socie-
dades. Conjunto de lo bello, sublime expresión de las 
ideas y los sentimientos, de las necesidades y las as-
piraciones de los hombres, no habrá quien niegue á las 
letras su imprescindible y notoria participación en los d i -
ferentes períodos de prosperidad y desgracia que vienen 
atravesando los imperios y las naciones. 
Siendo, pues, la literatura reflejo de todas las épocas, 
producto de todas las inteligencias, su estudio debe ser-
nos, no solo agradable y provechoso, sino presentarnos 
las mas fecundas verdades al echar una rápida ojeada por 
la historia de nuestro país, no de los menos ricos en glo-
riosas tradiciones, esclarecidos ingenios y grandes ense-
rian zas. 
Antes de que la vergonzosa decadencia del pueblo 
romano hubiese llegado al último extremo, pervertidas 
ya sus costumbres, olvidadas y escarnecidas sus leyes, 
rota y manchada la diadema imperial de sus Césares; an-
tes que los hambrientos buitres del Norte se lanzáran en 
pos de la victoria y el bolín sobre la mayor parte de Eu-
ropa, devastándolo todo á su paso cual si fueran un cas-
tigo providencial, una calamidad inmensa, una maldición 
terrible, y anunciasen el Juicio final sumiendo los pueblos 
que conquistaban en las mas densas tinieblas; antes que 
esto sucediese y cuando Roma, no sin luchas encarniza-
das, habia logrado enseñorearse de nuestro suelo, mas 
que como resultado de sus entonces triunfadoras armas, 
por efecto de las concesiones, derechos y libertades que 
legára prevísoramente á la Península con el estableci-
miento de los municipios, no pocos españoles alcanzaron 
lauros imperecederos y honores sin límites; ya engala-
nándose con los excelsos dones de Apolo y de Minerva, 
como Séneca, Lucano, Marcial, Porcío Latro, Higinio, 
Quintíliano, Floro y Pomponio Mela; ya ocupando la alta 
magistratura del poder supremo, como los dos Cornelios 
JBalbus, Trajano, Adriano, Marco Aurelio y Teodosio. 
Pero con la invasión de las falanjes septentrionales, la 
ciencia, aquí también como en los demás puntos en que 
se conservaban los restos de la civilización greco-latina, 
quedó relegada al claustro, hasta que en tiempos de San 
Isidoro volvió á reaparecer tímidamente bajo la forma de 
algunas escuelas, cuya fundación y apertura permitieron 
los godos. Una sola batalla, la famosa de Guadalete, puso 
término á su dominación; y apoderados los sarracenos de 
todo el territorio, si se exceptúan las ásperas montañas 
en que se refugió D. Pelayo con escasos parciales, dióse 
sangriento comienzo á una guerra que había de durar sie-
te siglos. Ensanchadas mas y mas cada día nuestras 
fronteras en la obra de la reconquista, había necesidad 
de conservar lo que se iba recuperando, y esto no podía 
lograrse sin dar á las clases humildes esas facultades, 
esas ventajas, esos fueros que hoy nos admiran al verlos 
consignados en aquellas cartas-pueblas, verdadera apo-
teosis del espíritu democrático, reflejado en la misma 
monarquía: así es que hasta que trascurrieron algunas 
centurias de años, el feudalismo no pudo hacer sentir en 
España sus calamitosos efectos. Y todo esto se observa, 
se desprende, se palpa con la lectura del Romancero, en 
donde todo es grande, nacional, heróico, sublime. Ideas 
y costumbres, deseos y gustos; cuanto distinguía á las 
generaciones aquellas, allí se encuentra reunido y ex-
presado; á lo primero con la rudeza y los barbarismos de 
una lengua todavía no formada, y después, ya mas puli-
da, rica y galana á fuerza de trabajo y de tiempo, con su 
gravedad majestuosa y una sintaxis que, aunque bastan-
te perfecta, hace recordar el nacimiento del habla caste-
llana entre el choque de los idiomas del Norte y Mediodía 
con las reminiscencias de los dialectos originarios del la-
tín. Los romances histórico-caballercsco-moriscos inspi-
ran mayor interés porque se les hace datar del siglo X I I , 
sí bien no se coleccionaron hasta principios ó mediados 
del X V I . Que su antigüedad es evidente, se comprueba 
con la circunstancia de haber sido consultados para la 
redacción de las crónicas, antes que tuviésemos historia 
verdadera. Los juglares cantaban los hechos tradiciona-
les, y esos cantos, mas ó menos adulterados en la forma, 
se trasmitieron de padres á hijos. Hé aquí explicado el 
por qué, á mas de su sencilla belleza y peculiar atracti-
vo, tienen tanto mérito los mencionados romances. Con 
posterioridad aparecen los llamados pastoriles, luego los 
burlescos En suma, el Romancero es el termómetro 
de una civilización y señala tres épocas: la de la fé, el 
heroísmo y la galantería; la del desengaño y la enerva-
ción; la del dolor y el escepticismo. Recuérdense las fa-
ses que recofHó la monarquía, con especialidad desde 
que en Villalar recibieron el último golpe las libertades 
patrias, y acaso no se crea tan oscuro ó poco exacto lo 
que llevamos dicho. No tiene el Romancero, y esta sin 
duda es su mejor gloria, autor conocido; no hay en él 
mas poeta que la nación, ni mas lira que el sentimiento 
popular. ¿Qué pueblo mas noble y grande que el pueblo 
español?... Mas si aun la posteridad pidiese mayores tí-
tulos á la literatura de la nación española, ahí está nues-
tro incomparable teatro, rebosando originalidad y vida, 
abundancia y hechizo. 
Ninguna nación del mundo puede presentar á la ad-
miración de propios y extraños un teatro como el nues-
tro. No desconocemos sus defectos; pero negamos muchos 
de los que se le atribuyen, teniendo en cuenta su origen, 
su desarrollo, su apogeo, y sobre todo, la manera con 
que se escribieron la mayor parte de las comedias. La 
representación de los autos sacramentales dentro de las 
mismas iglesias, y de algunos entremeses y composiciones 
extravagantes que desdecían del carácter augusto y so-
lemne del culto católico y de las personas que intervenían 
en estas farsas, cuyo escándalo se remedió al fin, prohi-
biéndolas, dio ocasión y motivo para que naciera nuestro 
teatro; el cual tuvo casi instantáneamente numerosos in-
térpretes, tomando gran incremento en el último tercio del 
siglo X V I . Este milagro se obró convirtiéndose en compa-
ñías de cómicos las que, compuestas de juglares y j u -
glaresas, recor.rían los castillos, villas y aldeas recitando 
romances en que varios de aquellos tomaban parte, y ha-
bia además música y baile. Todos los pareceres se mues-
tran acordes sobre estos datos: también es general la 
creencia de que el tearo español viene á ser una segunda 
parte, ó mejor dicho el complemento del Romancero; y no 
falta tampoco quien, además de juzgarle así, lo haya exa-
minado con un criterio filosófico-político y sostenga que 
nuestro teatro era, con no muy grandes diferencias, en el 
siglo X V I I , lo que en el actual es el periodismo. Y en 
efecto; no hay suceso algo importante, ni ministro, ni 
cortesano, ni abuso, ni escándalo, ni iniquidad que en las 
obras de nuestros eminentes dramáticos dejen de entrar 
por mucho en su argumento y sean las mas de las veces 
satirizados ó execrados, y otras, —las menos,—lisonjea-
dos ó disculpados; que entonces también los poderosos y 
las injusticias tenían sus obligados defensores, y asi como 
hoy se hilvanan artículos ministeriales, con igual facilidad 
se hilvanaban en aquella época comedias con fin idéntico. 
Sospéchase que pertenecen á este número las dos que 
Morete escribió con los títulos de S i n h o n r a no hay valen-
Ha y Ani ioco y Seleuco (1). Pero en cambio, como antes 
hemos advertido, la mayor parte de los poetas cumplían 
mejor su misión; y aun en el que se acaba de citar sue-
(1) Parece que con la primera comedia se trata de amen-
guar el escándalo y mal efecto causados en todas parles con 
el matrimonio que contrajo Julián de Valcacer con la hija del 
Condestable de Castilla, siendo así que estaba casado con Leo-
nor de ünzueta, la cual quedó descasada por influencias é in-
trigas del Conde-Duque, el cual hizo todo esto al reconocer á 
Yalcácer como hijo, para entroncar su casa con otra de tan 
alta gerarquía como la suya En Autioco y Seleuco, Moreto se 
propuso defender todo aquello que Lope de Vega ataca en El 
castigo sin venganza, tomando pié de la muerte del príncipe 
D, Carlos. 
len encontrarse rasgos atrevidos y ataques á personas y 
cosas muy alias. Véase parte de un diálogo suyo en la 
Milagrosa elección de S. P í o V: 
CALEPINO. 
«¿Esta es Roma? ¿Esta es aquella 
del gobierno sin segundo? 
Sí gobierna todo el mundo, 
¿cómo se gobierna ella? 
Todos despenseros son 
en ella, y Judas son todos, 
pues revenden de mil modos 
. la justicia y la razón. 
MICAELO (que es un santo), nada 
encuentra que oponer á esto, y dice: 
¿Y sí tú la gobernáras? 
CALEPINO. 
, Yo, mi señor, la pusiera 
de suerte que Roma fuera. 
MICAELO. 
Tú, como todos, lo erráras. 
Sí asi hablaban los escritores que, como Moreto, se 
encontraban en una situación poco despejada y libre; si 
así hablaban respecto al poder temporal y al Sacro-Co-
legio, ¿qué no dirían los demás sobre toda clase de prin-
cipios y cuestiones? 
Los que, desconociendo y calumniando nuestro teatro 
antiguo, le han negado, menos su brillantez y fecundidad 
prodigiosa, las condiciones de un pensamiento filosófico-
social profundo y hasta el que fuera un espejo fiel de las 
costumbres, los deseos y las necesidades de su época, re-
cibirían un desengaño si le estudiasen con asiduo empeño: 
verían que en L a P iedad en l a Just ic ia (de D. Guillen do 
Castro) se dirigen muy sendas verdades (1) á quien mas 
que nadie debiera no olvidarlas: verían que L u i s P é r e z e l 
Gallego (de Calderón), representa el principio del honor, 
sobre el que se sustentaba la monarquía, en pugna con la 
ley y la sociedad; verían que al enumerar Guillen de Cas-
tro en E l Perfecto caballero todas las cualidades que de-
bían constituirle, daba á entender con amargura que ya 
se habían olvidado... (De una virtud que se posee, seria 
inoportuno presentar un ejemplo que seguir): verían que 
E l Alca lde de Zalamea significa el poder popular, levan-
tándose con razón en nombre de la justicia recta é inexo-
rable , sobre los demás poderes del Estado: verían en 
Los Pechos privi legiados (de Alarcon) como para ser prí-. 
vado de un monarca era preciso, ó prescindir de todo pu-
dor y vergüenza, ó dejar la privanza: verían trazado un 
cuadro odioso de los excesos y tiranías de los señores 
feudales, en los dramas E l Rico-hombre de A l c a l á y E l 
mejor alcalde el rey, excesos y tiranías que explican la 
necesidad de que se abatiesé á la nobleza, y de que el 
pueblo se refugíase en el poder real, que entonces repre-
sentaba su justa venganza; verían que en L a Crue ldad 
p o r el honor, Alarcon proclama ideas relacionadas direc-
tamente con la ciencia económica, manifestando que no, 
deden imponerse tributos á las cosas necesarias á la vida 
y sí á todo aquello de que puede prescindírse fácilmente, 
«Pues ninguno podrá llamar injusto 
el tributo que paga por su gusto:» 
verían acaso en E l ausente del lugar una anécdota pues-r 
ta en verso, que podría muy bien traer á la memoria la 
boda de D. Felipe I I I : verían, de qué manera se pinta en 
E l v i l l ano en su r i n c ó n la tranquilidad de la vida lejos de 
la córte, lo cual encerraba tal vez una protesta contra la 
vida cortesana y cuanto en la córte sucedía: verían como, 
D. Fernando de Zarate en Mudarse por mejorarse crea un 
rey (por supuesto en otro país), un rey tan fantástico y 
á la par tan bueno, que aun hoy dia, en que tanto se ha-
bla de libertad y adelantos sociales, producirá asombro 
y dulce éxtasis en nuestros lectores, oyéndole explicarse 
así: 
«No nació ningún hombre á ser mandado, 
que aquella suma acción, de todo autora, 
le crió libre; y cuando mal lo goce, 
aunque sufra lo injusto, lo conoce. 
Orden quiere, no imperio, que le es duro; 
tener puede señor, mas no sufrillo: 
su justicia es el rey, nunca la tuerza, 
que no será gobierno, sino fuerza:» 
verían perfectamente presentado en L a amistad castigada 
el ejemplo de un tirano, que á pesar de sus iniquidades, 
se contenta solamente con castigar á los que sabe que 
conspiran, no á los que pudieran conspirar en adelante, 
(1) El rey pide á Feduardo que le diga por qué es tan 
poco amado del pueblo, exigencia á la que el segundo satisfaz 
ce diciendo: 
«La verdad siempre es cobarde; 
y así, desnuda en la ley, 
á los oidos del rey, 
ó no llega ó llega tarde; 
pues medrosa de su ira 
suele llegar tan pesada, 
tan vestida y tan dorada 
que se convierte en mentira. 
Por esa causa verás 
con daños propios y ajenos, 
que siempre se tiene en menos 
á donde importara mas.» 
En la misma escena Feduardo recuerda al rey q^e todoa 
los grandes tiranos han muerto de mano airada, y termina 
con estos dos versos: 
«Que hacen los reyes tiranos 
á los vasallos, traidores. 
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verían, por último, esos Aristarcos, esos dcprimidores de 
las giorias patrias, lo fáciles é inexactos que anduvieron 
en sus apreciaciones y juicios, no tomándose siquiera el j 
trabajo del rústico labrieg-o que para descubrir y recog-er 
el grano en las eras separa la paja. No todo es fárrago, 
líceocia, desaliño y futilidad; no todo carece de aplica-
cion y objeto en nuestro admirable repertorio del teatro | 
antiguo. A las citas y textos que anteceden, podríamos | 
añadir un número considerable, entresacándolos de las i 
infinitas producciones de tantos autores famosos y desco-
nocidos; autores que no imitaron á nadie, que todo se lo ! 
crearon y cuya expontaneidad nunca será bastantemente . 
alabada. Se les hacen cargos por no meditar sus planes, j 
por escribir demasiado deprisa, por su inobservancia de ; 
los preceptos aristotélicos. Algo de verdad parece eBccr- | 
rarse en estos cargos; pero, sin embargo, ¿no se aplau- • 
dian? ¿No son bellísimas sus obras? ¿No siguen siendo e l : 
riquísimo é inagotable manantial en que apagan su sed de ^ 
inspiración los dramaturgos extranjeros, supuesto el caso i 
de que no las plagien descaradamente? En cuanto á las 
tan decantadas prescripciones del arte clásico, será pre-
ciso convenir en que si nuestros poetas no las guardaron, 
sus razones tendrían para ello, porque los caracteres, los 
gustos y los tiempos no son ni pueden ser iguales. Las | 
tres unidades de lugar, tiempo y acción, no han produci-
do, que nosotros sepamos, una obra que á todos haya pa-
recido completa y absolutamente bella; esto aparte de 
que ni Sófocles, ni Eurípides las observaron hasta tal 
punto, que no prescindieran alguna vez de su rigorismo. 
¿Qué mas? Shakspeare y Goethe, esos dos génios de la In-
glaterra y la Alemania, ante quienes hay que inclinar la 
cabeza, tampoco tuvierorr necesidad de las tales reglas 
para asombrar álas gentes con sus magnificas creaciones. 
Desvanecidos ya los principales cargos que se han ! 
hecho á los autores dramáticos de los siglos X V I y X V I I ; 
expuestos los datos suficientes para probar la importan-
cia de nuestro teatro antiguo, juzgúesele por el prisma 
que se quiera, parécenos oportuno tocar, aunque de pa-
sada, otros géneros de literatura;—por ejemplo, la histo-
ria, el folleto, la poesía satírico-política y la novela:— 
géneros todos en que también hay mucho que estudiar y 
no poco que aplaudir. 
Generalmente, los historiadores españoles, se han dis-
tinguido por la imparcialidad de su criterio y un carácter 
digno y elevado. Mucho antes de que el jesuíta Mariana 
acometiese la empresa de su H i s t o r i a de E s p a ñ a , no se 
conocían mas que crónicas incompletas y sin plan de con-
tinuidad, relativas á tales ó cuales reinos y reinados, por 
lo cual prestó al país un servicio señalado. Entre los 
demás escritores narrativos, merecen especial mención 
Hernando del Pulgar, Forreras, Zurita, Coloma, Argen-
sola (D. Bartolomé), Moneada y el portugués Mello, por 
las bellezas del estilo, que hacen recordar á Tucidídes y 
Salustío, y la conciencia de sus observaciones. Pero los 
que mas alto rayaron en una y otra cosa, han sido, indu-
dablemente. Hurtado de Mendoza, con su Guer ra contra 
los moriscos, y Solís con su Conquista de Méj ico , libros 
de un mérito extraordinario reconocido en toda Europa. 
El amor santo á la verdad y la hidalguía castellana, se 
revelan en ambas historias, no ocultan las faltas de los 
vencedores, antes por el contrarío, las ponen en eviden-
m , enalteciendo á la par á los vencidos; ¡rasgo generoso 
que también resalta en el notabilísimo poema histórico de 
Ercilla, cantor, mas que de los propios triunfos, de la no-
ble desgracia de los araucanos! La nación en donde así 
se escrilDe para la posteridad, no puede menos de ser 
muy grande. 
Pasando de este género literario al del folleto, la pr i -
mera dificultad con que se tropieza, para poder hablar 
sobre él con alguna extensión y fundamento, es la caren-
tiia de datos. Desde el marqués de Villena hasta D. Diego 
de Saavedra, Góngora, Quevedo y Graciano, cabe la 
presunción de que se escribieran bastantes opúsculos, 
aunque sin reunir las condiciones político-morales de ac-
tualidad necesarias. Quevedo, uno de ios hombres mas 
profundos de su tiempo, y que vivió siempre en el mar 
-proceloso de las ambiciones y los altos negocios del Es-
tado, fué quizás el verdadero folletista del siglo X V I I . Ni 
podía suceder otra cosa, porque aun se tenían excasas 
nociones de la difícil ciencia de gobernar, y además, por-
-que era muy peligroso ocuparse de ella, sobre todo, re-
lacionándola con los sucesos del momento. Para salvar 
tantos escollos, había que escribir de un modo casi inin-
teligible, ó condenar de antemano ciertos trabajos á no 
ser conocidos mas que en un círculo dado de personas, 
hasta que Dios quisiere y pasaran años, con lo cual, la 
principal importancia del folleto, quedaba vírtualmentc 
anulada. Por las causas enunciadas se comprende la falta 
de fulletistas, la desaparición de numerosos opúsculos y 
el que, al leer hoy los que se conservan, no se perciban 
todas sus alusiones tupidamente veladas por el mas exa-
gerado conceptualismo, tan de moda entonces entre es-
critores de claro y superior talento, porque sin duda 
alguna tenia una razón política de ser, si bien estamos 
tnuy lejos de negar que condujera fatalmente al extravío 
y perversión del gusto en materias de lenguaje. Conocida 
una de las causas mas principales de la oscuridad de los 
conceptos, obsérvanse, no obstante, en los opúsculos de 
Quevedo, tendencias bien claras. Mojada su pluma en las 
llagas sociales de su época, nada perdona, todo lo ana-
liza; recorre las diversas esferas de donde suelen partir 
los males qtfe sufren los pueblos; pone al desnudo los v i -
cios; execra toda clase de corruptelas; indica medios 
para su extirpación y reforma, y raja, y confunde, y ani-
quila y escarnece con risa estrepitosa y amarga á los al-
tos y pequeños embaucadores, lanzando vituperios y 
saetas de mortal herida en torno suyo. En sus folletos 
La po l í t i ca de Dios y el gobierno de Cristo, Los s u e ñ o s . L a 
hora de todos i j l a fo r tuna con seso y Marco B r u t o , se en-
cuentran plenamente justificadas estas aserciones. Tam-
bién merece llamar la atención su Discurso de todos los 
diablos 
Hasta aquí lo relativo al folleto. 
_ ' La poesía satírico-política ha tenido siempre en Espa-
ña dignísimos intérpretes, y si no produjo los efectos que 
era de apetecer, culpa ha sido de los escasos medios de 
publicidad que se tenían y las persecuciones á que se ex-
ponían los autores de unos versos que mas bien solían 
correr de boca en boca que de mano én mano. Dos sacer-
dotes sobresalieron en este género, el arcipreste de Hita, 
uno de nuestros mas antiguos poetas, y Torres Jaharro, 
que vivió en la Ciudad Eterna bastantes años. 
Cáustica también la novela de costumbres, pero ata-
viada con las mas ricas galas del estilo, embellecida por 
el chiste, mal cubriendo la intensidad profundado las altas 
ideas filosóficas con la sencillez de su acción, de sus tipos 
y sus incidentes, se presenta á nuestros ojos con la palma 
del triunfo, y coronada con el laurel de la victoria, una y 
otro adjudicados por las demás naciones rivales, que nos 
conceden de buen grado la primacía en este género de l i -
teratura sin mezcla alguna de extranjerismo, en cuyo caso 
hállanse asimismo el Romancero y nuestro teatro antiguo. 
Antes de que la novela, propiamente indígena, apareciese 
en el siglo X V I , ya pululaban numerosos volúmenes de 
las que empapadas de un espíritu caballeresco traspusie-
ron hacia muchos años los Pirineos para tomar carta de 
naturaleza en una tierra en que nunca pudieron echar hon-
das raices. Amad i s de C a u l a , Pa lmer ino de Ing la t e r r a y 
don Bet ianis el espejo de la c a b a l l e r í a y Tirante el blanco, 
pertenecen á este número, y son acaso las únicas á las 
que todavía se concede algún mérito. A Hurtado de Men-
doza le cabe la gloría de haber sido el iniciador de la no-
vela nacional con su L a z a r i l l o de T ó r m e s . Casi cortadas 
por un mismo patrón aparecieron seguidamente E l Diab lo 
Cojuelo, de Velez de Guevara; E l picaro Guzman de A l -
far ache, del doctor Mateo Alemán; E l G r a n T a c a ñ o , de 
Quevedo; G i l Blas ó séase E l Bachil ler de Salamanca, de 
Solís, si bien se dió con aquel título á la estampa en Fran-
cia, como sí fuera su autor Lesage, y la Vida y aventuras 
del escudero M á r c o s de Obreyon, que es de Espinel, hasta 
que el inmortal Cervantes con su D o n Qui jo te , traducido 
hoy á todos los idiomas europeos, levantó nuestra novela 
de costumbres, en alas de su génio portentoso, á la altura 
colosal á que no había de volver á llegar en adelante. 
Aseveran algunos críticos indigestos, que se atribu-
yen á esta producción magnífica unas tendencias filosófi-
cas de que el autor estuvo muy lejos. Tal vez al princi-
piarla no se propusiese mas que matar los libros de caba-
llería, lo cual quedaba sobradamente conseguido con su 
primera parte: pero ¿y la segunda? ¿Acaso se escriben 
obras tan voluminosas con el solo fin de hacer una paro-
dia, cuyas proporciones son tan exiguas siempre? Y si 
esto no tiene fuerza alguna para los que así piensan, por 
ir, sin duda, contra la opinión general, pues la vanidad 
induce á contrarrestarla á menudo, ¿no les dice nada tam-
poco el que todos los percances y desgracias que le suce-
den al protagonista, le ocurren por demasiada buena fé, 
por proceder con arreglo á lo que el honor impone, pro-
ceder de que Sancho Panza, encarnación del sentido co-
mún, ó mejor dicho, de loque llamamos gramática-parda 
en el vulgo de las gentes, se burla tan de continuo? ¿No 
ven en el desenlace, que Don Quijote, en quien está per-
sonificado el honor, base un día de la sociedad, muere, y 
que su escudero, positivista y razonador, vive, con cuyo 
ejemplo parece habernos querido significar Cervantes que 
el espíritu había ya desaparecido, en tanto que la mate-
ria quedaba?.... 
Suspendemos aquí nuestras consideraciones sobre este 
punto, no sin que se arrebate el ánimo en dulces éxtasis 
ante el brillante espectáculo que para los verdaderos 
amantes de las glorias patrias nos ofrece el siglo de oro 
de nuestra literatura. 
MAKUEL DE LLANO Y PERSI. 
El dia 30 de Octubre se desencadenó en la isla de Tórtola 
un espantoso huracán que destruyó casi todas las casas. Qui-
nientas personas habían perecido en San Thomas á conse-
cuencia del mismo siniestro. Las pérdidas experimentadas en 
la isla dinamarquesa ascienden á dos millones de dollars. 
-m^H^-
Un despacho de Yiena confirma la noticia de la entrega 
del cadáver del emperador Maximiliano al almirante Teget-
toff. El cadáver fué embarcado en Veracruz el día 43 del 
actual. 
El dia B llegó á la Habana el vapor inglés Eider, que l le-
vaba á bordo al general Santana, el cual se dirige á San Tho-
mas. Dícese que el tribunal que juzgó al general procedió con 
tal lenidad, que han sido arrestados los individuos que lo 
componían. 
• — 
Ha estallado una nueva, revolución en Haití en favor de 
Montes y contra la autoridad del presidente Salnave. 
Según noticias de Santo Domingo, ha desembarcado en 
Montecristi una expedición de partidarios del general 13aez, 
los cuales fueron conducidos en buques haitianos. Los expe-
dicionarios ocuparon la población de Guayabin, en donde 
principió en Setiembre la revolución contra Salnave; pero las 
tropas dominicanas, al mando del general Polanco, derrota-
ron al enemigo y sofocaron así el movimiento revolucionario 
que se trataba de llevar á cabo. Los habitantes de Santo Do-
mingo están muy indignados á causa de la mala fé del presi-
dente Salnave, de quien so abrigan sospechas de que, desde 
hace tiempo, favorecía los planes de Baez en Puerto del Pr ín-
cipe, y dicen que podrían enviar ü.000 hombres contra la ca-
pital de Haití. El presidente Cabral ha mandado que se retire 
su representante en Haiti, y ha ido al Cibao. Testíne trata de 
forzar la línea del Noroeste. Se dice que Cabral ha negociado 
un empréstito de dos millones de pesos. 
¡ i-*» 
Ayer salió de Madrid el general Pavía, nuevo capitán ge-
neral de Puerto-Rico. Probablemente el general Lersundi se 
embarcará también el 30 en Cádiz. 
El 12 de Octubre por la noche, se reunió en Puerto del 
Príncipe la asamblea haitiana, y pidió al ministerio que p u -
siese en libertad á León Montes, fundándose en que era i n -
constitucional tenerlo aherrojado en Cabo haitiano. El salón 
del Congreso quedó rodeado por mas de seis mil hombres J 
mujeres djíl populacho, pero los diputados lograron escapar-
se. Los amotinados hicieron fuego contra palacio, y dieron 
vivas á Salnave, el cual Ies había instigado á que saqueasen 
la ciudad. Salnave está haciendo todo lo posible para asegu-
rarse la permanencia en la silla presidencial. 
» 
La comisión nombrada por la conferencia internacional de 
París, para la unificación del sistema monetario, ha acordado 
que debe establecerse un tipo ó talón único, y que este sea el 
oro. Se ha decidido unánimemente en favor de un sistema 
uniforme de monedas. Ha reconocido como indispensable, 
para hacer posible la trasformacion de las actuales monedas, 
simplificar tanto como sea posible las bases del nuevo sistema. 
Ha decidido que la pieza de oro francesa de 5 francos, adop-
tada ya por muchos gobiernos de Europa, es de todas las mo-
nedas la que mas se recomienda, tanto por su tipo de valor, 
cuanto por su forma; y finalmente, ha declarado que la tras-
formacion debe hacerse rápidamente, para obligar á los pue-
blos á recoger sin vacilación las monedas antiguas, é impedir 
la competencia del valor entre ellas. 
Para mediados del próximo Diciembre, llegará á Trieste 
la fragata Elisabeht, que conduce los restos mortales del d i -
funto emperador Maximiliano. 
Asegúrase que el general Dix, representante de los Esta-
dos-ümdos en París, ha recibido de su gobierno la órden de 
reclamar contra la exclusión de la república americana de 
la conferencia sobre la cuestión de Roma. En opinión del ga-
binete de Washington, la cuestión romana no es solo una 
cuestión europea, sino universal. El marqués de Moustier, 
ministro de Negocios extranjeros en Francia, ha acogido fa-
vorablemente la gestión del diplomático americano. 
Los billetes de Banco anulados en Inglaterra, so colocan 
en una biblioteca que ocupa una gran parte de los sótanos del 
Banco de Londres. Así se guardan durante siete años, te-
niendo las cajas de los estantes cifras y señales exteriores, 
que permiten á los empleados de aquellas regiones sombrías, 
presentar en contados minutos los que para cualquier con-
sulta ó proceso se les exigen. 
El valor nominal de los billetes que en estos últimos 
tiempos se han sepultado, pasa de 3.000 millones de libras. 
El número actual de billetes es el de 100 millones, presen-
tándose á cada paso extraños y curiosos ejemplos de la Ion- t 
gevídad de estos papeles. 
Durante los treinta años que precedieron á la abolición 
de la pena capital por falsificación de billetes, fueron 1810' 
las personas condenadas por este crimen, recayendo la ma-
yor parte de las falsificaciones en los billetes de una libra, 
que entonces circulaban; de las 1816 personas condenadas, 
fueron ahorcadas en diversos parages del Reino-Unido, 628. 
El billete mas antiguo que posee el Banco de Inglaterra, 
es uno de 1698, Hace pocos dias se presentó al cobro en aquel 
establecimiento otro que contaba mas de un siglo, y cuyo va* 
lor ora de 2o libras. El interés compuesto de este billete, caso 
de que se hubiera po iido exigir, hubiese importado mas de 
G.OüO libras. 
» • ' 
Según un telegrama de París, parece que aumentan las 
probabilidades de que se reúna la conferencia europea. Se han 
adherido ya los gobiernos de Roma, Italia, Austria y Baviera. 
El gobierno francés ha propuesto que la reunión de la 
conferencia sea en Munich, y esto promete feliz éxito á las 
negociaciones. 
El número de buques blindados que tiene hoy la marina 
uc guerra francesa es el de 54. Se cree que sea la nación que 
mas barcos de esa clase tenga, pues Inglaterra no cuenta con 
tantos. 
de i 
El periódico titulado La Marina Espaílola confirma la no-
ticia, dada por la mayor parte de los periódicos, de que iban 
á introducirse trascendentales reformas en la organización de 
las matrículas de mar, y para tranquilizar á los matriculados 
asegura, que las innovaciones que en el particular van á intro-
ducirse son mas convenientes á la gente de mar y á la navega-
ción mercante que á la marina militar, «pues nuestra armada 
está siempre dispuesta á favorecer los intereses del comercio, 
hasta el punto en que sean conciliables con los intereses del 
Estado, aun cuando sea á costa de grandes sacrificios.» 
— 
El Inválido ruso publica un despacho de Constantinopla á 
propósito para llamar la atención pública en Europa, sobre el 
carácter y el objeto de la expedición á Abisínia. El autor de 
este despacho hace notar que los preparativos hechos por los 
ingleses prueban que tienen el proyecto, no solo de penetrar 
en el interior del país, sino de establecerse de un modo per-
manente en las orillas del mar Rojo. La expedición lleva con-
sigo todo el material necesario para un ferro-carril que se 
propone construir entre Magdala y el interior de Abisínia, 
El gobierno francés, sospechando sin duda que la expedi-
ción de los ingleses á Abísinia. tenga por objeto ocupar de un 
modo permanente aquel país, ha enviado un buque que se 
encuentra ya en aquellas aguas y dado érden á otro barco de 
guerra para que se dirija al mismo punto, con instrucciones 
particulares al capitán que lo manda. 
Hé aquí el movimiento de los vapores de la empresa tras-
atlántica. 
Se hallan en Cádiz el España, Canarias y Santander.—Üb. 
Yigo el Infanta Isabel llegado el 13.—El Cuba pasó por Cana-
rias el 2, y debe haber llegado á la Habana el 18, donde se 
hallaba desde el 4 el Principe Alfonso.—El 15 salió de la Ha-
bana el Puerto-Rico, y el 16 de Cádiz el A. López. 
En el puerto de Cartagena se encontraban el 22 las fraga-
tas de guerra Numancia, Zaragoza, Villa de Madrid, Resolu-
ción y Princesa de Asturias. 
Ha sido nombrado contador general de Puerto-Rico el se-
ñor don José Vázquez López. El 27 salió de Madrid para em-
barcarse en Cádiz el 30. 
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LA VISITA PELIGROSA. 
(RECUERDO HISTÓRICO.) 
«flaz bien, y no mires á quién, t 
La historia que varaos á referir detalladamente, no se 
pierde, como otras muchas, en la noche de los tiempos, por 
mas que su protagonista estuviese á punto de perderse en 
« n a noche de los tiempos que corren. 
No se trata del relato de uno de esos hechos de cuestiona-
ble autenticidad, ni por el contrario, de un suceso general-
mente conocido. 
Será la que narremos una historia que parece cuento, y 
será, sin embargo, el cuento de una verdadera historia. 
L 
En el año de 1864, viviaen una de las calles que forman 
la zona del Sur, mas próximas á las afueras de Madrid, un 
respetable discípulo de Hipócrates, á quien su antigüedad en 
el ejercicio de la noble profesión médica, habia alcanzado una 
numerosa clientela solícita de su inteligencia y cuidados. 
Era nuestro doctor uno de esos pocos hombres que llega-
ron al término de su carrera, aislados poco menos que com-
pletamente del trato desenvuelto y picaresco propio de la 
Vida' estudiantil. 
Su tricornio, cuidadosamente cepillado, vióse libre siem-
pre de los honores de la mugre, y nunca su raido manteo sir-
vió de alfombra á las plantas de beldad alguna, ni de altivo 
ni de casero porte. 
Nuestro doctor fué en sus tiempos de estudiante, lo que 
se llamaba un pobreton, un mandria; lo que hoy llamaríamos 
un encogido, un pacato. 
Pues bien; las virtudes y los vicios de ia niñez , tienen, 
como es sabido, sus resultados en la edad madura. 
El doctor conserva hoy en su carácter y maneras la t i m i -
dez de los primeros años; y hasta tal punto se refleja esta con-
dición en su modo de ser, que basta una ojeada sobre su i n -
dividuo para conocer en él un espíritu débil y apocado , una 
constitución enteca y pusilánime. 
Su vida y sus costumbres éstán en perfecta armonía con 
la índole de su carácter. 
Sóbrio, metódico y laborioso, tiene regularizados todos 
los deberes de la moralidad con los físicos y sociales; ajusta-
das todas las funciones intelectuales y de profesión á la ma-
necilla de su cronómetro, y creyérase infeliz si algún dia su 
ama de llaves le sirviera el chocolate mas tarde ó mas tem-
prano de la hora acostumbrada, ó si alguna vez hubiese él 
entretenido á la cabecera de un enfermo el tiempo que le re-
clamaban los demás. 
La puerta de su casa se abria á las ocho de la mañana en 
todo tiempo para dar paso al tutor de los dolientes , y nunca 
mas tarde del toque de oración se cerraba para amigos y en-
fermos. 
Una noche del helado Diciembre, en la fecha á que nos 
hemos referido al principio de esta historia, cuando ya nuestro 
doctor se encontraba gozando las delicias de Morfeo, dos fuer-
tes golpes dado en la puerta de su casa vinieron á turbar su 
reposo y el quietismo de su vivienda. 
Despertó sobresaltado, y agitando la campanilla de su ca-
becera, hizo que su ama de llaves apareciese en el balcón á 
informarse del motivo que producía aquella llamada intem-
pestiva. 
—¿Quién es? ¿quién llama á estas horas consagradas al re-
poso?—preguntó á su buena ama cuando iba á noticiarle lo 
que ocurria. 
' —Señor,—contestó aquella,—un hombre de pobres trazas, 
acompañado del sereno de la vi l la , reclama los socorros de 
usted para un enfermo, que, según dicen, se encuentra en 
grave peligro. 
—¿No saben los que me buscan, que yo , amando mi tran-
quilidad, tengo confiada la asistencia nocturna á mi compa-
ñero el licenciado X? Cerca de aquí vive, decídselo. 
—Señor,—repuso el ama,—he cumplido ya este encargo 
que de antemano me tenéis hecho; pero dicen los que os bus-
can que han acudido ya á la casa de vuestro compañero, y 
que este no se encuentra en ella. Tal vez otro enfermo tam-
bién grave haya reclamado sus auxilios. 
—¿Y decís que acompaña al que me busca un dependiente 
de la autoridad?—volvió á preguntar el doctor. 
—Sí, el sereno de la villa viene en su compañía. 
—Voy bien acompañado,—debió decirse el doctor;—tengo 
la garantía de mi seguridad,—y comenzó á vestirse.—Salid, 
Teresa, salid,—dijo á su ama,—y haced que esperen un mo-
mento esos hombres. 
A l poco rato, el doctor aparecía en el umbral de la puerta 
de su casa, y guardaba en su bolsillo la llave, después de ha-
ber cerrado con celosa precaución. 
—¿Es urgente mi auxilio?—preguntó á los que habían i n -
terrumpido su descanso. 
—Díjome que sí este hombre,—contestó el sereno (legítimo 
descendiente de Pelayo) señalando una figurilla de corlas d i -
mensiones y haraposo vestido, que se agitaba con impacien-
cia, óomo demostrando su deseo de andar de prisa. 
—Pues bien, marchemos. 
El doctor ocupó el puesto de preferencia -̂ n la acera de la 
calle; inmediato á él colocóse el sereno, y un poco mas ade-
lante, pero en la misma línea, marchaba el desconocido. 
Anduvieron los tres largo trecho; cruzaron calles enteras, 
aproximándose siempre á la parte de la población situada ex-
tramuros de la puerta de Toledo. 
Al cabo de un rato de viaje no interrumpido, paróse el 
doctor, y dirigiéndose al hombrecillo que le buscó, dijo: 
—¿A dónde vamos? 
—Muy cerca de aquí, señor , -con tes tó aquel;—nos faltan 
muy pocos pasos.! 
Los tres individuos de que hablamos volvieron á ponerse 
en marcha. Recorrieron un nuevo y nada corto trecho. El 
doctor empezaba á sentirse fatigado. 
De pronto el sereno hizo alto, y en las mejores formas de 
su urbanidad, dijo: 
—Señor don Jacintu (daremos este nombre al médico por 
mas que no sea el suyo de pila); siéntulo mucho, pero esta-
mos al cabu de mi barriada y non puedu seguir en su com-
paña. Buenas noches. 
El doctor sintió un extremecimiento nervioso al oir estas 
palabras, al encontrarse solo con aquel desconocido. 
No obstante, tuvo vaior para dirigirse de nuevo al hom-
brecillo é interrogarle en estos términos: 
—Puede saberse á dónde nos dirigimos? Ya veis, la noche 
está oscura como boca de lobo; no llevamos luz; por otra par-
te, estos sitios... 
—No tema V. nada, señor médico; estamos á dos pasos de 
mi casa; conozco bien este camino, y sobre todo, no vengo 
desprevenido;—contestó en tono amenazante el hombrecillo; 
y al decir esto, mostró á los ojos del doctor una descomunal 
navaja de Albacete. 
El doctor no sintió ya extremecimiento alguno; si se hu -
biera pulsado entonces, probablemente no hubit-ra podido 
apreciar los latidos de su corazón. Quiso andar y se encontró 
parado; quiso huir y le faltaron las fuerzas. 
Sin embargo: de aquel abatimiento apenas pudo apercibir-
se su compañero. 
Repuesto algún tanto, siguió los pasos de su guia, y en 
medio del silencio que les rodeaba, hizo para sí estas refle-
xiones: 
—«Mi carácter apocado me atormenta siempre. ¿Por qué 
he de temer? Este hombre que me inspira terror, será pro-
bablemente un verdadero hombre de bien. Su pobreza no le 
permitirá vivir sino en alguna de estas insanas chozas que se 
encuentran á dos pasos de la capital de España. Tal vez l le-
gue á tiempo y pueda salvar al infeliz que necesita los socor-
ros de la ciencia. ¡Ah! ¡la ciencia, la ciencia caritativa, be-
néfica, salvadora!...» Al llegar aquí, vino á sacarle desús 
meditaciones el ladrido de un perro. 
_ —¡Silencio, Leal! ¿No me conoces? ¿No soy ya quien dia-
riamente llena tu vientre de mendrugos?—dijo el hombreci-
llo sospechoso, acariciando al animal, que brincaba alrededor 
de su dueño. 
—Hemos llegado;—añadió después dirigiéndose al doctor y 
haciendo alto frente de una barraca ennegrecida y de aspecto 
miserable. 
El hombrecillo dió un empujón á lapuerta de aquel alber-
gue, y cediendo esta, dejó ver al doctor la única pieza que 
constitaia aquella pobre mansión. Tendría unos diez ó doce 
pies de larga por ocho de ancha. Alumbrábala un candil de 
colosales dimensiones, colgado por su garabato de una de las 
paredes, y á su luz mortigua y oscilante, podíase reparar en 
los muebles que la alhajaban. 
Consistían estos en un pequeño mostrador de madera en-
negrecida y grasicnta, sobre el cual habia varios jarros de to-
dos calibres, y un medio pellejo de vino, cuya venta propor-
cionaba el sustento del dueño de aquella tasca, del hombre-
cillo de que hablamos. 
Cuando el doctor penetró en aquella estancia, pudo aper-
cibirse de que no era su guia el único compañero en tal oca-
sión. 
Tres hombres de sospechosa traza cuchicheaban en un 
rincón de la taberna, remojando sus gaznates muy á menudo 
con el néctar de Baco, en tanto que otro permanecía junto al 
mostrador, solo con la cabeza inclinada sobre ol pecho, con 
los brazos cruzados como si le abatiese una profunda pena. 
El doctor miraba con sobresalto á todos los rincones de 
aquella zahúrda, como si tratase de averiguar en qué sitio se 
encontraba el enfermo; pero en vano, sus ojos no veían mas 
que las paredes, y allí no encontraba quien pudiese necesitar 
de sus socorros. 
—Y bien, preguntó trémulo y acongojado,—¿dónde está el 
enfermo? 
!' —Ahora le veréis;—contestó el hombre que vimos aislado 
y meditabundo. 
—Venid;-dijo, descolgando el candil, faro brillante en 
aquel mar de tinieblas. 
—¿A dónde?—volvió á preguntar el doctor, doblemente 
sobrecojido. 
—Donde está;—repuso otro de los desconocidos, con voz 
destemplada y sombría. 
El hombro que tenia en sus manos el candil se inclinó 
hasta tocar el suelo, y haciendo un esfuerzo abrió una tram-
pa de grueso espesor. 
—Pasad, señor medico, pasad,—dijo, alumbrando el des-
censo de la cueva, que no otra cosa era el lugar á donde se 
conducía al moribundo doctor. 
—Delan... te, delante... vos... vosotros,—dijo el doctorbal-
buciente y anonadado, creyéndose ya víctima de un crimen 
astutamente concebido. 
—Qué, ¿tenéis miedo?—esclamó otro de los de la taberna. 
—Yo.... no he.... dicho... .—contestó en voz muy baja el 
doctor. 
—¡Diablo! pues vuestra voz y vuestro porte no indican otra 
cosa. Seria gracioso que temblase un hombre que debe ser 
muy amigo de la muerte. 
—Vamos, yo haré la guia,—añadió el del candil, bajando 
cautelosamente los escalones de la cueva. 
El doctor, encomendándose á todos los santos del cielo, 
bajó tras aquel hombre entre brusco y jovial . Después baja-
ron los otros que se encontraban en la taberna. 
La trampa se cerró tras ellos, y al ruido sordo y estriden-
te que produjo en su calda, se extremecieron las paredes de 
aquel subterráneo lóbrego y estrecho. 
Allí estaba también el hombrecillo del aviso. 
La oscuridad y el miedo que dominaba al doctor, no le 
permitieron en los primeros momentos conocer el sitio en que 
se encontraba, así era que se movia vacilando, con el presen-
timiento de que á sus piés se abria un abismo. Es indescrip-
tible la situación en que se encontraba. 
—En una cueva sin aire, sin luz hasta ahora, ¿qué enfermo 
puede hallarse?—se preguntaba el doctoren medio de la cons-
ternación en que se encontraba.—¡Ah! ¡infeliz de mí! voy á 
ser víctima de estos desalmados;—añadía poco menos que 
derramando lágrimas. 
—Ahí tenéis á vuestro hombre,—esclamó entonces uno de 
los compañeros, en aquella cárcel; — miradle, y decídnoslo 
que se ha de hacer con él. 
El doctor respiró: habia divisado en uno de los rincones 
de la cueva un bulto envuelto en una manta. Se acercó has-
ta él temblando; lomó el candil de las manos que se le ofre-
cian, y sin volver la espalda á los que creía sus verdugos, se 
inclinó hácia aquella parte donde supuso que se hallaba la 
cabecera del acostado. 
Levantó la manta que le cubría, y al primer golpe de vista 
se apercibió de que tenia ante sus ojos un cadáver. 
Fallóle entonces muy poco para caer al suelo presa de un 
violento acceso. 
Sin embargo, su misma debilidad le prestó fuerzas. 
—¿Me habéis llamado para curar un cadáver?—preguntó 
á los de la cueva con voz entre enérgica y apagada. 
—¿Qué es lo que decís, buen señor?—esclamaron en coro 
todos ellos. 
—Lo que habéis oido,—repuso el doctor;—este hombre que 
yace aquí tendido ha dejado de existir hace muchas horas. 
La rigidez de sus miembros, el frío intenso de su piel lo reve-
lan bien claranjcnte. 
El hombrecillo se encogió de hombros, y todo? sus cama-
radas guardaron silencio. 
El doctor, que trataba de apresurar su salida de aquel l u -
gar.pavoroso y mefítica, dijo entonces con ademan resuelto: 
—Yo no hago aquí falta. 
Los hombres de la cueva continuaron mudos. 
—Y bien ,— volvió á decirles el doctor, —puesto que ese 
hombre ha muerto, yo sobro aquí. ¡Salgamos! 
Entonces, el mas rudo y desentonado de todos aquellos 
hombres que martirizaban al doctor, esclamó: 
—Un poco de paciencia, seor médico. ¿Decís que ese hom-
bre ha muerto? Corriente: todavía podéis sernos útil. 
Estas palabras, pronunciadas en tono seco y amenazante, 
acabaron con todas las dudas del doctor. Decididamente so 
encontraba en grave peligro. 
—¡Util! ¿decís que aun puedo ser útil, cuando me entre-
gáis un muerto? ¿Creéis por ventura que los médicos tenemos 
el don de resucitar á los que mueren? 
—ííada de bromas, seor médico, nada de bromas; yo soy 
muy buen cristiano para figurarme esas cosazas. Hé dicho que 
todavía podéis sernos útil, y explicándome me entenderéis, 
que hablando se arreglan las cosas,—contestó el interlocutor 
y añadió en seguida: 
—'(Ese hombre ha muerto, según decís, y naturalmente 
hay necesidad de enterrarle, que no es cosa de que se le co-
man las ratas de esta bodega; pero para darle tierra 
santa ¡ya me entendéis!.... seor médico, hace falta va-
mos, un papel con vuestra firma porque sin ese impedi-
mento no le echa el cura los hisopazos de N.» 
El doctor comprendió entonces toda la verdad de sus te-
mores, y quiso disculparse en la mejor forma. 
—¡Una certificación queréis! y ¿cómo autorizo yo un do-
cumento falso? Yo no he asistido á ese hombre en su enfer-
medad. Pudiera haber muerto de 
—¿De qué, vamos, de qué queréis que haya muerto?—pre-
guntó fríamente el hombrecillo. 
—¡Envenenado!—se atrevió á decir el doctor con toda !a 
energía que le prestaba su fé y la razón de su causa. 
Una carcajada general y repulsiva acojió las palabras del 
doctor. El hombrecillo volvió á usar de la palabra. 
—Concluyamos, señor médico,—dijo;—nosotros necesita-
mos el documento; el tiempo urge, y. . . . . V. no querrá expo-
nerse á las consecuencias de una negativa en esta ocasión;— 
y al acabar estas frases sacó la navaja de que antes hicimos 
mención y se puso á picar tranquilamente un cigarro. 
Para ayudar la decisión del doctor, le presentó uno de 
los de la cueva un tintero de cuerno y una hoja de papel gra-
siento. El doctor adoptó en el acto su resolución. Destornilló 
el tintero, tomó la pluma que dentro de él habia, y escri-
bió no sabemos lo que escribió, él mismo no lo sabe según 
nos ha contado; puso al pié su firma, y dijo al hombrecillo 
entregándole el papel: 
—Tomad, ahí tenéis el certificado de esa defunción. Ahora, 
oidme todos.—Los de la cueva le rodearon satisfechos.—Ya 
supongo que ese hombre ha muerto, cuando menos sin asis-
tencia facultativa. Lo que acabo de hacer constituye un deli-
to penado por la ley. ¿Seréis capaces de perderme, después 
de lo que habéis hecho conmigo? 
—No, no;—dijeron todos á la vez, y á continuación añadió 
el hombrecillo: 
—Descuidad, aunque vestidos de lana, entendemos algo de 
estas cosas. Sabemos también lo que á nosotros puede resul-
tarnos. Pues bien: secreto por secreto. A usted le interesa 
mas que á nosotros, porque si descubriese algo, difícilmente 
escaparía con salud de entre nosotros. No olvide V. esto nun-
ca. Ahora, muchachos,—dijo dirigiéndose á sus camaradas,— 
despidamos al señor médico en toda regla. Alzad la trampa y 
llenad de vino unos vasos. 
Los de la cueva obedecieron, y cuando se encontraron ya 
en la taberna, alargaron un vaso al doctor; este lo rehusó 
pretestando que no acostumbraba á beber. 
—Pues entonces, ¡á vuestra salud!—exclamaron todos, apu-
rando sus vasos respectivos. 
—Todo ha concluido,-—dijo el hombrecillo.—Ahora, señor 
médico, es justo que le acompañemos para su seguridad has-
ta casa.—¡Chato!—dijo dirigiéndose al hombre que vimos som-
brío y meditabundo junto al mostrador;—ponte tu chaqueta, 
y vamos. 
A l •decir esto abrió la puerta y se lanzó el primero al 
camino. 
—Cuidad vosotros de este palacio,—dijo al salir, encarán-
dose con sus camaradas. 
El doctor salió tras de él, y el Chato hizo lo propio, con-
cluyendo de meterse la chaqueta. 
—Buenas noches, señor médico,—le dijeron por despedida 
los que se quedaban en la taberna;—ya sabe V. que esta 
casa... . es de toda su confianza. Ahur, y buena parroquia;— 
y cerraron la puerta. 
Desde allí á su casa llegó el doctor, escoltado por aquellos 
dos hombres, en pocos minutos. Cuando pararon ante la puer-
ta, el hombrecillo y el Chato se despidieron de é l , añadiendo 
estas palabras: 
—Señor médico, gracias por todo; aquí quedamos por si en 
esta noche necesitase V. salir á cualquier otra visita. Duerma, 
usted seguro; le vigilan dos hombres que, no es por decir, 
pero créame V., que valen. Buenas noches, señor médico, 
—¡Que valen! ¡que valen!-rrepetía el doctor, subiendo de 
cuatro en cuatro los escalones de su casa.—¿Qué valen? 
¡Para la horca! 
Cuando se encontró en su habitación abrió una ventana 
con mucha cautela y vió á sus dos acompañantes paseándose 
á lo largo de la calle. 
Inútil es decir que no pudo cerrar los ojos en el resto de 
la noche. 
EPÍLOGO. 
El protagonista de esta historia vive hoy, como hemos 
dicho al principio. 
La escena que acabamos de describir puso término á sus 
visitas médicas, y le ocasionó una ¡fiebre de especial carácter, 
cuyos crueles efectos siente por desgracia con fatal fre-
cuencia. 
Cuando nos refirió los horrores de aquella noche inolvida-
ble, se erizaban todavía, ante ciertos recueidos, los restos de 
su venerable cabellera. 
Nosotros, que nos honramos con su amistad, le ofrecimos 
un relato, aunque frío, y sin el verdadero colorido del cuadro 
á propósito de su original historia, y hoy, presentándole al 
público, cumplimos nuestra oferta. 
EDUARDO SACO. 
Por lo no firmado, el Secretario do la redacción, Eugenio de Olavarria. 
MADRID: 1867.-Imp. de Campuzano hermanos, Ave María, 17. 
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N D E A N U N C 
L a Señora í) estaba flata de sn mndo 
espantoso desde hacia diez años; experimentaba 
«na repugnancia invencible por la rarne y los 
cuerpos grasos; tenia un estreñimiento perti-
naz, cefalalgia acumpañada de vértigos, mu-
chas veces de palpilacioces y de opresión luego 
que andaba un poco; tenia también una debili-
dad general muy grande y sufria dolores de es ' 
tómago con pesadez, principalmente después de 
las comidas. La receté el c a r b ó n d e n d i o c en 
cantidad de cuatro cucharadas por dia, una a n -
tes y otra después de cada comida.—El apetito 
no tardó en manifestarse. Casi siempre he ob-i 
servado en casos semejantes la vuelta inslantá-; 
nea del apetito, después de la ingestión de las 
primeras porciones de carbón. El estreñimiento 
Jue vencido muy pronto; la enferma pudo comer 
entonces con placer carne, por la cual tenia an-
tes una profun(ja repugnancia. La enferma en-
gordo y la salud no tardó en restablecerse com-
pletamente. 
j.S?xtfaido del informe aprobado por ¡a Acá-
4em*¿e medicina dtFarfs.) 
Juanetes, C a l -
losidad es, OJ os 
de Pollo, Uñe-
ros, etc., en 30 
C A I I minutos se desem-
" L- L U O baraza uno de e l -
los con las LIMAS AMERICANAS 
de P. Mourlhé, con privilegio s. 
g. d. g., proveedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
Beñor Ministro de la guerra, 2,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
©Aciales. (Véase el prospecío.) Depósi-
to general en PARIS, 28,rué Geoffroy-
Lasnier,y en Madrid, BUUUCL her-
manos, 5, Puerta del Sol, y en to-
das las farmacias. 
Medalla i la Saciedad de las Ciencias 
iDdiistrial- s de París. 
NO MAS CANAS 
MELAN0GENA 
TINTURA SOBRES A L I E N T E 
de D I C Q Ü E M A R E alné 
D E RUAN 
Para teñir en nn minuto, en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin ningún olor. 
Esta tintura es superior á to-
das las asadas hasta el día de 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolas, 39. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
casa en París, rae st-Honoré, 207. 
Huocn 
PASTA Y JARABE DE M F É 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de Paris, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre toctos los otros peciorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, Grippe, Irrita-
ciones y las Afecciones del pecho y de la 
garganta, 
RACAH0UT DE LOS ARABES 
de IkKI.ANGREIVIEn 
Un;co alimento aprobndo por la Academia de 
Medicina de Francia, ¡'establece á las personas 
eniíerinas del Estómago ó do los Intestinos; 
foriilica á los miñ s y á las personas débiles, y, 
por sus propi ¡edades analépticas, preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NGRENIER, y la* 
seflas de su casa, calle de ¡Ucheüeu, 26, en Pa-
ris. — Tener cwdaúo con las f'dsificaciones. 
Depósitos eu las piincipa¡es Farmadas de 
América, 
ÍOÜDREDBROGE 
P u m t i f aussi s u r q u ' a a r é á b l e 
Un frasco de Polvo de Rogé disucllo en una botella de agua produce una 
limonada agradable al paladar, que purga pronto y de un modo seguro, sin 
causar irritación, lo que Lacen la mayor parte de los purgantes, según lo 
comprueba la Academia de medicina. 
El polvo de Rogé se conserva infinitamente y puede llevarse fácilmente 
cuando se viaja 
Depósito General en Paris, 19, rúa Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
Las pildoras de Valtet, aprobadas por la Academia de 
medicina, so emplean con gran éxito para la curación de 
los colores pálidos y para fortificar á los temperamentosj 
débiles y linláticos. 
Este ferruginoso no mancha la dentadura. 
Para que sean lejítimas es preciso que cada pildora lleve 
grabado el nombre del inventor de este modo. 
Depósito Genera! en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
RASTILLES ETPOUDRE 
* B E L L O ' 
Un informe aprobado por la Academia de medicina comprueba que varias 
personas atacadas de cnlermcdades del estómago y de los intestinos han vis-
to cesar en pocos dias y completamente los dolores mas agudos con el uso 
del Carbón de* Belloc que se vende en polvo y en pastillas. Cura también 
el estreñimiento y en razón de sus calidades absorventes, está recomendado 
como uno de los mejores remedios contra la colerina. 
Depósito General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
V I N DÉ O U l N l U M 
ffAlFRÉD EABARRAQUE 
Este vino cuya composición se garantiza inalterable es sin contradicción 
alguna la mejor de las preparaciones de quina. Es de gran valor como tónico 
y reparador y previene ó cura las fiebres. Obra de una manera maravillosa 
en los convalecientes para reparar su perdida salud. Exíjase como garantía 
de órigen la firma de Alfred Labarraque. 
Depósito General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
LINIMENTO GENEAU, PARA LOS CABALLOS 
Solo esle precioso T ó p i c o reemplaza al Cauterio, 
y cura radicalmente y en pocos dias, las Cojeras , las 
I- i s iaduras , Esquinces , Alcances , Moletas, 
Aí l fa fes , Esparavanes , Sobreluiesos, F lojeda-
des, etc., sin ocasionar llaga ni caída de pelo. — Los 
resultados en las afecciones de Pecho, los Catarros, 
Bronquit is , Mal de Garganta , Optalniias, etc., 
_ no admiten competencia. — La cura se hace á la mano 
en 3 mininos, sin dolor, y sin cortar ni afeitar el pelo.— Precio: 6 francos. — 
.FARMACIA GENEAU, 275, rué Saint-Honoré, PARÍS; — la T/afcana, en casa de 
los SS. s a r r a y cu , y en las Farmacias del Estranjero.—3/adnd, GARRIDO. 
í í e r e n t a e n JPAHMS, 7, c a i t e a e JLa F e u U l a d e 
EN CASA DE 
M i l . G i m i A U L . T y Cu 
F a r m a c é i a t i c o s d e S , A . I . e l p r i n c i p e N a p o l e ó n . 






JACQUECAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
Esta planta, recientamente importada á Francia, en 
donde ha obtenido la aprobación de la Academia deMe-
_ dicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de pro-
piedades extraordinarias y ocupa lioy el primer rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, 
las disenterias alas cuales se hallan sujetas las personas que viven en los países cálidos, y com-
bate con el mejor éxiio las jaquecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que tienen 
por causa una perlurhacion del estómago d de los intestinos. 
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris. 
Basta con una pequeña cantidad de estos polvos, en 
un vaso de agua, para obtener instántaneamente una 
agua mineral ferruginosa, gaseosa, sumamente agra-
dable, que en las comidas se bebe pura ó mezclada con 
vino. Es muy eficaz contra los colores pálidos, dolores 
de estómago, flores blancas, mensiruaciones difíciles, 
empobreciemiento de la sangre, y conviene sobre todo á las personas que comunmente no pue-
den digerir las preparaciones ordinarias de hierro. Tiene la immensa ventaja sobre las demás de no 
provocar el estreñimiento y de contener la manganesa que los mas sabios facultativos franceses 
consideran indispensable al tratamiento ferruginoso. 
C O N L A C T A T O D E S O S A Y M A G N E S I A 
Este excelente medicamento se prescribe por los mejores médicos de Paris contra todos los des-
arreglos de las funciones digestivas del estómago y de los intestinos ó sea gastritis, gastralgias, 
digestiones pecadas y dolorosas, los eructos gaseosos y la hinchazón del estómago y de los 
intestinos, los vómito's después de la comida, la falta de apetito, el enflaquecimiento, la ictericia 
y las enfermedades del hígado y de los ríñones. 
• . : . . . . . . . . . . . .:• ... .• .¿ss¿*E&. 
l l l i r :1 
Con la zarza roja de Jamáica, y conocida ya como muy superior á todas las demás preparaciones 
de laclase que se han presentado hasta hoy. A su gran eficacia como depurativo de la sangre une la 
ventaja de no irritar, ni que su uso cause inconveniente alguno, y luego lo equitativo de su precio. 
• • M i 
•y: 
i ¿a S U L L A S P E C T O R A L E S 
IDE JUGO DE LECHUGA! 
Y D E L A U R E L R E A L 
Esle agradable confite contiene los dos principios 
mas calmantes y mas inofensivos de la materia medi-
cal, y su uso es muy común en Francia para curar ¡a 
tos, los resfriados, los catarros, irritaciones del 
pecho, catarro pulmonar, coqueluche, males de 
garganta, etc. 
NOMASLNF 
P I M O R A S d , 
Estas Pildoras curan los empeines, comezón, liqúenes, cezema, asi como todas las enferme-
dades de este genero. El nombre del Sr CAZENAVE, médico en gefe del Hospital de San Luis de 
Paris, garantiza su eficacia. 
P A P E L 
E L E C T R O - M A G N É T I C O 
S DE R 0 Y E R 
Remedio infalible para la cura de los 
ROMADIZOS, INFLAMACION D E LOS 
BRONQUIOS, PALPITATIONES D E 
CORAZON, CALAMBRES D E E S T O - , 
MAGO, E T C . 
REUMATISMOS, DOLORES NERVIO 
SOS, LUMBAGO, G O T A , N E Y R A L -
GIA, PARáLISIS, CATARROS, E P I -
DÉMICOS, E T C . 
POMADA R0YER 
CONTRA LAS HEMORROIDES 
L a s Héraorro ides , fisuras del ano. R a j a s de los 
Pechos , se curan immediatamente con L.A POMADA 
ROYER. 
POLVOS DIGESTIVOSÜERQYER 
CON PEPSINA Y S/CARBONATQ DE BiSMUTH 
Para curar prontamente los 
DOLORES D E ESTÓMAGO, 
DISPEPSIA, ERUCTOS, VAPORES, 
VÓMITOS D E LOS N l ñ O S , 
D I A R R E A , 
CALAMBRES, E T C . 
DIGESTIONES DIFICULTOSAS, C(J« 
LICOS VENTOSOS, E N T E R I T I S CRÓ-
NICAS, C A L A M B R E S , P E R E Z A D E L 
ESTÓMAGO, ACRITUDES, P I T U I -
T A S , E T C . 
C R E O S O T A R O Y E R 
CONTRA LOS DOLORES DE MUELAS 
Este verdadero cloroformo dentario cura al punto los 
dolores de muelas, y previene la cánes. 
Depósito general en casa de ROYER, Farmacéutico, rué St-Martin, 225, P a m . — Y en las principales farmacias del mundo. 
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V E A D A D E R Q L E BüY 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M I E T , único Sucesor, 51 rué de Seine, EAEIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
.sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
CURACION DE LAS ENFERfVIEDADES 
\ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
E.E RffiY son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
Vmayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
. (ios cucharad'is ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompafuidos siempre 
\ de una instrucción indicando el tralamiento que debe 
k \ seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
• N\qiie se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
^ ; de los frascos hay el 7̂ 
s\ sello impenal de 
• Francia y la fO^Y, r ~Z-~^~r7~7^' 
fuma. - J d y / o ^ n ^ U ^ - } 
D O C T E U R - M É O E C i N 
E T PHARIV1AGIEN 
8 f rancos A Q A 3 francos 
L A CAJA M O IV1 M LA CAJA 
S U F O C A C I O N E S — O P R E S I O N E S 
Los doctores FABRÉGE, DESRÜELLE ,SÉRE,BA-
CHELAT, LOIK-MONGAZON, CAVORET y BONTEMPS, 
aconsejan los Tubos Levasseur, contra los 
accesos de asma, las opresiones y las sufocario-
nes, y todos convienen en decir que estas afec-
ciones cesan ¡nstaniáneainente con su uso. 
NEURALGIAS 
No hay prácico hoy que no encuentre cada 
dia en su práctica civil cuando ménos un caso 
de neuralgia y no haya empleado el sulfato de 
quinina sin ningún resultado. — Las P i l d o r a s 
ASiTB-slE«Ja5AL,GDCAS de C r o n i e r , por 
el contrario, obran siempre y calman las neu-
ralgias mas rebeldes en menos de unahora. 
Farm. ROBIQUET, miembro de ¡a Academia de Medicina, 19, r . de laMonnaie, Paris. 
BRONQUITIS AGUDAS 0 CRONICAS 
ASMAS, OPRESIONES, CATARROS 
REUMAS, TOSES, COKTfiSiUAS, 
EXTINCION DE LA VOZ 
son curados por el' J a r a b e y la P a s t a preparados según la fórmula del 
distinguido é ilustre profesor VAUQÜELIN. — En Paris, botica Vauquelin-
Deslauriers, 31, calle de Cléry y en todas las farmacias. 
L A S PERSOlíAS Q U E P A D E C E N N E U R A L G I A S , 
ataques nerviosos, serán curados por la 
KEJJRALG1KA LEt HELLE, que cuesta tres 
francos. Los que padecen «gastralgias,» en-
fermedades de estómago, de hígado de in-
testinos, se curarán por el «digestivo» del 
célebre doctor HüFELAND. En París en el 
depósito Lechelle y en lodos los demás paí-
ses, 1 franco íiO céntimos. 
VENDAJE ELECTRO MEDICAL 
tNVEjycioÑ CON r r . i v i L E G i o ni-: 15 AÍVOS, «. s- «• 
D é l o s hcr t i iáuófc IÜARIB\ síséíSacos-iuvontoi-ow, para la cura radical de las 
BERNIAS mas ó ménos caracterizadas. — Hasta el dia los vendajes no han sido mas 
que simples aparatos para contener las hernias. Los hermanos ¡ H A U í E lian resuelto 
el problema de contener y curar por medio del V E N D A J E E L E C T R O - M E D I C A L , que 
contrae los nervios, los fortifica sin sacudidas ni dolores y asegura ía cura radical 
en poco tiempo. — V e u t t a i e sencillo : 2 5 frs.; doble, 4L5 frs. 
ENFERMEDAD 
"* RESULTA de los esperiinentos lieclios en la India y Francia por los médicos mas acre-
ditados, que los Granillos y elJarabe de Hidrocbtila de J. LÉPiNE,son el mejor y el 
mas pronto remedio para curar todas las empeines y otras enfermedades de la piel, 
aun las mas rebeldes, como la lepra y el eZe/aíiíiasis,las sifilis antiguas o constitucio-
nales, las aTecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc. 
Depositario general enPam:M.E.Fournier,farmacéutico,rued'Anjou-St-Honoré,b6. 
Para la venta por mayor, M. Labélonye y Gsrue d'Aboukir, 99. . 
Depósitos : en i í a iana , Leriverend ; Reyes ; Fernani les í y C ; Sara y C 1 ; 
—en Méjico, E . van W i n ^ a e r t y C a S a n t a María D a : — e n Panamá, K r a -
tockwlH ,—en Carocas, sturiip y c1; — Braun y C ; — en Caríajena, J . Veleas; 
— en Montevideo, Ventura GaraYcochea; L a s c a r e s ; — en Buenos-Ayres, 
Demarchi heripauos; — en Santiago y Valparaíso, Mongiardin i ; — en Callo-o, 
Botica c e n t r a l ; — en Lima, Dupeyron, y C1; — en Guayaquil, Gault 5 Calvo 
y Cl , y en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
TI 
Higiénica^ infalible y preservativa, la única que cura sin añadirle nada.—Se halla 
de venta en las principales boticas del mundo : 20 aííos de éxito. (Exigir el método). 
—En Paris, en casa del inventor BROU, calle Lafayette, 33, y boulevard Magenta, 192. 
PILDORAS DE BL 
DE YODURO DE HIERRO INALTERARLE 
APROBADAS POR L A ACADEMIA DE MEDICINA D E PARIS 
Aulorizadas por el Consejo medico de San Pelersburgo 
ESPERIMENTADAS E N LOS H O S P I T A L E S D E FRANCIA, B E L G I C A , I R L A N D A , TURQUIA, E T C . 
Menciones honoríficas en las Exposiciones universales de Nueva-York i8o3, 
* y de Paris 1855. 
Aprobadas ademas recientemente por la alta Comisión médica que ha redac-
tado el nuevo Formular io f a r m a c é u t i c o f r a n c é s , estas Pildoras ocupan 
un lugar importante en la Terapéutica.. Reuniendo las propriedades del Yodo 
y del Hierro, convienen especialmente para las afecciones escrofulosas (hu-
mores frios\ la leucorréa (pérdidas blancas), así como en todos los casos en 
V e es preciso determinar una reacción en la sangre, bien sea para que reco-
bre su riqueza y abundancia normales, bien para provocar y regularizar su 
curso periódico. Su eficacia es grande y real contra la sijlhs constitucional. la 
tisis en sus principios, poseyendo al mismo tiempo la ventaja de estimular el 
organismo y por consiguiente de modificar poco á poco la constituciones débi-
les ó estenuadas. 
N. B. — E l yoduro de hierro impuro ó alterado es un 
medicamento infiel, irritante; por lo que como prueba de 
la pureza y autenticidad de las Pildoras de BSlancard, 
deben exigirse nuestro sello de plata reactiva y nues-
tra firma eslampada al pié del rótulo verde. — Descon-
fíese de las íalsiflcaciones. Farmacéutico, r . Bonaparte, 40, Parts. 
8 
V é n d e n s e en las pr inc ipales F a r m a c i a s . 
MCASÍO EZOliEMA, 
10 COI L1BMRIA, 151 
T ÚTILES DE ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago y 
Coptapó, los tres puntos 
mas importantes de la 
república de Chile, 
admite toda clase de con-
signaciones, bien sea en 
los ramos arriba indicados 
ó en cualquiera otro que se 
,le coefie bajo condiciones 
equitativas para el remi-
tente. 
NOTA. La corresponden-
cia debe dirigirse á N i c a -
sio Ezquerra, Valparaíso 
(Chile). 
Al Doctor C0RV1SART medico del EMPERADOR NAPOLEON I I I y al 
químico BOUDAULT se debe la introducción de la Pepsina en la medecina. 
La Acojiúa favorable hecha a nuestro Produelo por el cuerpo medico 
entero y su admisión especial en los Hospitales de Paris, son pruebas de su 
mervillosa efficacia digestiva — 
Por Esto los médicos mas celebres la aconsejan cada dia con éxito 
feliz, bajo el nombre de E S á x i r B a u í l a u l í a la P e p s i n a en las 
Gastritis, Gastralgias, Agruras, Naúzeás, Pituitas, Gases, Disenterias, 
Chloro-Anemia, y los vómitos de las mujeres Embarazadas. 
En Paris, en casa de HOTTOT pupil y succ^ de BOUDAULT J ¿ j ¿ Z ^ 
' ' mico rué des Lombards, 24, y en las Farmacias de America ¿ ^ ¿ ^ 
(r IA VERGA 
= 3 ^ 
PEPSINA BOUDAULT v . 
Medalla de Oro y premio de m,^00 franes. 
ELÍXIR RECONSTITUYENTE, TÓXICO Y FEBRÍFUGO 
L a Quina Laroche tiene concentrado, en pequeño volumen, el extracto 
completo «i la totalidad de los principios activos de las tres mejores cla-
ses de quina. Esto dice bastante su superioridad sobre los vinos ó jarabes 
mejor preparados que nunca contienen el conjunto de los principios déla quina 
.sino en proporción siempre variable y sobre todo muy restringida. 
Tan agradable como eficaz, ni demasiado azucarado, ni demasiado vinoso, el 
Elíxir Laroche representa tres veces la misma cantidad de vino ó de jarabe. 
(Frascos á 3 y 5 frs.) Depósito en Paris, r u é ú r o u o t , 1 5 , y en todas las 
farmacias. 
BIBLIOTECA AMERICANA T t ^ S 7 . 
obras antiguas y modernas relativas á la historia y á los idiomas de la América, 
cuya venta se verificará el Í5 de Enero de 1868 y los dias siguientes, rué des 
Bon*-Enfanls, núm. 28, en PARIS.—MM. MAISDNNEgVE y Ca, lo, guai Vollaire. cum-
plirán las comisiones de las personas que no puedan asistir á esta venta. 
M l i C O R D I L I E R E S 
Receta I n d i a 
E L MEJOR D E TODOS 
L O S D E N T R I F I C O S 
Cura al instante los DoloreH «Se Muelas mas violentos, destruye y previene 
los estragos de la caries, empleándola todos los dias. — POLVOS DENTRIFI-
cos «le las CORDILLERAS —Depósito en PARIS, 33, ruede Riool i .—América : 
En la Habana, S a r r a y ca; Vera-Cruz, j . Carredauo; Méjico, E . Maillefert; 
Rio-Janeiro, j . Gestas, rúa Sao Pedro, 10'2; Montevideo, V e n t u r a Cara i coe -
c h a , W . Crdnwe l l yCa; Buenos-Ayres, A. Demarchi y hermanos ; Caracas, 
G. Sturi ip; Valparaíso, M o u g i a g ü i u i y C*; Lima, E¡ Larroque , l lague y 
Castagniui . 
GUANTE RICO.- •Calle de Chois^ul, 16, en París . 
Francos. 
GUANTE FINO. 
De caballero, pulsar que no se rompe. 5 25 
De señora, 2 botones 3 TS 
De Suecia, 2 botones, caballero 3 2o 
Francos 
Cabritilla, (precio de fábrica) para 
señora y caballero, 2 botones 4 50 
De Turin y Suecia, 2 botones 2 
P I L D O R A S D E ü A L T 
—Esta nueva com-
binación , ftnviada 
sobre principios no 
'conocidos por los 
• médicos antiguos, 
llena, con una 
precisión digna de 
aiemion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agí* de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la bora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse,cuando baya necesidad.—los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Ins t rucc ión . En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 2U rs., y de 10 rs. 
D I G E S T I O N E S D I F I C I L E S 
DOLORES DE ESTOMAGO 
Su curación es cierta, merced a l ' 
vino de GHASSAIKG, con pepsina 
i y diastasa : su gusto es muy agradable., 
Par i s , 3 , avenue V i c í o r i a . 
Depósitos en todas las buenas far- ] 
macias del mundo. 
EBBSSS 
m i m ) ISLA DE t m 
E L MAS A M 1 G Ü 0 E N E S T A C A P I T A L . 
Remite á la Penínsida por los va-
pores-correos toda cíase de efectos 
y se hace cargo de agenciar en la 
corte cualquiera comisión que se 
le confie.—Habana, Mercaderes, 
n ú m . 16.—E. RAMÍREZ. 
V A P O ñ E S - C O n R E O S 
DE 
LÍNEA DEL MEDITERRANEO.. 
Servicio ¡Provisional para el mes de 
Agosto de 4 867. 
Salida de Barcelona, los dias 8 y 23 á 
las diez de la mañana. 
Llegada á Valencia, y salida los dias 9 
y 24 á las seis de la tarde. 
Llegada á Alicante, y salida los dias 'I0t 
y 23 á las diez de la noche. 
Llegada á Málaga, y salida los dias \% 
y 27 á las dos de la tarde. 
Llegada á Cádiz, los dias 13 y 28 por 
la mañana. 
Salida de Cádiz, los [dias 1 y 16 á laa 
dos de la tarde. 
Llegada á Málaga, y salida los dias 2 y 
17 á las doce de la mañana. 
Llegada á Alicante, los dias 3 y 18, 
Salida de Alicante, los dias 4 y 19 4 
las seis de la tarde. 
Llegada á Valencia, y salida los dias 3 
y 20 á las cuatro de la tarde. 
Llegada á Barcelona, los dias 6 y 21 
por la mañana. 
Darán mayores informes sus 
consignatarios: 
En Madrid, D . Ju l i án Moreno, 
Alcalá, 28.—Alicante, Sres. A. Ló-
pez y compañía, y agencia de don 
Gabriel Rabelo.—Valencia señorea 
Barrie y compañía . 
A . LOPEZ Y 
L I N E A TRASATLANTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 
de cada mes, á la una de la tarde 
para Santa Cruz de Tenerife, Puer-
to-Rico, Habana, Sisal y Vera-
Cruz, t rasbordándose los pasajeros 
para estos dos ú l t imos en la Ha-
bana, á los vapores que salen de 
allí, el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó entre-
cámara, cámara, puente. 





















Camarotes reservados de prime-
ra cámara de solo dos literas, á 
Puerto-Rico, 170 pesos, á la Ha-
bana 200 i d . cada litera. 
El pasajero que quiera ocupar 
solo u n camarote de dos literas, 
p a g a r á u n pasaje y medio sola-
mente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre 
dos pasajes, al que tome un billete 
de ida y vuelta. 
Los n iños de menos de dos años, 
i g r á t i s ; de dos á siete años, medio 
i pasaje. 
LA AMÉRICA. 
Cuesta en España 24 rs. t r K 
mestre, 96 año adelantado con 
derecho á prima. 
En el extranjero 8 pesos ñier« 
tes a l año. 
En Ultramar 12 ídem, ídem,. 
ANUNCIOS. 
LA AMÉRICA , cuyo gran número de. 
suscritor es pertenecen por la índole es-« 
pedal de la publicación, á las c'ases 
mas acomodadas en sus respectivas pO" 
blaciones, no muere como acontece á 
los demás periódicos diarios el mismo, 
dia que sale, puesto que se guarda 
para su encuademación, y su extensa^ 
lectura ocupa la atención de los lec-
tores muchos dias; pueden conside-
rarse los anuncios de LA ASIEKICA co«. 
mo carteles perpetuos, expuestos al 
público y corriendo de mano en ma-
no lo menos quince dias que median 
desde la aparición de un número á 
otro. Precio 2 rs. linea. Administra-
cion, Baño, 1, y en la administración 
de La Correspondencia de España. 
PUNTOS D E SUSCBICION. 
En Madrid. Librerías de Duran, 
Carrera de San Gerónimo; López, 
Cá rmen ,yMoya y Plaza, Carretas. 
En Provincias. En las principales 
librerías, ó por medio de libi-anzas de 
la Tesorería central, Giro Mútuoetc , 
ó sellos de correos, en carta certi* 
ficada-
